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F^PtOLOOO 


Como  contribución  al  estudio  del  árabe  habla- 
do en  el  imperio  de  Marruecos,  presento  algunos 
de  los  textos  recogidos  durante  mi  breve  perma- 
nencia en  Larache,  a  donde  fui  pensionado  con 
tal  objeto  por  la  Junta  para  ampliación  de  estudios 
e  investigaciones  científicas  (1). 

En  vez  de  dar  a  conocer  el  resultado  de  mis  in- 
vestigaciones mediante  una  exposición  teórica  de 
los  fenómenos  lingüísticos  observados,  he  creído 
más  útil  e  interesante  (habida  cuenta  del  estado 
incipiente  de  estos  estudios  en  nuestra  patria)  ofre- 
cer una  imagen  real  y  de  conjunto  del  dialecto 
vulgar  de  Larache,  presentándolo  de  modo  que 
los  elementos  que  lo  integran  aparezcan,  no  so- 
metidos a  un  orden  y  clasificación  artificiosos  y 
^convencionales,  sino  tales  como  son  en  su  reali- 
dad viva,  ocupando  cada  uno  el  lugar  que  le  co- 
rresponde y  desempeñando  las  funciones  que  le 
son  propias  por  sí  mismo  y  en  su  relación  con  los 
demás. 


(1)  La  pensión  me  f  aé  concedida  por  Real  orden  de  9  de 
Julio  de  1910.  Llegué  a  Larache  el  día  27  del  mismo  mes  y 
regresé  el  13  de  Octubre  del  mismo  año- 
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Los  textos  que  presento,  tomados  al  oído,  consis- 
ten, ya  en  explicaciones  sobre  los  usos  y  costum- 
bres indígenas  (enseñanza  y  matrimonio  especial- 
mente), ya  en  narraciones  o  cuentos. 

Desde  luego,  que  aquéllas  no  las  publico  a  títu- 
lo de  materiales  de  información  sociológica  o  folk- 
lórica, ni  éstos  como  muestras  del  género  litera- 
rio a  que  pertenecen.  Aunque  unas  y  otros  pue- 
dan servir  fragmentariamente  para  tales  fines,  no 
tienen  aquí  otro  valor  ni  más  significación  que  el 
de  simples  temas,  asuntos  o  pretextos  utilizados 
por  mí  para  que  mis  interlocutores  indígenas  ha- 
blasen y  yo  pudiera  reproducir  por  escrito  cuanto 
ellos  dijeran. 

Me  he  valido  principalmente  de  dos  áral)es,  na- 
tivos de  Larache:  El  Chiláli  y  Stáieb  (1)  hen  Ahmed; 
el  primero,  ordenanza  y  cartero  de  la  oficina  de 
Correos  de  Inglaterra;  el  segundo,  hijo  de  un  ex- 
gobernador de  la  ciudad.  Son  ambos  personas  re- 
lativamente cultas:  poseen  la  instrucción  primaria 
que  se  da  en  las  escuelas  de  la  población,  y  el  úl- 
timo ha  completado  además  sus  estudios  en  la 
Universidad  de  Fez. 

De  éste  son  los  textos  señalados  con  los  núme- 
ros II,  IV  y  XI;  los  restantes  son  de  El  Chiláli. 

La  labor  por  ellos  realizada  deja  bastante  que 
desear,  desde  ciertos  puntos  de  vista  Conocían 
ambos,  como  es  natural,  los  asuntos  o  temas  que 
desarrollaban,  pero  les  faltaba  el  arte  y  la  habili- 
dad técnica  precisas  para  hacerlo  conforme  a  un 
plan  metódico  y  adecuado.  Por  lo  que  toca  a  los 


(1)     Contracción  vulgar  de  Sidi  Táieb. 


cuentos  o  narraciones,  pueden  reducirse  a  dos  ti- 
pos generales:  el  de  los  relatos  de  carácter  popu- 
lar, breves,  sencillos,  sin  aparato  retórico,  inspira- 
dos en  los  hechos  corrientes  de  la  vida,  y  el  de  las 
composiciones  más  extensas,  de  trama  más  com- 
pleja y  acción  más  variada,  que  por  su  fondo  y  su 
forma  denotan  ser  producto  de  imaginaciones  fe- 
cundas y  de  inteligencias  cultivadas,  como  son  los 
de  las  Mil  y  una  noches  y  sus  derivaciones. 

Ahora  bien;  mis  informadores  tendían  siempre 
a  contarme  las  del  segundo  tipo,  y  cuando  refe- 
rían plguna  de  las  del  primero,  procuraban  hacer- 
lo siguiendo  también  el  estilo  y  los  procedimien- 
tos literarios  de  aquéllas,  tanto  por  el  prurito  de 
ostentar  la  cultura  que  poseían,  como  porque 
realmente  esas  narraciones,  más  perfectas, se  amol- 
daban mejor  a  sus  gustos  literarios  y  artísticos. 
Sin  embargo,  como  yo  procuraba  que  no  pudiesen  . 
preparar  de  antemano  los  textos,  para  evitar  que 
los  adornasen  con  matices  no  vulgares,  resultaba 
que,  aun  cuando  tenían  alguna  idea  de  los  argu- 
mentos y  de  los  hechos  más  salientes,  dejaban  pa- 
sar por  alto  pormenores  y  requisitos  de  índole, 
secundaria  sí,  pero  esencialmente  indispensables 
para  el  desarrollo  orgánico  del  relato. 

Debido  a  esto  aparecen,  en  los  cuentos,  pasajes 
obscuros,  episodios  e  incidentes  inexplicables  y 
acontecimientos  cuya  existencia  no  se  justifica 
porque  previamente  han  dejado  de  consignarse 
otras  circunstancias  y  pormenores  de  los  cuales 
aquéllos  dependían.  Y  claro  está  que  si  mis  na- 
rradores no  conservaban  el  recuerdo  completo  de 
los  hechos,  mucho  menos  habían  de  conservar  el 


VI 

de  la  forma  de  exponerlos,  enlazarlos  y  relacio- 
narlos. 

Tenían  que  improvisar  la  narración  valiéndose 
de  sus  modos  ordinarios  de  hablar,  y  como  no  sa- 
bían manejar  los  giros  escogidos  y  perfectos  pro- 
pios de  las  composiciones  literarias  que  merecen 
nombre  de  taks,  ni  los  rebuscados,  compuestos  y 
artificiosos  (|ue  emplean  en  sus  relatos  los  narra- 
dores de  profesión,  hablaban  bu  idioma  usual,  co- 
rriente y  ordinario,  es  decir,  el  que  emplean  todos 
en  sus  conversaciones  diarias.  Y  como  esta  era  la 
finalidad  única  que  a  mi  propósito  interesaba,  a 
ella  subordiné  todo  lo  otro,  tanto,  que  si  incurrían 
en  faltas  o  errores  (como  era  inevitable  por  la  im- 
provisación) siempre  los  dejaba  expresarse  con 
entera  libertad  y  jamás  traté  de  corregirlos  sugi- 
riéndoles, con  mis  indicaciones,  frases  o  giros 
distintos  de  los  que  espontáneamente  les  ocu- 
rrían. 

De  cada  uno  de  los  textos  presento:  I.'',  su  co- 
pia en  caracteres  árabes;  2.°,  su  transcripción  en 
caracteres  latinos;  3.°,  su  traducción  castellana. 
Un  Glosario  va  al  fin  de  todos  los  textos. 

El  texto  árabe  está  escrito  conforme  a  las  reglas 
ortográficas  del  clásico,  en  lo  que  con  éste  tiene  de 
común;  cuando  se  aparta  de  él  por  el  empleo  de 
voces  nuevas  o  modificadas  en  su  grafía,  o  por  el 
uso  de  elementos  peculiares  de  la  lengua  vulgar,^ 
sigo  la  ortografía  adoptada  por  el  Padre  Lerchundi 
en  los  libros  que  de  él  he  utilizado  (1);  en  los  casos 


(1)     Cfr.  L.  R.  y  L.  V.,  en  la  tabla  explicativa  de  las- 
abreviaturas. 
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no  previstos,  me  he  atenido  a  la  explicación  de  lo* 
informadores  moros. 

Para  la  traducción  he  seguido  el  original,  ciñen- 
<lome  a  él  de  modo  que  reproduzca,  no  sólo  las 
ideas  y  los  conceptos,  sino  también  la  manera  de 
expresarlos,  sin  alterar  más  que  lo  estrictamente 
indispensable  para  que  el  sentido  quede  inteligible. 

El  Glosario  contiene  las  voces  y  modismos  que 
no  se  encuentran  en  los  diccionarios  clásicos  o 
aparecen  en  éstos  con  acepciones  distintas  de  las 
que  aquí  ofrecen. 

En  el  sistema  de  transcripción  he  buscado,  ante 
todo,  la  claridad  y  la  sencillez,  con  el  ñn  de  que 
resulte  asequible  aun  para  aquellos  que  no  tienen 
una  preparación  especial  en  la  materia. 


SISTEMñ   DE  TRñMSCRIPCION 


a,  c,  i,  o,  u,  representan  nuestras  vocales  correspon- 
dientes (1). 

o,  e.  i,  o,  II  =  vocales  breves  o  casi  mudas.  Usadas  tras 
una  consonante,  su  sonido  es  apenas  perceptible. 
Tras  otra  vocal,  no  forman  diptoní^o  con  ella,  sino 
que  le  dan  un  sonido  pbscuro,  matizado  del  suyo 
propio. 

8l  =  ^.  Equivale  a  la  a  pronunciada  contrayendo 
fuertemente  la  garganta. 

b  =  ^,  b  española. 

ch  =  (^,  sonido  mixto,  que  los  franceses  transcriben 
por  sus  letras  dj  pronunciadas  simultáneamente; 
es  la  manera  más  exacta  de  representarlo. 

d  =  :a  o  s,  d  española. 


(1)  No  se  emplea  ningún  signo  para  representar  el  ham- 
za  (>)  porque  en  ninguno  de  los  textos  aparece  con  su  soni- 
do característico.  Este  se  produce  mediante  una  pequeña 
contracción  gutural,  que  se  verifica  interrumpiendo  la  co- 
rriente de  aire,  antes  de  pronunciarlo.  Únicamente  suena  de 
esta  manera,  cuando  es  radical  en  medio  de  palabra;  en  prin- 
cipio, .'«uena  la  vocal  que  lleva.  El  |  hamzado,  servil  inicial 
carece  de  valor,  es  raudo.  Cfr.  Makv  ms,  Le  dialecte,  pág.  19. 
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d  =  só,  d  enfática  que  tiende  al  sonido  de  la  t  es- 
pañola (1). 

á  ^  ¡Á,  d  coa  sonido  análogo  al  anterior,  algo  me- 
nos duro. 

f  =  sj,  f  española. 

g  =  (¿,  r  grasseijée  francesa. 

(j  =  ^  o  s,S  o  Ü,  nuestra  g  suave  (2). 

h  ^  (^,  h  aspirada  en  la  parte  inferior  de  la  gar- 
ganta. 

/i  =  g,  aspiración  muy  suave  en  la  parte  superior  de 
la  misma. 

j  =  c^  J  española. 

k  =  i£,  ([  o  c  fuerte  (en  ca,  co,  cu\ 

1  =  0,  1  española  (,3). 

m  =  <«.«,  m  española. 


(1)  Esta  tendencia  es  a  veces  tan  acentuada,  que  suena 
como  t,  confundiéndose  con  la  4  en  la  pronunciación.  Así 
transcriben:  «motaa»  por  (JtÓ9«  (vid.  L.  V.,  sub  «Lugar»); 
«bomaita»  por  i(ói«^  (¡bid.,  sub  «Acedera»);  «quebta»  por 
8ÓA9  (vid.  GlLLb.S,  pág.   14); 

Esto  no  es  solamente  ilusión  del  oído  europeo  que,  poco 
acostumbrado  a  percibir  los  ligeros  matices  que  separan  un 
sonido  de  otro,  los  confunde  entre  sí.  A  los  indígenas  les 
suena  también  como  tal  t,  según  he  tenido  ocasión  de  com- 
probar en  las  formas  íajÁo  V^v  84jÓ«  y  4*8  poi'  *^óaS,  que 
aparecen  así  escritas  en  las  cartas  números  b5  y  92  de  hi  co- 
lección de  D.  Ramón  García  de  Linares  (en  prensa). 

(2)  El  _^  suena  así,  cuando  en  la  palabra  hay  alguna 
radical  sibilante,  como  so^^  í/^bs,  sjuil^  geles,  jj^  f/az, 
jli>  S^ezzar,  etc,  Cfr.  Makiais,  Le  dialecte,  pág.  16. 

(3)  Cuando  aparece  duplicada,  suenan  los  dos  ejemplares 
separadamente  y  no  forman  la  11  española. 


n  —  si,  n  española. 

q  =  »*á,  sonido  de  q  suavizado,  tendiendo  al  de  la  g 
suave  española  U). 

r  =  j,  r  española. 

rr  =  j,  rr  española. 

s  =  sjua,  s  española. 

s  =  S.O,  s  enfática,  que  tiende  ligeramente  al  sonido 
de  la  z  española. 

t  =  4,  t  española. 

í  =  *<>  o  vj,  ts  pronunciadas  simultáneamente. 

X  =  v-i,  ch  francesa. 

z  =  j,  z  francesa. 

La  equivalencia  con  que  aquí  figuran  las  letras 
es  la  normal  y  corriente  en  Larache.  No  es,  sin 
embargo,  la  exclusiva  y  única.  Las  influencias  re- 
cíprocas de  las  letras  y  la  pronunciación  individual 
y  regional  determinan  una  serie  de  fenómenos  fo- 
néticos y  de  íluctuaciones  en  los  sonidos  interme- 
dios y  mixtos,  que  dan  lugar  a  una  gran  variedad 
de  matices,  cuya  determinación  precisa  exigiría 
una  complicación  de  la  que  he  procurado  huir  con 
gran  empeño  en  esta  obra,  que  ofrezco  principal- 
mente a  los  (|ue  tratan  de  iniciarse  en  estos  es- 
tudios. 


(1)  Además  de  este  sonido,  tiene  el  de  y  suave,  como  ya 
se  ha  indicado;  pero  entonces  escribo  sj.  Es  propio  de  loS' 
dialectos  beduinos.  Muchas  veces  queda  reducida  a  una  li- 
gera contracción  gutural,  con  sonido  parecido  al  del  hamza, 
tanto,  que  los  mismos  indígenas  los  confunden  y  emplean 
uno  por  otro.  He  visto  escrito  <sduijij  por  sjuijj  en  la  carta  nú- 
mero 88  de  la  ya  citada  colección  del  Sr.  García  de  Linares, 
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Ajbar  Mach. — Ajbar  Machmiia,  crónica  anónima  del' 
siglo  x[  dada  a  luz  por  D.  Emilio  Lafuente  Alcán- 
tara. Madrid,  1867. 

Alc. — Pedro  de  Alcalá,  Vocabulista  arávigo  en  letra 
castellana.  Granada,  1505. 

Arch.  Mar.— Archives  Marocaines,  publication  de  la 
Mission  Scientiíique  du  Maroc.  Paris,  Leroux,  to- 
mos I-XVIIl. 

Arévalü,  Mé/oí/o.— Rafael  Arévalo,  Método  práctico 
para  hablar  el  árabe  marroquí.  Tánger,  1909. 

B xmiiER.  —  Itinéraire  de  l'Algérie,  avec  iin  vocabulaire 
franca is-arabe.  París,  1855. 

Be. — Dictionnaire  francais-arabe,  par  Ellious  Boctor,. 
revue  et  augmenté  par  Causin  de  Perceval,  3.^  edit. 
París,  1864. 

Beaus. — Marcelin  Beaussier,  Dictionnaire  pratique  ara- 
be-francais.  Alger,  1887. 

Belot. —  Vocabukdre  Árabe  Francais,  a  l'usage  des  étu- 
diants  par  le  Pére  J.  B.  Belot.  Beyrouth,  1889. 

Belot  V.— Voz  árabe,  o  acepción  consignada  en  Be- 
lot como  especialmente  usada  en  el  dialecto  de 
Siria. 
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Belot  E  — Voz  árabe  de  origen  extranjero. 

Brockelmann.— (/esc/iic/i/e  der  Arabischen  Litteratur, 
von  Cari  Brockelmann.  Weimar,  1898. 

Cartas. — Anuales  regiim  Mauritaniae,  ed.  Tornberg 
Upsal,  1846. 

Cartas  granadinas.— Cíítísís  árabes  de  Granada  y  su 
territorio,  y  notas  del  diario  de  gastos  de  la  casa 
de  los  marqueses  de  Campo-Tejar,  antes  y  des- 
pués de  su  conversión  al  cristianismo.  Vid.  Düzy, 
Siipp.  I,  XX. 

Cherb.— Cherbonneau.  Définition  lexigraphique  de  plu- 
sieurs  mots  usités  dans  le  langage  de  VAfriqne  Septen 
trionale.  Dans  le  Journal  Asititique,  1849,  I,  pági- 
na 63-70,  537-551. 

Cohén  Solal.  —Mots  usaels  de  la  langue  árabe,  par 
Eidenschenk  et  Cohén  Solal.  Alger,  1894. 

Daumas  V.  A.— La  vie  árabe  et  la  societé  ninsulmane. 
París,  1869. 

Delphin,  Recueil.-  G.  Delphin,  Recueil  de  textes  ponr 
l'étiide  de  V árabe  parlé.  París,  Alger,  1891. 

Dict.berb.  -  Dictionnaire  francais  bérbere .  París,  1844. 

DoMB.  — Dombay,  Grainmalica  lingiiae  Manro-Arabi- 
cae.  Vienne,  1800. 

DozY,  Snpp.—R.  Dozy,  Snpplément  aux  dictionnaires 
Árabes.  Leyde,  1881. 

Dozy,  Velem.—R.  Dozy,  Dictionnaire  detaille  des  noms 
des  vetements  chez  les  arcdies.  Amsterdam,  Mü- 
11er,  1845. 

Formal,  d.  contr.  —  Formnlaire  de  coi^trats,  man.  de 
Leyde,  núm.  172.  (Catal.  IV,  pág.  163) 


XIlI 

FuMhY.— Eugene  Futney,  CJioix  de  correspondancea 
marocaines.  París,  1903. 

GiLuES.     Le  dialecte  Marocain.  Tánger,  1908. 

Gl.  Esp.  -  Dozy  et  Engelman,  Glossaire  des  mots  espag 
nales  et  portiigais  dériués  de  idrabe,  2.^  edit.  Leyde 
et  París,  1869. 

Hbrt.— Humbert,  Guide  de  la  coiwersation  árabe,  ou 
-vocabalaire  fr.  ar.  París  et  Genéve,  1838. 

HoEST.  —  Nachrichten  von  Marokos.  Copenhague,  1781. 

Ht. -Hélot,  Dictionnaire  de  poche  fr.-ar.  et  ar.-fr.,, 
4.^  tirage   Alger,  s.  d. 

Iiwentaire.—Iiwenfaire  des  biens  d'iin  jiiif  marocain 
nommé  Mousa  íbn  Yahya  et  decedé  en  1571;  dans 
le  man.  de  Leyde  núm.  1376.  (Catal.  I,  pág.  164). 

Jackson.—  Account  of  Marocco,  Londres,  1809. 

L.  R.— P.  Fr.  José  de  Lcrchundi,  Rudimentos  del  ára- 
be vulgar  que  se  habla  en  el  Imperio  de  Marruecos. 
Madrid,  1873. 

L.  V. — P.  Fr.  José  de  Lerchundi,  Vocabulario  Español- 
Arábigo  del  dialecto  de  Marruecos.  Tánger,  1892.  (Las 
referencias  se  entienden  hechas  a  la  voz  española 
que  se  da  como  equivalencia^ 

M.  — il/o/iz7  a/ Mo/íí7,  Diccionario  impreso  en  Beyrout 
por  Botros  al  Bistáni,  año  1870. 

Maltzan.  -Sittenbilder  cnis  Tunis  und  Algerien.  Leip- 
zig, 1869. 

Mah(;ais,  Le  dialecte.— \\\  Marcáis,  Le  dicúecte  árabe 
parlé  á  Tlemcen.  París,  Leroux,  1902. 

Marcáis,  Textes.—W.  Marcáis,  Textes  árabes  de  Tcm- 
ger.  París,  Imprimerie  nationale,  1911. 
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Marmol.  —  Descripción  de  Affrica.  Granada,  1573. 

Pki  LisSiER.— Descr/'/JÍio/i  de  la  Récjence  de  Tiinis.  Paris, 
1853  (t.  XVI  de  TExplor.  de  l'Algérie). 

Prax. —  Commerce  de  l'Algérie  avec  la  Mecqiie  et  le  Son- 
dan. París,  1849. 

Prol.—Prolégoménes  d'Ibn-Khaldoun,  éd.  Quatremére. 
Paris,  1858.  Traduction  de  M.  de  Slane,  Paris,  1863. 

RoLAND.  —  Roland   de   Bussy,  L'idiome  d'Alger.  Al- 
ger,  1847. 

,S.\CY  ',De),  Chrest.-Chrestomathie  árabe.  Paris,  1826, 
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sá4<id:iN«Jx«J|  1^  sJ  0.JU9  SiaixJ  vi^:a  vJ^jJ]  ¡a^lgg  <i^UJ)^ 
vJ^jJI  i|S»  jxc    Sfc^lj  ^5¿A   ,5Ái   U9  ^««4)Ji   »*-uiUJ|  j*o  ^-«IfcJI 

ilS»  j«<,  jS»i)  -^J^Jl  ijij  ^9-íi  vS9*"3  »J  '^■»-«^  lía^S  »^  ^ 
^1  l»ls>9  U*«  ¡ai)  ^5;^  U>i9  U  vi^iW!  U)^  sJ  ^-JUg  ^jJI 
súiaitj  ^1  bJ  vJla  jj^J)  ^J  vÍ34U.;t  ^¡alc  vig^Mt]  ^4<itj  ^  ^jk^ÁÍ 
<i|¿LijJJ  U>J9á^9  j^JI  '>^9«<M  jM^-J1  ^j-^-Ji*»J)  vÁ^^  ipt^  10 
v«i««Jl  £1^9  ,5.«jó  ^-J  ^^«J  94)  jA«oJl  ^j)4J-uíJ)9  j4«oJ| 
vlo9  sS-^^    i(^  "^^^^^i  1^49    sJb^  vc^^  j4^  s^iui  le  ^«l^^l 

v94^«J1  ^a   iM:M«9  "xJ^jJI  ^Sj9  "^^l)  ''Jj^  sS-^  <>9Jl&J|  "vaJá  ^ 
si^i   iaái]  vie£3  Í(^l  vS-^   &J«£9  »JJ  ^94)  ^4^-ll  '>J>i  ^1  "«i^g      ló 
B:a&)9^  SJ|:>S  ViuiljJlg  b::>4íi5J|  siSi»3  i:»^]  vSj¿  ^£   i^J^9   »^ 

bJIjS  j|:ail  »JU  ^  («^j9  Bj«^9 


,S-Í»«i  ^ia|¿  UI  IfJUiá  jliaJJ  sJUs  <»|ia5l»J|  ^  ^j-*»3^  jikji^  ^SJ^ 

\4iJta  *^^  ^I  t«Ó9«J|  álSJ  sJo9  .S'JA  vólSj^l  ^S  s"^*^ 
^1  (»Ó9«J1  ^íí»4>  ^  sjSái  lo  511  *>-oJWl  9<0  íJJ)  OIS9  suuljJI 
U)j^  ^  si|á  Vo  <AÓ9«J|  ^:£k4>  Ots9  ^^IjJI  .á)^  Um^  soiSla 
i(^1:aJ|  süóUi   «^«iMáxJ)   S-XJI  «oUmi    Ia1^9  vi3(J|S   üJliJI 
25    ^9ái£  j»»^  94>9  vji«J|¿  Ü^Ml  ^1^  ^  viI^9;^4«ko9  voixllS 
^  voíaJ)  s«,u£*J|  «JJI  *^Umi  sj)á3  8:»aj9  ^só^r  sijiái  lo  ^j-ox 
voMiii  ^)Á9  :a9Ái»J|  :aSj9  «ól^iuJJ  )M^U  ^:d|¿  |j|ia  ^lS9  <^9 
si9a  »iaaj9  «Jjjá  sj)jiJ|  ^  ttio£9  sJJ)  sj}^^  vsjjJI  |:ímí)  »111 
sjl^XuiJj  34)  ^ta  :a^JJ  O09  ^s«¿&  84  s**os  ^\^\ 
30    1^   v«4>J    "^ÍIíq   ^^1S   sjuiUJ)  ^s-oÁMi9    b^l  Ájm^    "-^^^9 
Uiii9   sJ   I9J99  v^^^A^  sÁ»la  viláWI)  jlSa  ^    I9J9JÍ  ^ial-a-M 
^.jgjíi^JI  S»i*J  s^9  "^^J|ia  j9*¡»«JJ  ^Jo9  ^i^  «ÜjJ)  ^^9J 
sJlS9  «!»J*  J9l*«9  ííJJI  »jOÍ  vJiáJ^J)  ^^  J9I-Í1  ^i»A-í  h  «J  OU9 
^)^JmJ|  s^l^aiJ  vJo9  ,50^  >^t^^j  ^1¿  vj^^ag  ^J^^  sJ  sis  kJ 
85    sJ  sj|á  ^;»Mi  j«c  ^  6¿\aí  bJJI  0|á9  ü^^bJ)  ^:399  sáiai49 
)(j^j£  ÁL0Í6  ^:>uii  I4  &J  sJ)s  ^^J9  \i  .S'AMkoii  s^la  vil^iuJI 

<iS9  ^  viixJiá  b9Si«J|  !::&^19  6i  ^:a4>i  ^:;»i3tj  sj^  U\^9  S^ 
s«1^  8^9  &áic  sie  ImIjÁ  (^'^9  :á^l  sj|^iuj|  )(J  sJtá 
s^ljJI  ,5ÍC  BbJ  Á^.  9O9  sjIjÁJ]  ^m19  ^  8!:^  sj^ia9  si)^J^| 
40  ,sj^9  sil^luiJ)  ^  ^^9^1.^  |:aj9  8j4)jJ|  8^J^^9  s«:3|  sij)s 
^9ftÁxJ|  iáA>)  sJ  sjjáj  sól^LuJJ  tüK  |«  ^9ÍixJJ  8iK  U  iP^fC 
•J9SÍ  ^^|c  *^l&>i  «J  vj|á  ^J  S.J9SÍ  U  <>j4^  l-o  ^^«u  It  ttJ  Ola 
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s^l^áluiJ)  naUá  «ó^l  v.i«3  ^J  s^^Atij  ^4^1  sJ  OIS9  ^^Ij  ^9  Ul^9 
ÍMlá^l  ^  SJ994  U  ^1   sillí  ^-o^  <i^£    ni  sJt¿9  ^94>4«  vS>^      45 
^:aM>  |j  sJ  OU  »JUj  ^Ij  ^  c>j^  ^4)i¿l  **-«ljJl  |S»4)  ^Uü» 

vil^IuJI  ^  sJts  jí:^)  6i  SÍ9MU  ^^ic  sj9£jji)  ^)j  6i  (ji^Ü 

U9  sJ  *JU9  jiÁaJj  sjl^IuJJ  U>J9á!>9  i^]  VS9MU  ^iaU  j,H^]     50 

t^9   ípmIj   ttJ  s:í«^3  vS^  ^^  .s~JI  ^^1^1   1:^   ímU  <M^) 

vJlsg  <^I^XuJ|  v«1:::»iJ   i^9  s^trUttJJ  ^¡«£9  >>ó|9^|  s^|S£    ^i^xi 

^^XM)  j4>£  ^  6i\xi  sJJ)  sJ  J9J|á  üjjj:^]  \i  ^-o^\a  sí|^ÍmJ| 
<iii9iJ|á  g4^  ^:;v]9  U^Ij^  i(^U><iiJM«£|  sJ  >J)á9  <tia9iJj¿ 


Heikáia  Ihachchám  maa 
Ui  kaihéssel  lu  (1;. 

Kan  uáhed  erráchel  hachchám  kaihéssen  nennás 
uáhad  enna/iár  /lúa  gales  felhánu/  uuáhaJ  erráchel 


-  (1)  Kaihéssel  lu  por  Kaihéssen  lu.  Es  corriente  la  a-imi- 
lación del  si  final  de  p  ilabra  con  el  O  inicial  de  la  siguien- 
te, cuando  las  dos  se  unen  en  la  pronunciación.  El  caeo  más 
frecuente  es  el  de  la  preposición  ««á«  con  el  artículo  que 
8uena  mel.  ~.       , 


dejál  naándu  uqál  lu:  «á  Imaállem  /hássel  li.»  Qal 
lu;  «djól;  marhabá  bik.»  Uedjál  dak  erráchel  uge 
les  hatá  fedá  Iniaállem  maa  nnas  kúllum  urna 
5  beqá  hatá  uáhed  gáeir  dak  erráchel  qal  lu  Imaál- 
lem: «áchi  nhássel  lek.»  Uchá  qoddámu  ugelés 
ubedá  icháffef  lu  rásu  bechchefáfa  bax  iháessel  lu 
umn  áin  qadá  erféd  elmaállem  elmús  fiíddu  ube- 
dá  ihéssel  lu  uxuái  xuái  udak  elmaállem  hadar 
maa  dak  erráchel  uqál  lu:  «daba  Ihánu/  ma  ñlm 
hatá  had  maána  udába  z'lla  nqataá  lek  rásek  ¿xkún 
gádi  isóq  lek  eljabár?»   Qal  lu:   «ila  hegiñ  qáttao 

lu  lákin  essoltán  el  kebír  isóq  eljebár  uiqóla  nessoízl- 
tán  essegír  uessoízltán  ssegir  /lúa  ifdí  li  í/áimi.» 
Udák  elmaállem  elhachchám  ma  saq  jebár  lelke- 
lám  diálu  ubedá  ihássel  lu  htá  usál  nel^erchóta 
uduuéz  lu  rásu  uférzu  lu  mel  Ikésda  urféd  erras 
ujábbau  feqálb  elhánu/  híá  nzél  ellil  urféd  errá- 

15  chel  usíiebu  felmetbáq  umn  áin  nzél  llil  /láuued 
uaámlu  felqóffa  uaániel  elqóffa  táht  ménnu  ujá- 
rrechu  aála  tarf  elbelad  uedfén  elkésda  uerrás 
diálu  buáhdu  ulémmeru  uerchaá  fehálo  neddár 
diálo. 

Usar  aála  aamálu  umúdda  men  iám  u/iúa  hádik 
sír/u.  Uáhad  nna/íár  begá  ijróch  i/sara  felbeládat 

'iO  uqál  ndár  diálo:  «gádi  némxi  n/sára  aála  Iláh 
áázza  uachálla  ichib  Iná  lla/i  etíisir.»  Umexá  fehá- 
lu  kaímxi  fettorqán  htá  usál  ndák  elmúrfaa  eli  de- 
ten íí/ia  erras  uqál:  «allá/i  húa  elaálem;  lia  ma 
nkedéb  xi  had  elmúdaa  e\\  díént  fí/ia  dak  erras 
uqál  had  elmú</aa  ma  kan  xi  ñha  ddália  delaíneb 

25  udába  ¡sobhán  aWáh  laadím!  nádet  eddália  del- 
aíneb,» Umexá  utállel  fedák  eddália  delaíneb  u/iúa 
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kaichbúr  aánqod  aónifri  ma  iindrn/u  aaíni  uréfdu 
uqál:  «¡sobhán  allá/i  laadím.  laaíneb  belá  uáqf. 
uqál  daba  gádi  neddi/?  nessonllan.»  Urféd  laánqod 
uqál:  «¡bí'sm  ella/?!  /lad  errézq  chábu  lla/i.»  Uaánip- 
lu  felqaráb  diálu  urfedú  foq  ktáíu  umxá  bi/í  híá 
usál  nelbelád  fáin  /zúa  ssoltán. 

Udejál  nuííest  elbelád  usaqsá  nnas  del  bplád  30 
uqál  lum:  <iá  siádi  /urríu  li  dar  essoültán  íáin 
kaiehkém.»  Uurráu  lu  udjál  nuúest  ezzánqa  híá 
U5ál  nelmexuár  delhóktii  umexá  naánd  elmexaurí 
uqál  lu:  «iá  sidi;  xáur  aalíia  ssoiíltán  ¡nasará/j 
allá/i!»  Uxáur  aali/í  uqál  lu:  «qol  lu  idjól.»  Udjál 
dak  elhachchám  hniá  usál  nqoddám  ssoííllán 
ubendeq  uuddá  Ijaláfa  uqal:  «¡allá/i  ibárek  feaa-  35 
mar  sídi!»  Qal  lu  ssoultán:  «¿fax  ka/émxi  iá  uúel- 
di?»  Qal  lu:  «iá  sídi  keléniíek  aazíza  aalíia,  udába 
chi/  naándek  ne/tdí  lek  uáhad  elaánqod  delaíneb 
belá  uáq/.»  Kal  lu  ssoltán:  «echbéd.»  Ufesáj  qerábo 
men  aónqo  uháttu  qoddám  essoultán  udájjal  íddu 
fuúest  Iqráb  u/júa  ihóü  íddu  aála  ras  de  benádertí  40 
udejlátu  rrá/iba  ubedá  kaixúf  fessoííltán  uihení 
aaínu  ma  hél/u  nelaánqod  ma  hél/u  nessoí/ltán. 
Uqal  lu:  «echbéd  laánqod.»  Qal  lu:  «iá  sídi  ma 
chbár/  ma  nqól  lek.»  Qal  lu  «¿Kitáx  gadi  tqól 
li?»  Qal  hi:  «iá  sídi  kan  aá/idi  belaánqod  delaíneb 
felqaráb  udába  uellá  rras.»  Uqál  lu:  «chbéd  nxúf 
lek.»  Umn  áin  xáfu  ssoíiltan  bqá  mebhót  uqál  lu:  45 
«¡aadém/  fúmmi  bellá/í!  Ha  ma  íqól  li  Ihekáia  dial 
haá  erras  axen/ii  ndárrech  lek  rásek  bhálu.»  Qal 
lu:  «iá  sídi  ámmen  aalíia  nqól  lek.»  Qal  lu:  «qol 
aalik  elamán.»  Qal  lu:  «iá  sídi  uáhed  nna/iár  djál 
naándi  uáhed  erráchel  nhássel  lu  uqól/  lu:  daba  ila 
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nqataá  lek   rásek  ¿exkún  gádi   isóq  lek   eljabár'? 

50  Qal  li:  ssoultan  elkezbír  gádi  isóq  eljebár  uiqóla 
nessoultán  essegír.  Uqál  lu:  umá  ddií  gáia  ne/iád 
elkdám  eli  qal  li  uqataáí  lu  rásu.» 

Ucha  ssoizltán  uqal  lu:  <¡iá  dálem!»  Uqál  lu:  «da- 
ba sallétni  lla/i  aalik  bax  naádbek  aadáb  eljiuán.» 
Uaáiet  nessiiáf  uchá  nqoddám  essoízltán  uqal 
ssoízltan:  «¿fáinkum  a  Imejazníia?»  Qálu  lu:  «Ua/i 

55  ibák  (1)  ñ  aamár  sidi,  hádrin:  naám  a  sidi.»  Qal 
lum:  «ka/ah/áchu  /ed  líu  ñáda  elmoqlaá  ddem 
i/qattaa  lo  raso.»  Uchábu/i  naánd  essiiáf  udár  bih 
te\áta  dennúbaí  uqál  lu:  «aámel  xxe/záda  febálek 
ia  uúeldi  íeláía  dennubá/ ojrín  íáni.»  Utíiarlu  rásu 
umexá  Ijebár  naánd  ssoí/ltán  ussalám. 


(1)     Por  «ibarak>. 


II 

"^^MAiJl  ^J^  Ol^jJIS  ÜA^  (CU«  8^1^ 
jl^iJ   ,5yÁo    :a&ld  vli     |«4>d    &JU    3^   «s^   s^I^LmJ)   s«^UJ| 

<ij^3  s«44c  s>o^  ^  "Jlá  sjl^iutJI  kJ^S  üIj^JJ  S.JI93  sJl:>:á 

Ua  198^3  «^Ic^  "«^«Jl:»^  Uil]   l3M<>  jUtiJI   ^^13   Hile  siajJI       5 

o«il^  ^>^44c  "-^^  vil^LuJ]  sJ  VI3S:»  ^o^  ^i^j  30  s^3^|  U>J 

<»J|S  ^ji^l  <»l^  8Á3Í«JI  la  .sJ^jJ  l4)JJs  **j|41u»J|  |4>J  'naIÜ  3^ 
veto^l  8^3«  <i|>  'o«)<o2J|  ^   1dJ4^  I9949  3-9l5^Ji>  ^^  l4>J      10 

s.«4>i«  ^3  s^^^  »í*i»lo3  «JlíÜ  ¿Ij^l  ^^I  Sa^ls  "«JÍ3  131^3 
(^3^0  ^l*  s«4)J)^:á  jXauJ)  ^3  >>M»6a«  s^4)J|;>¿  ^)3^1 
iljJl  ^íal  Sa^ls  vlÍ3  "^"04>JIi»5á  OjíhjJI  13)^3  s^,|«^J)  sÁ»j4  ^  15 
siJ^  UiJ)¿  sJ|>jJ)  voj^UJ)  i^  lo4)  l3»J^3  j)^  &JU^ 
)3S^  j3^m«J1  Í:k.^UJ  )3JU3  vij^XuJjS  j|¡;JJ  13103  3-:»^  VduiAiJI 
i»&l3  f^jU  vál^XuiJI  14>  3>3<mJ)  i»;^l3  )3yu3  <<»«4)J  Ota  vól^LJ) 


—  8  — 
^^  jJl  vi^^i  j^MkoJ)  ^UJ  "oJUa  c^ji  ^láUJIg  ttcUJ! 

ttJ  I^JUd  S<4c  19^)^9  so|^j4i>J|  iM£  I9J099  )9^J!t  ^««4>J  sJU 
jU>iJ|  ^)¿9  ^MiaiJj  sJj^  |iJ^  9  suuliJIS  8J^  U^l  ^.¡aMt  b 
s«4>J  vJls  s^l^XwtJI  1^  |4)iJ¿  vnÍoJ  "^«^C  s«^  <iJÍ9  sij«a  ^j 
<>jb  ^J1  j|4>iJ1  i|S  ^::>44M  |a  »J  I9JU  U4)  19!^  ^«^  l4>iJÁ  U) 
25  «jjÍ  VÍ09  "^^Jl  ^:*J£  J9::»ji  Uj^  UJ^  '>^'S.>>c  v«^  '»iJÍ9 
j&^l9  "«.«^l  '>>MyM  Ul  j)4>ilt  ^2kl9  ^^Mi  \a  UJIjS  «-wutsiJ)  aiá 

U>:ím^9  |4>4^  |4>J  0)s9  «J|jS  s|j«JJ  s.«:^1  Oí^í»  ^«^)  ^9« 
U43  jiaO:»  ^1  s^U^  sljoJJ  ^^9  Í!^sf*^  jl^l  "^1^9  l9J^U  Ui^9 

30  S.4IJI  ^¿  :aAUÍ  j«  ^jÍiIj  <»jía4>  l«  UI9  <»jia4)  U  3>«  ^*»W1  i^Á» 
sajj)  ^  <vMl9  sS^9  sS*^!^  l^  ^Á»¿-ui«J)  i»^l99  se  MI  i»^l9 
jliaJJ  sj^b  94)9  (^'iA>  «JJ)  ^9  6U>  ^  sJ  Oís  ^1  ^4ii  vójlá  U9 
O^U  1:^9  «bj  «UMt¿9  >>j^lMt  U4)9  vüaU  s  0^1  Ir  0^:a9 
&4^9  v.«aJJ1¿  s«^^1  i;k&|9  ^j9  üJiUl)  ,s>ó¿  ,50^  Ul  *»*yM9 

35    ÍM^D]  ^S   t(^j9  ^.«4^1  i1¿  ^j9  sjj)^  si«    ÍM¿áJ|    ia&l9 

jA>9  <ÍuJJ  ^Ai  sJ^JI  ia&|9  sj^b9  ücU<iJ|  b&|9  su:$«neJ| 
t^-^úii  94>9  '^«¿^1  vj^)^  .5Á1  sJU^  ÍM^1  ^  ^9^j«  ^^<^) 
•^9*»  s^  j!a¿  U9  -víIjII  sJo9  ,s*^  f>jl^  9^  »*»J  ^jJl9  Si9^^ 
40  ^|¿,  vJáJlg  Igj^iS  Ol^jJlS  ^9jj|  b2fc)9  l9J|i  ,s-3a  OÍiá  «J 
Í»lc9  i(i)j«  :ai«J  «Ji^g  »sóU  ^jl|  luí»  «^«¿SaÜI  s¿«  ^j  íaU 
^1  su<tAÜ)  sJá  si«  )Ui  ^J]  ISo  ^¡aoMi  la  bJ  sJ|S9  ji»4>:t  jlrivi 
v¿|¿5iuiJ|  s^liasJ  ji5!l  ^-uaill  sJJs  S.0U9  vS^íí^i»    »lí^l  vS^9  sS^ 

^^>a44i  la  «J  01^9  *^^^9 
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gJUjl  <ÍAy¡¡t    ^ia^a    \»    jU>ll1     :»&19   ^U^   suMsJj    sis    U)9  4ó 

Ulg  ^  <iJlá9  1S»4)  ^Ja4  «Ij^  s-iJig  jliJJ  -^.o^Jiííalj  '■Uosl^lS 
iailj  <ii6s  "^-o^Jiu^  «Ij«Jl  <»1^  j)i»l|  ^«  ^U  >s-S  <»^JÍ9 
U9  «Jál-eJI  "«^i^  "J^U  "^U  jl^JJ  "^'i^^g  S^^  19Á»9  U>^:&&194 

v.Í4>  |«  3.J  <iJ)«  ^^19  "«^IS  t4>J  <»Já  ^>^«l^  VdMtiljAll  ^yui  si4l> 
fJ(«  siJs  &cUuJ)  ^^19  IgjiiaJ  U4Á1  Í»>i\  <if>  ^  U>J  <iis  SJÍ^  j¡ijé       óO 

jaUoJJ  ^i9ia)9  ^giság  ^igJ-irg  v.-iUJ|  Igl^-g  ^US»  «aJ^^I 
jlj^JI  <«Jx«Jl9  ^i  »^jj^j|S   1«4>  vU^«Jl  ^  ^9i:>Sj9  ^9Á9^ 

««^  ^yM  f^i\ii\  'vio^o  '^«4>J  Oís  94>  l>  ^^1  "^^   <»J  I9JIS      55 
sJ  v.iJs9  '^^'^^d  "^Jo^l  vS^  Sixo^  U)9  s^jjsJlá    tPUjl  ^¡ai£ 

sJs  '>4«  sJá  ^4tfJ)  1^4)  Iga^cg  «««aJU  ^  l9^«9  IgxJá^  "«^UJIg 

^14&  SrfiasiJI 

<>««4>j^d  1^  soJs  ^JIjS  üIjoJJ  «s«4>M^J9  s^íIómJ)  <Í!>jM  jU>iJ| 
^bixJ  vaJ^^  8tj«J1  ^:^l99  OáU  <ú:»i9  v«4>ím1^9  s.«4>i4!»^9 
^)aS  s.«iisiJ1  ala  ^09  ^«s  ^  «ó*»Jl  b&l99  ,^<)  JÍS4D3  <iÁ»9 
'oJ  v5J9*^  J:í¿  *^»i»*J  I«>««  ji»OJ9  «óíJI  "^Jsjj  vS^  <»jiai  lo 
'«.«4>JU  >s*9  l«9a^  1«  v5^  l9«9«;>^  l«4)  I9S4  ,5^:^  ^  ^b^  65 
v^J««J|  ^-J-c  l9»-J9  l9¿«9  ^Jfi  I9SIÁ9  ^igSj^á  «^U UM«Jt 
v^siJ)  ¿Isi  U)9  ^J  U  ^  *^JU9  "^mÍ^s  S^j^wkeJI  v>)^9  s^l>^j 
^9«a4&  |«4)  l9l>  «»«  ji»4)Í9  JJoaaJI  Ogji  ^  <»jSaS  lo  ^  ^1 
^ji  ^1  8£UJl9  «oijJI  <AjÍ9^ii^  ^  ^  ^yiit^  *«-oJ»«Jl  1^9 
^J   I9JIS9  v>'ijb«  i»|c9  ^JU^  5idJt  si«  ^\unü  s^i»Jl9  g.o.>>l|      TO 


—  10  — 
soaaill  ttJi  SAO  ^:»Mt|4  ttJá  ^^All   |b4>  ,s<»a  ^^  BÓ,iJ1  O9JÍ  U 


He/káia  níáa  /elá/a  derrechál 
qelalíii  nnefs. 


Uáhed  enna/iár  /lúma  ^álsin  fiiáhad  etteréí'q 
ussultán  dáiz;  cha  ssoízltán  qal  lehúm:  «ssalámu 
aalikum.)  Ciiáu  huma  aégzu  iqólu  «aalíkum  es- 
salám.»  Ssoltán  mexá  fehálo  u/iúnia  kul  uáhed 
mxá  nddár  diálo  uqál  elmerá  diálo:  «ssoíiltán  qal 
6   li  ssalámu  aalikum  uaaí/éz/  eródda  aalí/í. 

Uáhad  nna/iár  mxáu  nnesá  diálum  nelham- 
mám  uíeláqau  íemma.  Cha/  uáhda  ménnum  qále/ 
llójra:  «ssoultán  qal  neráchli  ssalámu  aalikum.» 
Cha/  lójra  qalí  la:  «la;  enráchli.»  Aáud  /áni  lójra 
qalí  la:  «¿exkún  /lúa  ráchlek  h/á  iqól  lu  ssultan 
ssalámu  aalikum?  Chai  /lía  qálet  la:  <'Ssoííltan  qála 
10  nrráchli  ¡la  Imejáuja!  Cha/  lójra  qal/  la:  «kií/ek 
belkuáui.»  Ubqáu  /aidébzu  felhammám;  cha/ 
mulá/  elhammám  saifte/  nerrchál  diálum  qale/ 
lum:  «edchíu  daba  ennesá  diálkum  ráhum  /aidéb- 
zu e/máia  udába  /la  ma  dchiu  xi  rana  ndaáikum 
nelbáxa.»  Ucháu  ukul  uáhí'd  eddá  Imerá  diálo 
umáxa  /a/ebkí  uxi  ménnum  Ihuáich  diálum  me- 
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qátiaain  iixí  xxaár  diáliim  háqiii  mefsój  aála  tréq  15 
elhammám  Uchán  nccliál  ditáhim  ukul  iiáhed 
eddá  Imerá  diálu  neddár  utláao  huma  aand  es- 
soiíltán  errechál  dennf;sá  qalalín  nnéfs  h/á  uú.slii 
neddár  dessoltAn  iiqálu  leqáid  elmexuár:  «n/elá- 
qau  ssultán.»  Qal  lum:  «sébru  uáhed  exxuái  /la 
ssowltán  járech.»  Uáhed  ssaaá  uessullán  jréch  uqal 
nqáid  elmexuár:  «¿aexkún  eli  begá  ixkí?»  Qal  lu  iá  20 
sídi  uáhed  ete\áü\  dennás.» 

Qal  l/ium  izidu  uúslu  aánd  ssoltán  utáh»  aali/i 
uqálu  lu:  «ia  sídi;  dhna  teleta  dennás  ukúllna  qela- 
lín  nnéfs  udák  nna/iár  eli  dúzíi  uqól/i  ssalámu 
aalikum  ¿nemén  qollí/ía?»  Cha  ssoltán  qal  lum: 
«ana  qól/a  lilkúm.»  Cháu  huma  qálu  hi:  ia  sídi 
dák  nnahár  eli  áíizti  uqólti  salámu  aalikum  kúl-  25 
lena  aa^ézna  nróddu  aalik  esselám;  umen  ke/eré/ 
qallé/  ennéfs  diálna  ia  sidi  uáhad  enna/zár  ana 
xerií  ellehám  ulájor  xerá  elfráqx  ulájor  sáhebna 
xrá  Ibaidá/  umxína  neddár  diálna. 

Muí  ellehám  dájjal  llehám  elmerá  diálu  uqal  la: 
«tdiieb/ia.»  Utaibé//ia  uchína  náklu  ubáb  eddár 
mef/iiha  uqólí  lemrá  diáli:  «eli  /idár  fina  ixúd  m 
elbáb.»  Híia  ma  hedrét  uána  ma  hadárí  bax  ma 
nxúd  xi  Ibáb.  Uáhad  essaaá  uuáhed  emmeskín 
cha  íaisaá  uaaiá  uáqef  felbáb  umá  káin  xi  éli  qal 
lu  la  «/íák»  ua  la  «aila/í  if/ah.»  U/íúa  dejál  neddár 
udejál  aalí/íum  neibi/  u/zúma  sákñn  ugesél  iíddu 
ubedá  iákul  uxeráb  elmá  haíá  qadá  Imákla  urféd 
uáhed  elaatám  (1)  dellehám  uechbéd  uáhed  elqan-     35 


(1)     «-^^^r  ©I  «á  suena  exactamente  como  nuestra  t  en  mu 
chos  casos. 
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níba  men  xkár/n  iierbét  dak  elaatám  urébtu  fel- 
láhia  diálo  ubqá  laatáin  medélli  felárd  umxá  fehá- 
lu  dak  el  meskin.  Uáhed  ssaaá  udjál  uáhd  elkélb 
hatá  nelbi/  uchbár  laatám  nierbót  felláhia  diálo 
bgá  /aiákul  laatám  u/uia  /aikohóch  belláiiri  urrá 
chel  /abao;  hua  járech  ahlá  usal  nelbáb  urna  qa- 

40  dar  xi  iqól  lu  ¡jex!  hatá  dázu  uáhed  ezzúch  der- 
rechál  íaichríu  ulkélb  jáf  aád  rjá  men  laalám  /lad 
PiTáchel  nsd  uedjál  naánd  merá/u  uaád  bedá 
i/idár.» 

Uqál  lu:   «iá  sídi  /zad  xxi  kúllu  men  qalbéf  en- 
néfs  eli  fía  ufelmerá  diáli. 

Unarf  qelil  nnéfs  lájor  enqoddám  ssowltán  úfeles 
uqál  lu:  «iá  sídi.» 

.45  Uámma  qallé/  ennéfs  diáli  uáhad  enna/íár  iá 
sídi  xerit  arbaa  del  fráqx  uddí/um  neddár  uqól/ 
lemrá:  «táiib  /záda;»  üqálet  li:  «uájja.»  Ujróchí  fe- 
háli  men  ddár  cha/  lemrá  taiíb//7um  ukelát  uáhez'd 
buahdí/a  ubqáu  te\át¡\  uchi/  neddár  box  nákul 
chab/  elmákla  uma  cháb/  xi  Ifraqx  kámlin  qol/  la: 

50  ¿fáin  uáhed?  Qále/  li:  «ma  chíb/¡  gaeir  /elá/a.»  Qól/ 
la:  «la,  ch'ibt  árbaa.»  Bqína  ndébzu  uáhed  e^saaa 
qol/  maa  rási:  «ara  nmú/.»  Qal  lu:  «ia  sídi,  uléht 
foq  elfráx  umút/;  ucháu  lahlíia  diáli  ucháu  nnás 
ugeslúni  ukefnúni  uddaúni  lelmqábar  idefnúni 
uerfedúni  felmahmél  /mma  járchin  bía  ulmaál- 
lem  el^ezzár  eli  xriZ  men  aándu  Ifráqex  dáiz  qal: 

55  ¿exkún  /láda  li  ma/?  Qálu  lu:  «felán  elfláni.»  Cha 
/lúa  qal  lum:  «¡meskin!  Elbárah  xerá  men  aándi 
árbaa  delfráquex.»  Uána  smáa/u  felmahmél  unúdt 
uqól/  lu:  ¿iák  á  sídi  xerít  men  aándek  árbaa  del- 
feráqex?  Qal  li:  «ié/i.»  Ucnnás  íjóUao  umxáu  íehá- 
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lum  uaártii  /lad  \xi  kúllu  men  qálle/  enefs  diáli.» 

Uámnia  muí  elbairfá/,  narf  aánd  ssoizltán  uqál  gg 
lu:  «ia  sídi  uáhad  nna/iár  xevit  elbaidát  uddi/um 
lemrá  diáli  qol/  la:  «láiieb/uim . »  Ulaibé//ium 
ucháb//íiirn  ubedit  nákul;  uuáhed  elmerá  dejlé/ 
naándi  ubqá/  tahááv  maáia  uuáhed  elbáida  fefúm- 
mi.  Umeri  qallé/  ennéts  diáli  ma  qadár/xi  nezúuel 
elbáirfa  una/zdár  maá/ia  ebqi7  gir  kanúrri  1/já  biíd-  65 
di  fhánki  beqáu  huma  kaixúfu  fía  nía  aarfú/ia 
ufébálum  ssenán  kaihorqúni  ujáfu  aalíia  umxáu 
ulágau  aál  elmaállem  elhachchám  ucháb  lemxírta 
Uí/elés  uqál  li:  ¿ma  lekv  Uána  beqálle/  ennéís  li 
fila  ma  qadár/  xi  nzúuel  elbáic?a  una/idár  maá/í. 
Cháu  /mma  háebsuni  uchá  Imaállem  uxárret  li 
fehánki  ujariéch  elbáida  uessaaá  eli  jarréch  elbái-  70 
da  uddém  /aisíl  men  elhánk  diáli  uaád  haáárt. 
üqálu  li:  ¿ma  lek  ma  haáárü  xi  qebáila?»  Qo\t 
lum:  «ma  kan  tía  ma  na/zdár  uma  fía  ma  nzúuel 
elbáita  men  fúmmi.»  //ad  xxi  kúllu  ia  sídi  men 
qallé/  enéfs  eli  fíia  ufesehábi  ezúch.» 

Qal  Umm  ssoultán  núdu  laánakum  lla/i  iá  qala- 
lín  nnéfs. 


lli 


U  ^19  jpuoJ)  ^:aix:  U)  |j  lili»  OIS9  «^-Jla.  *ó|£  j|40áJ|  ii^ls 
Ijig  g4ÍiUuJJl9  sísU^JIa   Í]9^¡^]$   i^jiJls   «iaÁoJI  ^j-ig  sjg^UJ 
5    ^U4J|    voJ»«J|    iaixJ  ^«  jl4>il|   ^r^lg  Ve4>J^    ¡a^lS  s^mUJI 

):aj9  sAí^JI  ja^í  vi^la  ^«IsiJl  sJür    l»li   8)j99  ^sA»laiJ|s» 

^jóá  v«|j|  vjJj  sj«5  »Ó4|  sj^9  "scIjI  sjJjí  ^UjJI  "^-oJ^oJI  ^íaij» 

10  ííJU  ^  ^«9  aJlíü  8j1a511  81^19 

sJü\^  voJxAoJj  vt|^9  sJjj  ^«9  sJU  (Ao  09Á4Íi«  ^|a^J|  ^J9 

vímmi  6*6»»  jtaii  N.«Jx«J1  bJ  0)49  v^jxi  sm|  bJ  sJ)s  6Í\a^ 
]»  U>J  "^199  s)«^  («<o  j9V>«>m  s.«J»i«Jl  ^«9  bUu  O^  ^  (^«9 
15  ^  BaÍ9  vi^:iMi^  BKe  ^«b^  ^í^ííS  ^mÍS^J]  O^  Ií|j  ^9«| 
Bj«9  vJlgl  sojuí  Bj«  vS-^9  U  r^Jo^»  «JJI  bJ  <»JU9  bU  vJi 
SÓ9ÍJ  (^li^i  U>J  OU9  ^j4>  ^«9^9  ^j^l^oAM  <^«9:>  ÍMÍ9  v^i^AMü 
vj^    V>ia¿  SÜ9ÍUU  ^^   Siagii    Ü^g^^    )9^9   B»«  ^ioUg  ,S~K« 
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sjs^   U)9  ^-iiál  <")  ^j>^9   »*JJI  ,í>^  vS^  v^íaJa  »J  <»JU  J!»áJ|     ¿U 

üljoJ)  ¿«c  U^j  vji)9  ííJIj-iJU  »Ij«  UI  4>J£  ^  sJósü  U  i«M 

ft«s  t»I^9  sl>Í9  ^9^1  '>'uu^9  soi  .^Jc  ^«i^9  ^^f  \i\»  ^óU9 

ttJ  (>j^9    hsjmq    (CÜM9    &sl£9    kJx    J9Í39    UJI9  f^^]  'sl>9      '¿^ 

NJjlo«Jl9  »jl9Í»J|  vijig  JÍ-ijáJ)9  sjJáJlj  8jl9ÍaJ)  ^»^  s«Aa¡d| 
No4)l>ny»  j^jJJ  >>.«4))i3l9  «AsJI  ^  s.o4>io£9  v«JxxoJ|  "^0119 
v.0^1  sju>j4>ai  »ía^l9J  ^9^l^l  ^  vS^la^l  ^^-c  IjIj  ^á»9 
U>^j9  U>H  U>i:a  ^i^  l4).S^  «::x9«J|  '^l2>9  U>J^  ^'~o^l  "^^^4)9 
U)jiajS»9  U)J-i  s¿^l_^I  »s-u)j  vs¿ia3  i^lí^  j9j^1  sy^3  »^  ¡^ 
S^jJI  "ssJ^  v^U  t4>óxi  (X«  :;^jj  U>U^9  U>i^  U>^i^9  U>j«^9 
«^9jÍJ1  '^jI>9  jAjJI  vó«  |>  s,«J«ioJ|9  vS-S^'  ^^Is  <>9J  Wl  *-*a|jiá 
^  ^-o4)jlSs9  'o«4>J^  ^«4aiajá  »^«J»»J|9  s-»U«J)  ^«*li»S  v^4>^9 
sóU9  Id^b  I^^U  ^>^UJ)  l9l>9  ^>«4>44^9  19».»^.»  ^ój^t^l 
s«4)^  t9A^'0:t  <Ai3Í\  "^oJ  '>H«9  194^  UJ]  <»>o4>l^l  ^««J«i«J|      85 

::k&l9  j4^J]  sJ^Ij  "0:^:3:»^  :a^)9  ,5^>i3^l  vj«  (>j^  l^i^9  "^^ 
sJüij^  Vo  fStxiiiiAÚ  io  ^19  vkLáJI  0^|j  O^^^ 
94>9  I90K.1  l9l:>9  ]si^]s  \s^\^  s^UJjS  (^9J  \^\:^  ¿Uiii]  i^:^]^ 
sJ^    liiaá   8j;^J|  ^i^  9  S^  ^«4>:v^9  sÁi^«J1S  S0J9JI  j9b      4U 
«jÁMiJI    vloJU^    sJ9i|^|   ^    ^-^Jl^  94)   jU>jJt   b^l9  ,s^]a^| 
^laU     I9JU9  "«««^íjIaó^j    I9J9IM159   l9liía  j:»J9Jl9  94)  sj|4iu4Jl9 

'*,^4^ilc  o^jujiuc  ^^IsáJ]  v)^  I1I49  l9ij^9  I9KI9  "oiiiA^  «s^^laá 
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li)j9  B«^Á  I9JJÓ  U  l^íl^  Vo  la^a)  U  io4)9  "««^  |j^j«  ^^t>Ma 
,5:í&  ¿Uc  .jic  álS^  U4>9  ^34^«J|á  6jm¡1\  j9^  ^(sáJ)  sj^£ 
^1  íqÍ   ^9  ^9:^   ;^  |9J|á9  s«ój^|  ^A  siaia9l4>  '««4)m1j  l9^9i:&»á 

U\^S  s^l  ^l-^tJ  ^J«9u^  1:á^  8Í5ÜO  1:340  ,s«1pJ1  1==^  »^U 

50    sJJI  "oá^  <M:al9  U>:39:ii  :m  ^  suuijjj)  ^  »>9:i^  s^UJI  ^3^)9 

|Sá4>    U^9   jhMlaiJt    |iá4>J    ipúoJI   i:»&l9   )9Í9«i  ^iatc    1*1^9 

^ísImi  |j  *s«4>J  sj)á9  s.«4>iaixJ  1>  .s^mIs^I  sJ^£  iiV>9   I9j:a4>^ 

sj)«M  U^l  sJ  J9Jts  I9ÍÜJ  ^  9I  *<o)«4<a  s«ü1  vi^li  s«Íjm)j  ^^Jc 
55  U:3i£  U&l  U:^4iái  ^.^aic  v>uj^  ^jS  kJJI  áj|j  "^i^  sJJ  :a«^J| 
19«:3:^  ^1  si^^  bJJ|  94)  ^)»J)9  14)^90  ^ixiá  üxioJJ  :3&l9 
<Mái  ^1  U\ii¡  kJ  l9Jlá9  sJJ)  4>-i«.'>9  ^J  ^«XM^I  UJIi^á  ÜxioJI 
^«9j4j:kJjS  Oáj  |iJ  j4Íi|  sJ  J9JIS  v^ijj^i  s,«4)J  vl|á  suij^ 
á]\i^  sJxMíJI  vJ««j  ^J|^  3.a  jwui  lij^a  bJ  I9JIS9  Sí1^9  ^«4>J  s1j<ui9 
60  bJxaÍí  vioau  sJ1&  ^a  ^«9  iJ  19^4*»  U^l  Í9a.|3A¿  s¿j|  só«9 
^^4)  :á^  frl  jgJUg  sJ  l9¿Auu¡>^  U4>9  ipI^-oJl^á  gfMI  ^3^19 
v«4>A>  (JUM  *^14  ^.A<>9laJ|  sJ  J9J|á9  |4>M4^  va94tJJ  ]4>^]$  iiJU^I 
vM9JaJl¿  <^ij^:^  sJJAu¿j  ni  \^\á¡  s.«4)4l>9  ccl>9  ^9^1X1  U>1:3l9 

65  ^|&^  ^5.ü)aáJ|  vj^  IaIj  ,5^9  '^]ÍA«  ü^  «NjJá  <i^M9  sJU^ 
swM^  ^^ftix  U  Uli^d  ^9^  ^  9'  ViutUJI  U4>  '^«9:34)  '^JqáaSs 
s.«Ja¿  )«  ^j«£  ^)  ^«4):3!^  s^  *^JjJ|  1^*  ^  '^'^  ^J  '«•«4>^S>i 

sóiii  5I9  m  3-¿» 
*^1«jJl   U4  '<-JÍ«<>   ^   ÜJ1«^1   ]9^^*»i  ^$Us  VMiUJ]  ^]^   l9l>9 

7ü  il4>  ^laiJI  ^^  UU  );>  »J  )9JU9  <^^  .5'^^  ^9S  "^4  U>94->^9 
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U^Us  s^3  ^^M^  '^'«i^i  "sU^  .S^  ^:i^  iiJUaJl  ^^4)  fM^ 
<iÁt9  jj^l  Ijiluj  s.«4>Já  l«4>9  ^Jl^ld  lo^Uu  vjg^l  ^^mJI  ^a 
Btt>KI|  ^^Jc  s^iJjj  ^ü^  <»J«jJli  l-4>;><S  IjIdJJJ^  v^UJIg  sJJürkJ^ 
sJ    l^lsg  sJ^::aJ|   ^J£    ls^4£9   UiJ^S   la^jj^  ««^|£  34)9  <^)^i<iiJ|:á 

¿JU^l  ^|<árl  94)  ^i^laiJI  05l£  liU  «J  vJU  áJ  vJ3¿¿  ^ 
U)9!al9  ^sJ4)j^  s^gS^J)  siiá  ^J3  ^^ü  *^áboJ|  "^i)^  ^tg  )4)*^ 
OU  ^k^  ÜJU^JI  ^¿4)  &J  l9JI¿9  ^^Is^lli»  <Í3iUJJ  Ü^j^^JI 
^  iíair  ^1  JJJ9JI9  siláUJ)  sjjja  sJ  I9JI9  ^iw-o  |¡i  sj]  v*4>J 
^U9  ^9ÍJ  909  ¿«J^l  ilü  tJt<Hii  94)  ^iila^l  vj^r  \í\í  vá»4<J1  «o 
I9AJÁ  ^^JA  «Jf  )9^J  lo4)9  ^íaic  ^jüt  sjj|i  lo  ^i»J^  U  '«-o4)J 
194)09  89Í^9  *>Á»4«J)  s,«4)J  ^j99  vái^«J|  |jJ  j9  iJ  I9JIS9  «J4£ 
ve4)9xJ¿9    tJJI  ^^yut    V.ÓÍ     sJ     I9JIÍ9    üiU^    i^Í3^^9   '^•^I^J^I 

s.o4)JU  ^  l9*«i-o9  vc4)gAÍ3 

Kii^   sJ  Igi^uL&g  vJ^^I   1941^9  sgxJ^  ^^uls^JI  0^£    \í\iq  SO 

*^aU  ^s  «9ÁÍC9  ft^iilj   sJ   l9»^9  v«:aJ|  (JuáÁoJ  89:^)9  sIi^V» 

0^    IjIjÜ   syuíljj)   <>^   3^9  ^1— mJI   ^J*«JI    IsjI.^9    Si5)J| 

^:»9i  ^:aj  t¡>  <iloC  v&t^  ftsju  ^  «^  |4)J^  1gJl99  ^jjÍs^J) 

so^^lg  s^LoJj  sJrg  ,)^1  s^  ,5Ó«  lo  ):á4)9 


Hezkaiá/u  dial  Ikelái/i  Ijauuán. 

Uáhad   ennor/iár  kan  ^áles  ukál:   «daba  ia  ana 
aándi  sáenaa  uíla  ma  njárrech  xi  rási  men  elfáqe- 
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da  ma  íína  xi  baba  aalál  elkefái/¡.»  Ujeréch  nessóq 
uxerá  Imeqádda  ulqárta  ulmexuá  uchchenáui  un- 
nexáxa  ukerá  Ihánu/  ubedá  iaámel  elkét/a  múdda 
5  men  jamestaxár  ióiim  ha/á  aárfu/z  ennás  delbelád 
kúllum.  Uáhad  ennahár  emxá  naánd  elmaállem 
elbennái  uqál  lu:  «iá  sídi;  chib  elmogróf  diálek 
ulmellása  umízan  elmá  umízan  elháít  ulqóbtal.» 
Ucháb  elmaállem  kul  xí  udejál  nelhánu/  delkefái- 
/i  Liurrá/í  baba  aalál  elkefái/i  fáin  ihafár  elmetbáq. 
Ubedá  ijedém  elmaállem  elbennái  te\t  iám  ume- 

10  náin  kemmél  teU  íam  qadá  uaalá/i  lichára  diálou 
umxá  fehálu. 

Ubqá  elkefaíti  mexgól  maá  hálu  umaa  bálu 
ucháb  elme/aállem  bax  ijedém  maáh  u//áfaq  húa 
uiá/í  uqál  lu:  «¿,xhál  naalik  delichára  diálek?»  Qal 
lu:  «en/a  /aáraf.  *  Uqál  lu  Imaállem:  «nqadár  naalik 
set/in  uquía  fekúl  xá.»  Umexá  Ime/aállem  i/xáuer 

15  maa  immá/z  uqál  la:  «iá  ummúi  baba  aalal  el- 
kefáiíi  kaibgíni  njedém  maá/i  beset/ín  uquía  fekúl 
xá.»  Uqál/  lu:  «lla/i  isláh  iá  u/ídi  marra  seí  áuaq 
umárra  sebaaín  uquía  iúm  smín  uiúm  /lezíl.» 
Uqál  la:  «/ah/ách  tenúd  maáia.»  Unáí/e/  maá/i 
umxáu  ^úda  gúda  hatá  nelhánu/  debába  aalál  el- 
kefái/i uqál/  lu:  «sebáh  eljáeir  a  Imaállem.»  Cháu- 

20  ba  uqal  la:  «sebáh  eljáeir.»  Qal/  lú:  «uúeldi  feh- 
chór  allá/i  uhóechrek;  en/á  q/él  uána  ndefén,  en/á 
chchenúi  uána  llehám;  udába  /láda  uúeldek  uána 
ma  bqá  li  uúeld  qoddámek  ma  nt/fetídál  xi  aalík 
ana  mera  bessiála  un/á  ráchel  aómer  elmerá  ma 
te/qáded  maá  rráchel.»  Ujerché/  fehála  uqále/  lu: 
«raobbí  iaáuen.» 
Unád  baba  aalál   u/házzem  aála  nús5u  uhebés 
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elháuli  uqábbdu  iihállu  fúmmu  ucháb  elmelñh  25 
ulmá  udiiuez  aalí/í  uacálkqu  iisélju  uxáqqii  iijá- 
rrech  lu  xxehám  maá  ddiiára  ulqáll)  ulkérxa  uaaiii 
dduára  uinmesáren  unárf  elme/aállem  uaamél/íum 
fel  qóffa  uí'ddá/íum  neFhahár  igsél/mni.  Ubcqá 
baba  aalál  elkelái/i  í'elhánu/  buuáhdu  kai/iárres 
ellehám  u/iárres  ellehám  kúlla  ucháb  elmeqádda 
idóq/ia  hatá  daqqá  kúlla  urádda  kéf/a  uxerá  Iho-  so 
róiir  diála  udáq  ras  elhánu/  kúlla  ndérder/za  umér- 
mer/za  ujáilet/za  kúlla  ujallá/ia  /erqód  maá  baáda 
bax  /etláq  errézha  derrás  elhánu^  Uáhed  xxuái 
ulme/aállem  cha  mn  Ibehár  ucháb  elkoróizx  uhát- 
tum  qoddám  elmaállem  ulmaállem  g-árreáhum 
kúllum  udár/jum  fettachín  itíibu  uláiibum  ucháu 
nnas  iáklu  ukelú  unárf  elme/aállem  aatá/ium  elmá  35 
ixórbu  umekkél  lum  zzíf  iméshu  íddum  n/iúma 
/lákda  sáirin  aála  Iqaézda  múdda  men  jamestaxár 
iúm  hada  idjól  u/iada  ijróch  men  ladámi  uáhed 
kaidjól  iákul  elkeñ'r  uuáhed  kaidjól  iákul  elqelil 
ueli  ma  kaixbaá  ma  kaiíqét/el. 

Uáhd  enna/íár  chau  zúch  dennás  iaklu  ukeláu 
ucháu  ijállesu  u/íúa  duúar  lúleb  delmetbáq  utíiah-  40 
hum  í\h  u/iádi  ssira  debába  aalál  elkefái/i.  Uáhed 
nna/iár  /lúa  p'áles  felhánu/  kaiaámel  xxegól  ussoízl- 
tán  /lúa  uluzir  dejelú  utxáuru  baarfiá/um  uqálu: 
«gádi  náklu  Ikéf/a  aánd  /lad  elkefái/i.  Udóejlu 
u^élsu  bel/zandazá/  diál/zum  mejííiin  ukelú  uxár- 
bu  ubába  aalál  eikefái/i  aássas  aalí/jum  men  aín  45 
keláu  uxárbu  mxá  naándum  uqal  lum:  «besáht- 
kum  iá  siádi  marhabá  bikúm.»  U7íúma  ma  ed- 
dáu  ma  chábu  ma  ríárbu  qáima  ubába  aalál  elke- 
fái/i  dúuar  luúesk  delmetbáq  u/zúma  hákáak  aála 
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gáíla  htá  kaixúfu  rasum /íáuuadin  i'e\árd  uqálu:  «¡la 
háula  ula  qoi/uá/a  ila  bella/i!  //ad  elharámi  hádi 
senaá/ii    hákáa    kaiaámel    naaibád    allá/í     udába 
5o  uáhed  elhácha   mek/úba  ferrás  la   bed  ka/úedda 
ueddi/  hak  allá/i;  udába  gádi  naámdu  uáhed  esse- 
naá  ne/íád   eikefái/i.»    U7mma   /íakda   kai/ióedru 
ubába  aalál  elkefáiíi  cha  naándum  uqál  lum:  «iá 
siádi;  gádda  in  xa  Ua/i  gáda  /elháqkum  nubá/kum 
deddebézha  udába  úchdu    aála   ráskum   ¿báqiien 
en/úni  smán  aula  rqáq/u?»  Qálu  lu:  ««hna  semán 
55  elhámdu  WWáh  lákin  báraka  llá/iu  fik  ¿aaláx  gádi 
/edbáehna  áhna  aándena  uáhed  essena.á  ka/gánni 
mula/íá  ulgáni  /zúa  lla/i  lákin  illa  njédmu  .s.?enaá 
diálna  áhsel  lek  uiganník  alláh.  Uqálu  lu  udába 
illa  kedéb/i  chárreb.»  Kal  le/iíim:  «nchárrebkum.» 
Qálu  lu:  «xerí  Ina  rtal  delherír.»    Umexá   uxerá/í 
lum  uchábu  uqálu  lu:    «daba  sir  fehálek   /aániel 
60  exxogól  diálek  umen  áin  nah/áchuk  áhna  naáietii 
lek.>   Umexá  fehálo  iaámel  xególu.   Uáhed  ssaaá 
delmaí/ána  u/iuma  kaisáiftu  lu  uqálu  lu:  «jud  haá 
elhammála  ueááilm  nessóq  /ebéza/?a  uqálu  lu  Ifnlús 
bax  /béz'a  chíbum.»   Uddá/ia  nessóq  ubaaá  ucháb- 
/íum   uqálu  lu:    «¿xhál  jasár/i  del  fzzliis  aála  haá 
elhammála?»   Qal  lum:    «e/íamán    miáí   me/qál.» 
65   Hésbu   lu   mía/  me/qál   uxáte/  teh   mía/    me/qál. 
Umexá  bábá  lal  elkefái/i  farhán  ukaiqózzl:   «¿,/zá- 
dum  /iiima  nnás  au  la  chnún?  Udába  ma  aándi 
aaláx   ndébhum;   raobbí  chab   11  hná  errézq  aála 
iddum  eli  aómri  ma  enhelém  xi  bi/i  ula  ndén. 
Ucháu   dak    ennás    uaáud    néschu    l/iamála    la 
7u  ióm/ilu   bi/za    zzamán    uké/bu/za    men    fóq    ha/á 
n/áh/  uqálu  lu:  «iá  baba  aalál  elkefái/i;  /zak  béza 
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/lad  el  hamála  /íádí  lúa  sabáb  /ahsin  lehí/ek.» 
Umxá  ubaá/ia  fessíjcj.  Klúuli  xáfa  ut/áiii  u/iúma 
kúllum  sáqu  ejebár  iibqát  ka/déllel  unnás  kaizídu 
fi/ia  bel/amári  ba/a  nezlé/  aála  IjV/b'fa  desso/zltán 
u/íiia  kan  kaizíd  fí/ia  iiaáií'Ui  aála  ddellál  uqálii 
lu:  «ínula  /lad  el  haniála  ¿xkún  /lúa?»  Qal:  «iá  sídi  75 
núrri/i  lek;  ámmen  aalía  nqól  lek.»  Qal  lu:  baba 
aalád  elkefái/i  /júa  aaláni  Ihamála  nbé/a/ia  uíla 
kan  S5édq  nenchá  uíla  kan  envcdúb  kará/íni.» 
Ueddaú/ia  Imí'jazníia  nelhánu/  delkpfái/i  uqálu 
lu:  «¿/íad  elhamála  diálek?»  Qal  lum:  «ié/?;  iá  sídi.» 
Qálu  lu:  «¿fáin  essoí/ltán  uluzir  di  aándek  felmet-  so 
báq?»  Baba  aalál  elkeíái/i  /júa  smaá  dak  elkélma 
u/jíia  /ezuá  uqál  lum:  «iá  sídi:  ma  káin  xi  aándi.» 
U/iúma  léj^tu  aalí/i  hatá  jéorchu  aaínu  uqálu  lu: 
«úrri  Iná  Inietbáq.»  Uurrá  lum  elmetbáq  uhállu/? 
UA'ábu  ssoííltán  uluzir  diálu  uqálu  lu:  «nurf; 
sérrhek  allá/i.»  Utaellaóíz/jum  ujaíau/zum  umexáu 
fehálum. 

Ubába  aalál  elkefáiñ  tallaó/j  uchábu  ttebél  uhás-  85 
nu  lu  lehí/u  betlebél  uddáu  i/<  elmóqlaa  ddém 
uqáltau  lu  rásu  uaalqú/z  fibáb  elbelád  uchábu 
Imaállem  elbennái  ubená  /áh/  erras  debába  aalál 
elkefáiñ  uqálu  fí/ia  men  belá  iaáfu:  «kif  aamélü  iá 
íddi  /uéddi.» 

U/íáda   ma  madá  men  eljabár    uaaláihi  ssalát 
ussalam. 


IV 


^gjj  ia^lg    Hinic  ^S^MS  ttJl;>^  ^^^JsJla  "^S^  ^'^jJI    ^-^Id 
¡a&lg    xJ  s^3juuj  ^ó^dui    s.M}4^    «Jo^J^    ^Jj    Üfluí    jJ«o   ^iU 
s,«4ii^1  vK-oJ)  ^1^3  OanoJ)    ia^ls    IMÁaJI  £1sJ   ^«^9    «jÍaII 

5    *«4*«^j1  s^^í^'^  )MÁsJ|    &J  Og&ü  £1]*^  ^yiiJI  ^  ,5Áüi  vJI&Mil 

SJJ]  iJ  U>1^l  ^JgJI^  894)  SJ  ^dÁ»  SJJI  sS^  OloiJIg  ,^J« 
f^jioSg  j.^NÜ  líar^l  ^SiiC  ^^1  Sk^^l  8ÍJ|  l«»  sj)  ls>¿  jjj  O9ÁÜ9 
i^iaJ)  <^Jjk^9  iMsaJIg  1««)  Ig^oMg  iaJgJI  <->j^^9  iJgJI^  sg^l 
10  3^  U>  («ol^l  S^ÍaJJ  laJgJIS  «gil  vJgküg  IgJ^la^g  <*«laJ| 
<^|_«-«Jlg  í«aj«Jl  siga  ^s-a  Ij  «^  J"'iÍ9  94)  Ij  vS^-oJls  «-*»J*« 
i|¿g  ttáljJU  ^Jj>^   )^1  ^4):>   &U)   1*1^9  S49JsJ1g  sJ|oioJ1g 

^.^«M  ÍJIjS  ^gJJ)  jA«|  ^jó^^JI  íaJgiJ  OgSJig  SjÁsJI  ,s>:>ig 
15    íMalxJl  3.9  HMMMQ  sJIoJoJli  sioiO:üg  ,^^«J1  ^  sJlí^  c^d^' 
«^«IsJjg    ÍMl9^1  '^^■■»>.4*9   S:>ÁsJJ  SJ^Jcüg  (^gJJI  '«4^-Ü9  8jl^  ^A 
M>^g  s.l4ol^  ssgj^lg  1J|g  <>^^)   «J  vaá^aí  «jÁsJ)  vji^t  li:>4^9 
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viiá^JI  Í(j9«uJ)  8X«    Ijái    )i:a2iJ3  ^^JJI  SJ^Aüg  ftiji^U  ^ÓÍJJ9 
^3*^9  ^-j^^^^Jl  1j9«  ^o1*»oJ|  ,^^:Ü9  j94a1I  ^¿99  ^^^  ^a      20 
it¡\c  ,s>>ü  j^JI  ^99  8.aiaJ1  BÁMjÍ9  ^jÓ^^)  j^:>  vS'^i^  i^üll 
jO«J|  ^9  jO«Jl  3¿^   JMÁaII   íi««   Ij*»  sS*M^9  ^jóa-oJI  ^t* 

«s«A>J|  UJ|  UJ|  )jJ|  s^J)  sJ  O9SXÍ  vj)sJ^1  s^JI  ipto  1^  ,s>áu:» 

<^ój»i  ^5^1  sJ  09S¡>i  Üi'MxJI  ^99  s^oJ^  sJ  «^«4>JjÁ>  v5'^^9  ^1 
<»|9¡»J5I|  s^j«^i9    *»AÍÍ   ^_J)    «jgiuiJI   '«ój»^J9   ^jóa-oJl   ^s^^J      '25 

8J3aJ|  sáI^9 

vS^O:^  ^i^oiis  <^ójX.V<>9  '^Ó9MÍ  '•^jxi  ^^1  8i99Jj  sJ  099^9 
^5.>¡ü  BJÁ9JJ  Hi^Jtxi^  )MOixÜ9  gJo>OAÍ9  8;L&.e:Ü9  bJI^S  f-^^] 
^*AÍ^]  ni  O99XÍ9  c^9JJ1  )(,^^xli9  'xiiniaiJtj  043  bJ  vü^aj  saSsJI  30 
8j9m}  sa'i^j  1:^4449  |^>lc  ^^  :a«i  «^1  Ij  itü9  ,5yui  sjjMt^  ^19 
,5.^1049  »J  c^^o.ü9  84ÍsD  <^9JJ|  ,S'^«4J9  ímIí^U  ^óáü9  ^.^I 
i»^)9  ^  ^aU  :a3|£    bJ  0«x.ü9   ÜxisJ)   sJ  0«JU49  (^91)  I  S^UJ     * 

BJ  09444  <»49á44    ^>S4á    (Att^OiJI  '>>9j9U4  V^uiU     ÍM^1  <^^  J^^l 
^ü^    9J9JI  V4>>Í    8MjJ|9    IJ)  ^.4.4^4    Í(.b9Ñl|9    S^^l  "«^^    tt404jj         35 

"^loiá  "^9^^)  ttJ  0«^.4^ 
3:í&  j4>A])    :a^l9    )(::>«    8'oi«44    84JSJI9    1^   OaxJ|  3ÁU49 
:»&|9  v.oiS>»  jU>4J)   !a^l9   ÍM9j'^l4  O0X4  IÍ&4449  S4454  **oJ.i>i>^ 
84Á9J)    3^^449    S-04¿á«J|    ^Ijill    ^    fX4jJ|     «j9-iJ|    ¿1S»9     ÍÍj9*«J1 

sJo**»    MI9JJI  '•jJi  3^9    MI9ÍJ)   (A9ÍJI    ¿rU   ^    &!  ^««449     40 
U)    »J   SJ9S449   894^   r^9JJl  3>jó^^1   ^ia|449    8j9auJ1s   s«mi^) 
^sic  ,s>*J:H9  <^j*H9  r^$^\   »9íl  '«-S9^.f>   <>«*"  c^9JJl  Ií=»4)  <¿ojá 

jl4>4     l4l^9    S»i5.4    ^«49    S»o4^    94)     U>     ^^9     UyJ     "^93^9    84|^ 
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io  •»4»«Jl9  jU^   sJ   O9Ü5    JjiajjJI    »J   vJ«*i   i4iÁi]  s^    »x»aJl 

gxosJ)  ^  833^49  "o»»^).*  «^^^9  y*»^**»^  l^iis^  ^^jj^b  i^^jpl 
«¡ajjjj  1923)^9  <ilóJiJj  "^«^JJI  ^93  J9A>Í9  *^x>]^)j  n^ÍMAij 
«:a^^  8ÁÍJJ9  i;»9^  ^^J9^)  s^lc  v.iox^  ^jó&«JJ9  (X«l>JJ 
^lál9   ji-uJl    IglaUa   ¿*i;»-»Jl    Isi^líS   f*oMJ    S^^l   t*o  ^5-Í»«a»9 

•^íugjíiJIj    ^l5|    I91J-ÍÍJ9    19ÓS.49    «:3jjJ|    «aSsJ]    <^«    l9_i_áU59 

«Joio.^a9  üJI:»:^  ^9X11  ^.^«Mj  (X«)>JJ  ^jó^oJ)  ,s>>:>.>  1ia¿^l9 
55    ^50^  sJ  ^&>  SJÁsJ]  1:^49  sumJ^¡}9  ^¡^■'I   "^«I^sJ   ,5>>.49   &«u^9 

^AjtJo  IjSü  ''^9^   ^>»»i    SJÁsJI    sJ  O9&VÍ9  <^^j9UÍ9   ¡aJl^S  (^9111 
sJ9^9  sijMtUJj  fjt«  (^J«  ^'Í9^  £j»ii  ^{¡i^  jl9Mi^|  ^jJc   Oá9(i9 
,5Jc  \4ti«  **¿9á3  j9o51|  f«J«>  sJ  vl9S¡»59  ^j^Jl  1^3  *^J9^Í9  ^•J-oS 
60  ^U  3^  ^-ó¿  ni  *J9áM9  -JU 

IMiaJI  f*«  IjA»  ,s^->9  vS^^  J^<^J1  vS^9  ^9^^  «J'^  ^^  ví-*»«>M 
,*ol^l  3»a  jo«J|  I9J0J  ]sjM«JtA  jo«J|  ^9  jo«JJ  ,50^  *«-s¡>áJU 
ljá3  .5AI  «.ísaII  sJ  sJ9¿»i  l9>ji  ^Jl  ítfMl9  ^U  ^gU  l9J9í39 
«J  1<aij9M   bJ  ^--wisi  ^Jl9    »JUS  jl9-«»5)l    |jÁ»J9  áJlíS»  j)9-ii^l 

65    «<ÓM  ^>:ü  ^U    ÍA¡]c   OJJI  ^«9    S.^SSJI    8SJ¿.4Í9  ^ÓÁÜ9    B4ÍaJj 

Ül^aoJI  ^S4)  ^Jr  ^^^9  3)3^^]  ^Jt  ^9U  Ij«í39  '^j*«J)9  Uí»«JI 

»j4ji  «íajjJl  ia.^19  vS*:í^9  »J^  ^.oí<á«J|  "»j|j*ll  f^j^-»i  3*^ 

SJUj^l    b^l9  U«»ji  r^9'UI    ScU  3^9  vsoíJIj  ^Át   1::^fü9 

vJ«4»^  ,S-»i^  jA-¿£  9J49  "^IjáJI  Ijá»  .s*^9  Jí***  9*^^  <»9**Jl5* 
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^Ajilo  vJ)^l  í:»^l9  "^9^^  «S'íl  vS-^í^9  J9«^l  (*>«>  (^:4o 
1^)9^  ^lá  3JI  j9«511  (*»«>  ^  ^sJ9  joiSS  iiJ«J  sJ  O9AÜ9 
t(x«  j^¿l>  3>áxÜ9  :aJ9Jj  ^j¿  8X«  s^KxÍ9  s^J|^|  ^)¿  ^>;Ü9 
vJj^  ^1  sJ  O9&Ü9  894)  ::»ic  ^ino.»Í9  OU  ^s^C  Bjí^í^  ^^^ 
^1S4>  894]  »J  *J9&ü  ^«J|  IjAi  'vMJsJ  S^3j.<iü  jiaSJ  |j|:39  (>4e       ^-^ 

3J   ÍUujia«J|  ^  <úiJ|    Ia2hl9  6i  ^¿¿¡ú  ^AuoÁ  ^ía\¿    Ul    BiaJgJ 

3.^:»^  ^Jl  «isaJl  ^Jr   «9^1  ^¿J.Ji9  f^J«  »i>J9  »J  ^9*^^  ^9^*1 1 
|j|:::k9  '-.jji]a  ^9  ijAJ  ^^^9  ^S:V>o-*  sS-^-^-^  ^-  3^^  ^  "^S^íi^S  ^^h      ^^^ 
a^úi]  :a&)9   «iSaJJ  ^¿Kiij  j^^JI  Ici:»  8X«  ^i:»a  '^i^úi  6i»»i 

jJUü  <»9jUJl  »^J9  íWS   Ijiü  ^-itó  s^]  vl:^l9  *^1  «^l^  v^ 

''.jj^JJ  ^5»Mi«^J5  s.Mi)9J  jaU«iM9   ((4«i|j  ^«    ^^9:*  vS^'*^    ^J9Jl9  S-^ 

s^Li>ü9    Ul^JI  sS^^->9    8«uj:aoJ|  ^s   89JJ    sJ  ^j4M  ^)    «IIjS 
^i^á  ^1  vii^JI  ^jMtai  "^^la  3>a  sy^^  r^J^^  I^^l9  vo4mJ£ 

sJ  sj^áü  sljJI  ^^)9  89^^  ^aMi,ii9  (i^.>J«  "^«91301  4^8^49 
Ulj  v«i1.4>iJ|9  s^j_^o^1  ^J  ^aWÍ9  s«4>)j^Jt  3J  ^-Amü  90 
^aiMJüj  i(C9o>o  ^JU^  s.;»LoaJl9  ^Jl:»:^  ^^^Jj  sJüu^9í9  .^^¿^94 
bJ  I99ts:3xt9  t9Jo9JJ9  <^«a|-4).tJl9  *^4l-^o^l9  Sdui9J&]|  894!  «J 
j^^l  8««  l9á-MJ  s^Uo^l9  ^.áiaiaJJ  s^¡>l4>aJI  l9^U^9  S4U9J9J) 
^9Í9  8o¿Ni¿  ^J)  ^jMiJ9  »iUoJ9  94)  vSJ^^ií  "^íAü  <aUoJ1  ^ 
^UoJI  ^  1^^l9  U>Iá  üLJJI  UJ^I  (*<  joÁ«  <il^9  ^i^¡>^     95 
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f^«  l4tt»J|  b^l9  0«x^  ttJ)j¿  i(:»J4>^l  ^i«  :»&19  Uá  ^411 
ía^IgS  9*  ^«¿H  c^UoJ)  ^  liar ^19  tpco  jOÁ»  «iaJx  ,^a»9 
^SÁLü  sJJJ)  ^9  Sjl^  ttJf^  ^  C^^^d  "JMXjjg  v«U^  m^lo 
I9ÍI4XÍ9  ^^1  ,^9  SamJ)  ^Jf  3ÁLÜ9  8-JUS  8^4)^1  s^ 
105  Ig^jAü  U4>9  I9ÁÁÜ  s^^lg  (^9JJJ  9I  Sia^lgU  ^«i^  ^ó^joáo 
So4>j¿»j>i  sóJ^lg  sjuiUJI  vs«4)J|^  ^a  I94ÍÍ0ÍÜ9  Igóá.v^  ^^i^  ^1^1 
s^^^|9  ^«4)JU^  Sj^^l^  ^l;>jJ|&  MMioSl]  :»&19 


Et/aalím  me/aá  chchiiámaa  delgárb. 


Uáhed  erráchel  /aikún  belfulús  diálu  /aikún 
aándu  uáheJ  eluúeld  báqi  ,sgir  snaá  di  kaiÍKsal 
jáms  snin  /dixúf  lu  uáhed  elfaqí/í  u/aiaáli  ndák 
elfaqí/i  uáhed  elniahál  udák  elmahál  eh'sm  diálu 
/lía  echchámaa  u/aiqól  lu:  «íanbegik  e/qárri  li 
uúeldi  bexxárt  udába  /,xhál  /a/ébgi  fexxátt  diálek?» 
7aiqól  lu  Ifaqí/z:  «/aalíni  arbaaín  derriál.»  Taiqól 
lu:  «bezzáf.»  Taiqól  lu  Uaqilr.  «áiia  gádi  nqárri 
lek  uúeldek  melé/'h  ulkamál  aála  lláyi.»  Taiqól  lu 
buá/z   deluúeld:    «aatá/ia    lek   allá/i.*    U/aiqól   lu: 
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«gádda  in  \{\  lla/i  clhñd  áchi  aándi.»  Lagádda  /ai- 
chí  ii/aijróch  buá/i  deluúí'ld  ii/aijróch  eluiidd 
u/aimxÍLi  /lúma  ulíVíqí/i  ii/aihól  Ifaqí/i  echchámaa  lo 
ii/aidójiíi  u/aiqól  hiin/í  deluúeld  lelfaqí/i:  «í'chchá- 
maa  /la  /lía  mefánT^xa  ulmehai  ra  /íúa  ussúlka  ra 
/lía  fóq  elmórfaa  ussmáq  u55Ónsal  ulqelúm  udába 
llá/i  i/iánnik  allá/j  ichaálek  belbaráka  udák  exxi 
di  kaíjes.sek  sáifet  li  múra/i. 

U/aichí    Ifaqiií/i    u/aiqól    neluúeld    elinehádii: 
«mehé   llóh  diálek.»    Taiinhí  lloh   diálu  felmí'hái     15 
u/aisóen¿elu    bessón.sal    uíaiiíbsu    fdaáfia     íedáru 
ii/aicbíb   ellóh   u/aiaátih   lilíV/qí/i   u/aichíb  dduáia 
uelqelám    u/aibdá   iq/éb  e\\'a(.\i\íh    tiüktéh    ki    lálif 
uelbá  uelhoróííí  kámlin  uchí/ía  lójra  /aik/él)  lu  ñha 
ssóiíia    Ihámdu    lillá/í    elbedú    delqorán    laadím- 
U/aiqárfi   belki/ába    ii/rtiaáti/í   ellóh    u/aibdá    iqrá 
maá/i   ssóííra   eli   ketéb    ha/á   kaichí  uáq/  elfetór     20 
u/aicbí  Ime/aállem   mur  elmeháf/ri  u/aiqól  lelfa- 
qí/z  imxí  iftár  elmehádri.   U/ailéolqu  líVíquí/í  uft-d- 
do/iór  /aichí  aáud  /áni  Iniehádri  u/aibqá  iqrá  maá/í 
elfaqí/í  h«/á  laásar  ufelaá.sar  /aibqá  iqrá  maá/i  el- 
frtqí/i  elalifá/  /aiqól  lu:  «álif  elbá  t/á  al/á  chchim 
elhá  u/aibqá  iqárri/uim  lu  kúllum  ufelaaxía  /aiqól 
lu:  «áchi  /aáierf.»  7aichi  Imehádri  u/aiaáred  ssóura     25 
eli  ke/éb  u/aiaárerf  elalifá/  u/ailóelqu  lfaquí/7. 

Ulagádda  fessebí\h  /aichí  Imehádri  u/aiqrá  fe- 
Uóh  diálu  u/aiqól  lu  Ifaqí/i:  «áchi  taárerf.»  Tainúrf 
u/aiaárerf  u/aimxí  imhí  llóh  diálo  /aimhéí/i  /ai- 
séonselu  u/aiiíbsu  u/aiaáti/2  lelfeqí/i;  /aichí  Ifaquí/i 
/aik/éb  lu  ñh  bel/ahníx  u/aiaáli/i  ellóh  u/aiqól  lu:  30 
«ék/éb  uíla  jasár/¡  xi  fe/íia,  ra  n/á  /miid  íddek  aalí- 
/la.»   U/aibdá  ik/éb  sóízra  ójra  u/aiqáí/i  belki/ába 
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u/aiaáti  lloh  lilfaquí/i  u/aÍ5éhhah  lo  u/aichí  nqaá 
lloh  u/aiaámel  lu  Ife/íia  u/aiaámel  lu  aáiid  /áni 
feuáhed  sstár  tahi  elfe/ía  bax  /aiaáraf  t/e^hézh  kií 

35  /aikún  íaikól  lu:  «niiéxba  dchíb  lálif  uljóefrfa  dchíb 
eliá  urróefaa  dchíb  eluáu  nhfá  kaikémmel  lo  Iho- 
rówf  kámlin. 

U/aibqá  laáil  /aiqrá  ulfoquí/í  /aiaállemu  miidda 
uáhed  xxa/íár  hrt/á  kai/aállem  iktéb  u/aibdá  iaámel 
bel  jarrúba.  Uáhed  nnrthár  taij/ém  uáhed  essówra 
udák  essówra  errábaa  felqorán  elaadím  u/aichi  Ifrt- 

40  quí/j  u/aiaámel  lu  feqaá  Uóh  ezzuáqa  ufeqálb  ez- 
zuáqa  toiaániel  elásem  dessóízra.  U/aiddí  Imehá- 
dr'i  lloh  Ibúa/i  u/aiqól  lu:  «ana  jetémt  had  ellóh 
xúfu.»  raixúf  buá/7  lloh  u/aifráh  u/ailági  aála  me- 
rá/u  u/aiqól  le/iá:  «uúeldek  ha  7iúa  je/ém  u/aállem 
ik/éb  udába  n/íár  echchúmaa  fedíjo/zór  /aámel  lu 

45  ezzérda.»  7a/qól  lu:  «jiár.»  Ulaáil  ma  kaimxí  xi 
nechchámaa  ha/á  ne/iár  echchónmaa  feddo/íór; 
tatqí  lu  immá/i  ezzérda.  Uzzérda  /aií'éílu  keskesú 
u/aitíiebu/7  bellehám  u/aiqíua/i  fel^'e.sáa  u/aiseq- 
qíua/?  belhelíb  u/aiqíu  foq  ellehám  elbaidát  ulaid 
díu  zzérda  nechchámaa  ulmehádri  /c/iaámel  aalí/i 
Ihuáich  chdúd  ulbélga  chdída  uíaímxi  maa  búa/j 
nechchámaa  uiddíu  ssiníia  uiddíu  ssóízkar  uatái 
50  ulí/orós.  U/aichí  Ifaquí/í  u/ailági  aála  ttólba  u/ai- 
chíu  Itólba  uíaiáklu  maá  Uaquíh  ezzérda  uiqáofiu 
uixárbu  a/ái  belg'orós  uimxíu  fehálum.  Uiaáti  buá/i 
delmeháí/ri  nelfaqí/í  zuch  deriiál  del  jéíma  uimxíu 
fehálum. 

Uelagádda  /aichí  Imehárfri  nechchámaa  u/aimhi 

55  Uóh  diálo  u/ai.sóen.selu   u/aiic'bsu   uichí   nqoddám 

elfrtqí/?  u\ge\és  ubedá  ItV/qí/j  ilVi  lu  hatá  kaiaámel 
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errebaá  u/aikémmel  u/ai.sáhhah  lu  líeqí//  u/aibqá 
iqrá  ha/á  kaihí'éd  ellóh  diálo  u/aiaáreí/  u/iqól  lu 
Ifqí/i:  «nebgík  /kiin  /qrá  nidé/h  u/aáqal  aála  ssuár 
diálek;  í'nbegík  /kim  mdé/h  maá  nnás  u/kún  iesü- 
lli  u/kiin  /qrá  Ihízeb  u/aiqól  lu  chamé/a  lomúr 
/kún  nién/za  aála  bal  u/aiqól  lu  núd  íehálek.»  6u 

Taimxí  fehálo  luúdd  ufeddo/íór  /aichí  u/aibqá 
iqrá  maa  Ifaquí/i  belqíf  hí//a  laá.var  ufelaasar  /aim- 
xíu  isallíu  laá.sar  í'echchániaa  u/«iullíu  aaúed  /áni 
uessaaá  eli  kaichíu  /aiqól  lu  Uaqíh:  áchi  /qrá 
Isuárdiálk.»  U/aiqrá  lasuár  diálo  ueh  ka/ensá  lu 
/iucrrí/ía  lu  Ifaqíii.  U/aiqáf/i  u/aitóí'lqu  Ifrtqí/í  ufel-  U5 
líl  aáued  /áni  /aichí  báil  (1)  laaxá  ulniagréb  u/ai- 
qrá aáued  /áni  lesuár.  U/aibqá  aála  /jad  elmúdda 
ah/á  kaijárrich  elqorán  laadím  kúllu  u/aiquí 
uáhed  ezzérda  kebíra. 

U/aibdá  iqí  bennésf  ufcqaá  lloh  /iaámel  uáhed 
elárbaa  delbiú/  debenú  aaxír  u/aibqá  iqrá  Iqorán 
ubenú  aaxír  ha/á  kaikémniel  benú  aaxir  u/aihóef-  ;i) 
du  mdé/h  u/aibdá  iqrá  chchorumíia  uiqrá  lalfíia 
u/diqrá  melézh  chamé/a  lomúr  u/aichí  buá/i  /ai- 
xúf  uáhd  ettáleb  mdé/h  u/aiqól  lu:  «begí/ek  /ej/á- 
bar  uiiddi  fi  chamé/a  lomúr  di  kan  iqrá.»  U/aichi 
dak  ettáleb  u/aií/lés  maá/í  daA'  eluúdd  u/aibqá  id- 
dákkar  maá/i  ha/á  kaichdirú  aála  bal  u/aimxí 
aánd  buá/i  u/aiqól  lu:  «benék  táleb  mdézh  udába  75 
/qadár  tsáiftu  nías  iqrá  laádm.»  '/aiqól  lu  huáh: 
«/íádak  elgáraí/  aándena.»  U/aiaáti  ndák  elfaqí/í 
xi  hacha  del  fdús  u/aiqól  neúddu:  «ana  gádi  nsái- 


(1)     Baü  por  bai?i:  la  >*i  se  ha  asimilado  al  sj  del  artículo 
de  la  palabra  siguiente. 
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fet  nxerí  lek  uáhí^d  elbí/  telmedáersa  fefás  bax  /qrá 
laáelm  /émma  uíuúelli  uáhed  ttáleb  meléih  ficha- 
méza  Ifízniin.»  ruiqól  lu  uúeldu:  «meléz'h.»  U/ailági 

80  buá/í  aála  \taq\h  eli  kaiqárri  imldii  u/aiqól  lu:  «/en- 
begí  a  sídi  ensáift  uúeldi  iqrá  ííás  udába  nebgík 
/kúii  /edaá  maá/í  doaa  Ijáeir.»  U/iaáti  Mlt'aqíh 
uáhed  elkésua  u/oiaáti/i  ddaiá/jem  diálo  eli  kan 
Xcáret  maá/í  belaain  u/aímxi  fehálu  Uciqíh.  Ulma- 
hál  eli  kan  /aiqrá  fih  úéldii  ssáru/  diálo  /aijáuuzu 
men  elfaqiA. 

85  Ueluúeld  /aibqá  iuchchéd  maá  raso  u/aisáfar 
Ifás  utaímxi  lelbi/  diálo  eli  xerá  lu  buá/i  felme- 
dáersa.  UZaiíelqá  tlólba  u/aiselém  aalí/jum  uela- 
gádda  /aijróch  i/sára  ffás  taixerí  Iku/úb  eli  kaibgí 
kúllum.  UZaibqá  iqrá  felmedáersa  maá  ttólba 
múdda    men   ezzamán    u/aiahted    laolúm    melézh 

90  u/aisáifet  nubbiiah  uáhed  elborá  /aiqól  lu.  «tesái- 
fet  li  ddará/iem  u/esáifet  lí  ssaháb  ulbe/íáim  rana 
íuahháx/ek  u/uahhaxí  elbálad  diáli  ulfmília  diáli 
mechmoi/a.»  U/aisáift  lu  ubbúá/i  elfzzlús  ussaháb 
ulbe/íáim  u/aiúslu  u/aidefaáu  lá/zu  Iflús  u/aiddíu 
Ibe/iáini  lelféndaq  ulesahab  /aibqáu  maa/z.  Lagád- 
da  fessebáh   /aiqáiiel- iísára  /zúa   u^hábo  uixrí  eli 

95  kaijéssu  uiúUi  lemdáersa  u/aibá/  meqássar  maa 
ttólba  ellíla  kíilla.  Uelagádda  fessebáh  /airted 
Ihuáich  diálu  u/ai/sáifet  maa  ihábo  ttólba  u/aiaáti- 
ham.  te\íxtín  derriál  bax  /aidíru  uáhed  ennezá/ia 
felmedáersa;  uelbi/  li  felmedáersa  kaijálli  enxi 
uáhed  sáhebu  aála  íddu. 

U/aímxi  fehálo  lia/á  kaiiual  nelbálad  diálu  u/ai- 

100  íeláqa    maá   babá/z    umaá    Ifamília    diálo    ulfaqí/z 

diálo  li  kan  iqárri/z.  Uíellil  kul  uáhed  mel  la/zlíia 
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diálu  /ríiaámel  uáhed  elaaxá  melézh  u/aichí  aándu 
iqá.s\sar  maá/i  uelagádda  fessebáh  /aimxí  tina  uuá- 
hed  sáhbu  lelhammáni  u/aigesél  u/iiitlaá  fehálu 
ndárii.  Ufellíl  /ailági  aál  la/i!í¡a  diálu  ii/ailági 
aála  Ifaqí/í  uaál  laliiín  u/aibá/ii  meqússeñn  hatá  i05 
neluáhda  au  nezzúch  uelaliiíu  /aiganníu  u/iúma 
/aixórbii  a/ái  ha/á  kaiqárfiíi  iilaimxíii  fehálum  eii- 
nás  ulaliiín  /aiaáti/ium  uáhad  eljámsa  derriál 
delóchra  diálum  ussalám. 
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<mÍLo3  vi^l^  "^jS^J]  <ix«iui  s«m|  "^9  «««o^i^)  1^^  ^ic  sjj^NoJ) 

15    Uyaai  ^  <^i««^9  ^fii  <ÜJ9  )4>JIí¿  j1i:»ll  14>JU  ^^  <mjí« 
<MLo9  «J9^£  ^  mu*»  ^  c^>>J*  ^  1^1  J9*^1  '^=*^  ^1*9 
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ff^  si^ls  ,s:íú  U  ^I^   U>J  "Jlá  c^-Aj  ^  ^::vi£  ^^ 

3^  (^4>p1  <iáia9   U>JIj¿  j1^  SOJÍÍ03  (¿t^fi^l   Ulácis '-•i^^JIS 
^1S  ^5Í£  s.ÍViai£  sj^mJJ  <uu«3   »9pJ|  ««^j^  ^  )P^j3  j1j4>«J1      20 
líU  ^  s^\Ác\  s^Áp  )j  sJ^Ák^    líSalm^  ^UjJI  U>J  ^íal  ^1  jAoJl 

^Is'   <*»jl   ^y*»9   jlj^l    5***^    ^^   S^   "^^^   j4-a»J)9    í¿!Utt«Jl 
ftSjáJlg   jlÍJ^l9   ^-ii9Í:axoJl9   j^i-3áJl9    JíjóáJI   sy^S   '-o'^l    Hü*      25 
^1^9  tt^9j4«   BiHtc  ^:^  '^J9Á»^9  ^a^>^   ttJU^  j1^   ^9^)9 
<»9jMIj  '^Wl  ^J^9  jliaJJ  I9J09  ,s^iA   »1j9«  ^**o  »*>t>  »Í9^I 

ftKo  •^ili:a9  »|j9«  ^^  ""^jj^  «Í9^*Jl9  ^^^1*9 
89*0^)  ¿4^9  s^9:&ioJ|  0^9  &JlíS  (^J9^|  )iAc  s^Luí  JX04JI 
¿J9^l9  s^ioJls»  jí^iíiiJ)  sdofj  jíj£  s^  vLljíaJl  sjgjj  s.aUJ)S      30 

8J9^£  Uvutai  ^  sJ9Si^9  ipu^  i^s  ^^uü6 

«MiAi  vJ9l^aá9  Sjj9Ua«J|   U  19^1  SJU9  ^i^$  ■^]^lui  U1  U  Ut^ 

gJ9A«J|9  0|jjJ|S  ^5jfcU4JlS  <A9J    Su2w9  ^lill  VS9SÚ0JI  Oa      35 
3JI   »*4*>9JsJ|    lSk4)   ,s-olí^l    1^=»^   ^^1    U>    U)l   ^9ÍiÍ9  *^9-i«ii 
.jJc  ^jS^á  1^9  8.»>^]|  nJ^9  ^ja<u^  ^1  s^UJIS  j^  8:»ic 
\m  ^«ij   ji:^  '>««4>J  0930^9  líMAii  SJttAi  vj9l>^9  Í(Í9oJ)  Ü^íjÁnoJ] 
s.o21:vJIj   ,s~bS9    s^5jU^    J9ML0J    '•^It    sijia9^9«    ^9^9^    ^^ 
t(i«  ^¿93  syuii^3  sS-^j^l  '"^4^9  "^Wl^  8.>^>¿J|  i^9  )(^j^«J|¿      40 
ftJl^b  UjíxJI  "«ooi^  sjuii^g^JIjá  VúixJI  s«4oü  lilia  .^Áfi^  U1  ^\^S 
ÁMjfá    1^9    8^^  3^  Í94ljJI  «»'><u:^9  ,)«^«J|  ^   iM^l^J)  ^J»^ 
sa^jü^3  vS9Mi'i£  SJ9XJt]|g  SAiiJ^3   s^^   UuxJ|  v«i)^  >ój)  sá^^ 
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<ii:^y$  •>-'i\uíi'i   Üj^^a])  <ióU9  ^^i:^  '^9  V-oji^  V^xJj  ^ 

vjJUs  <»U9  <a1^9   «J|-Íi«J|S»   Íc\m  (*»j  3-i  jgia  I09  «iú  .^^ 
Ot^jJ)  4»^  i^sK  1¿|9  sÁils  s^ia  UtúJj  4^  I9SK  j¿1  8J9^I  &J 

]9Jts3  VMtUJ]  Isl^d  <^9¿  <>)«  ^l>  fti«  ^^1  <i»^  sój]  ^i«3 
94)  vj9^]  U>J  l9Jlá  sj)«  ^J^j  v.«4>J  s^ills  ^  U  sS^   1^   ^ 

Ul  ^i»U*«   \»  ^«4)J  <iJU9    «Ij*   »i»Á£  ^  ^Ü   U  94>9   »Ua«i 

55    f^jiJ^  ^  ^aí^    io    UI9  *^W1  ssJ^    ¡agía***   ^tf   94)9    ít>l)« 

ÜljoJ]  íCmc  jooJ]  1^40  Uj4^  U  Ut»c  UJ  I9JÍ9  ""^UJIg 

ÍMÜaJI  Sk^lgi  Í9,>^^ii  .s-í***"  U  »J  l^^i^S  vS-aWl  í=»**J  l9**«9 

Ujl^  94)9  ^^J^^  ^1^  j^oJI   ::^l9   «J   IgJts  19«J^  s«4>J  sJU 

}í¡6  ninÁc  ^1  U>J  sji^3  sJIjS  ü1j«J|  :3^l9  ^^=^^3  ^\o  U1^9 

GO   sS>^UJ1  »al^9  )(J  <mI^   tt^9JMÍ   «J9^    U  ^1^1  "«^^  U>J  OU9 

S.ÓÍ  8i9^    1:»  U>J  0^89  fA.A^o  ^|SJ1  |b4>  OU9   tt^Jf   r*^9 

iJUb  jl^  :iJU  ^  j-,9 
jlsJjá  <»jl9«»J|  <»Sa|9  ^óláJl  «^-oliaS  sj«  ^ióUg  <¿oU  ,^ 
<iÁt9  (XJÁag  s^*^  S^^  sji&fui  *sl]tá9  <iJ^:39  <il^9  j^to-iJ]  OI^S 
65  <»JU9  UiUc  ^  <>iali9  Uii)íí^  jliaJl  <>J99  jl5aJl  ^  U)S»aI9J 
iá^U  ,só«iá  94>  ^19  SÁ&  :á^|i>  "^jJI  1:á4>  <i»Uá  Ul  ^1  ^j  U 
s.J^i£  UI9  )(4:»0:»  ^1  vleC  ^19  ((MOJ  j:pJ1  *J«C  ^19  ,$Á& 
vijjjo  liJ^aJl  3^  ^I^S  vJ««J)  ^94»  »JJ1 
sJl89  U>:»Á*J   l>  ^jJI   2^)9  <)«J^9  jU>iJ1  :a^t9  «^Ij  ^^ 
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áikiC  ^1  U>J  Oís  ^íaA^  U  94>i-Í>I  ííJ  <»JU  ^Uj«  0«xJ|  ia^lg 
jS4)  s^»S  s^  »J  <iJU  ttJJ)  ^1^  j4^l  sS^  ^^  )M4>9Í  »iá 
iJ  ^li  U  ^^3  UJ4J1  lalji»  ^U  c««l»aJJ  U>J  sJls  ^:*ir  ^1 

1j   <iJUd    UiiU.    ^   vo«^iá    ""^-aa    8ilM>4>ia    V.JÓU9    "^^9 

jjáJI  iíax-í  ^1  »11  ia«a.Jl9  »JJ1  iair  vól^j*  loi^j  3J  áioT 
<^«^LuiJJ9  s^J)  8J£9  ,)4^1  ^«lo  .S'b^  lo  ]:á4)9 


Hezkaiá/ii  dbesír  maa  laag^úza. 


Kan  uáhd  erráchel  bsir  kaiteléb  udáze/  uáhd 
laa^úza  mxá/  sarrfé/  erial.  Udák  elbsír  kaismaa 
dak  elmrá  ka/qól:  «á  men  isárref  li  erriál.» 
Ucháub/ia  uqal  le/iá:  «ia  lála  áchi  naándi  nsárref 
lek  erriál.»  Uchá/  elmrá  naándu  uaatá/u  erial  fi 
íddu  uhebés  ménna  erriál  ujábbaau  fedderbála 
diálo.  Ukáneí  edderbála  meqáttaa  kiilla.  Uebqá/ 
laa^úza  uáqfa  uqáUe  lu:  «ia  sídi  ¡íua!  sárref  li 
erriál  diáli  bax  némxi  íháli.»  Unád /lúua  ugáuúeí 
uqál:  «ia  aibád  alláh.»  Uedchémau  nnás  kúllum 
uqálu  lu:  «ax  kaíqól.»  Qal  1/iúm:  «iá  siádi  ¿aómer- 
kiim  xúf/u  laauár  kaisárref  erriál?  Qálu  lu  nnás: 
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10  «la  aómerna  ma  smaána  /lad  elkelám.»  Uqálu  la 
nnás:  «ia  xárfa  aómeru  laauár  ma  kaisárref  erriál 
udába  sir  fhálek  ahna  fe/xná/i  urna  chbárna  xi 
aándu.»  Ujtáu  fi/ia  nnás  bezzáf  uqálu  la:  «/zad  el- 
kelám mudhíca;  ukaíjessek  elmájzen  aála  Tiad  el- 
kelám.» Umenáin  smaáí  elmájzen  jáfeí  umxá/  fe- 
hála  uqáleí  ia  raobbí  íájod  háqqi. 

15  Mxáí  fehála  neddár  diála  ubeqáí  kaíebkí  ujam- 
mé/  (1)  fnéfsa  uqále/:  «Aad  laauár  ida  ma  nercháh 
xi  bi7í  mana  xi  aa^úza.»  Umxáí  nelhánu/  deuáhd 
laattár  eli  kaibézaa  laataría  uqálíe  lu:  «iá  sídi  ¿kan 
aándek  xi  r/iách7  Qal  la:  «káin  ia  bén/i.»  Uaaláíu 
zuch   delbláin    uaatá/ia   rre/iách    uemxáí   neddár 

20  diála  udáqqeí  err/iach  felme/iraez  urebtá/u  fi 
tárfeljárqa  uemxá/  nessóq  kaífeché/ aála  dak  el- 
be.sír  eli  ddá  la  erial  uxáf/u  kaiqól:  «a  men  aatáni 
xi  lillá/i.»  Umxá/  neddár  diála  ulebsé/  uáhd  ed- 
derlies  kúllu  meqattaa  uameláíu  aalí/ia  ujerché/ 
u^ábleí  dak  elbsír  men  /emenía  dessebáh  h/á 
laaxía  ulbsír  nad  fhálu  naánd  el^ezzár  uxerá  ar- 

25  baá  uaq  dellehám  uxerá  Ijódrá  ulqásbur  ulmaá- 
denus  ulíbzar  uelqárfa  u/iáuued  neddár  diálo 
kairfhák  ukaiqól  /?adi  aexía  mebróuka.  Udák  laa- 
g'úza  /ábaa  men  moiiréh  híá  ús\u  neddár  uhál 
elbáb  bessáru/  udjál  ulaa^úza  tzavgét  men  mozí- 
rá/i  udejié/  maa/i 

Elbsír  seléb  aalíA  elhoízáich  diálu  uhál  essen- 

30  dóq  uchbéd  elkésua  delmelf  uzuuél  eddrábel 
min  aalí/z  uaamél  elkésua  delmélt.  Ulaag'úza  ka/- 


(1)     Por  «jammemeí.»   Cfr.  Mar9ais   «Le   dialecto   árabe 
parlé  á  Tlemcen,»  pág.  73. 
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xúf    fi/i    nipjábbaa    uka/qól    fnéfsa:    «¡aachúba!» 

Aamél  xaxía  foq  rásu  u/hárref  bessequín  aála 
k/áfu  uqál:  «daba  iána  soizltán.»  Uaáiet  uqál:  «áchiu 
¡almxauría!  Ukaicháueb  néfsii  ii  kaiqól:  «lla/z  ibá- 
rek  fi  aómr  sídi.»  Ubedá/  laaí/úza  ka/aácheb  mjáb- 
baa.  Hal  ssendóq  et/áni  uchbéd  zuch  dettenáchi  35 
derriál  ulaa^úza  ka/xúf  uka/qól:  «¡a  ha  hal  ¡x/iád 
elharámi!  //ad  el  fnlús  eli  aándu  gaeír  dennás  di 
kaiseráq.»  Uhál  ettanchía  iibeda  kaiferráq  aala 
hnejazníia  Imúna  ukaicháueb  néfsu  benéfsu  ukai- 
qól  le/uim:  «gádda  in  xa  Wah  /kúnu  muchúdin 
box  /emxiu  harkin.  >  Uqarfá  beljalái-  delmejazníia  4u 
uxedd  tanchía  deriál  uhebés  elkúrsi  ugelés  foq 
ménnu  uqál.  «ana  kanebgí  daba  nenséb  laaxá 
diáli.»  Uí/eles  ienséh  laaxá  diálozz. 

Xaal  laáfia  felmechmár  uhebés  erábuz  fiíddu  u- 
bedá  kaisót  umnáin  tab  laaxá  háttu  úfeles.  Ulaa- 
gúza  ka/xúf  uka/aácheb  bezzáf  fi  had  el  bsír  ukat- 
qol:  «¡a  h\  hal  ¡x/iad  elgeríba  aándu!  Uhelfé/ uqá-  45 
le/:  «¡uallá/z  geir  illa  urrí/ek  bnáts  erechál  kif  kai- 
laabu  bí/íuní! 

Hat  laaxá  qoddámu  ubdá  kaiákul  unádei  laa^ú- 
za  ka/séle/  urefdé/  essevíra  derre/iách  fiídda  urmá- 
/a  fettachín  ulbsír  kaiákul  aála  níi/u  urna  rfuúez 
xi  arbaá  saa  delma^ána  utáh  umá/  uqál/e  lú  laa- 
^úza:  «ida  hélfu  fik  ennesá  ba/  fáiaq;  uida  hélfu 
fik  errechál  ba/  náas;>  uqál/  lú:  «nnía  diáli  gal- 
hétñk.^  50 

Umnáin  qataá/  exék  ménnu  báin  ma/  gaue/é/ 
ucháu  nnás  uqálu  la:  «ia  bén/i  ¿ma  lek?»  Qál/e 
lum:  «ráchli  ma/.»  Qálu  la:  ¿xkún  /lúa  ráchlek? 
Qál/elum:  «a/jméd  elbsir.»  Qálu  la  ennás:  «¡mes- 
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kín!  elbárah  xufná/7  u/iúíza  ma  kan  xi  aándu  mera.» 

55  Uqále/  lum:  «ia  siádi,  ana  merá/u  u/uia  kan  mex- 
dúd  aalía  elbáb  uána  ma  kun/  xi  kanjróch.»  Un- 
nás  qálu  la:  «aómerna  ma  /jabárna  haá  elbesír 
aándu  Imerá.» 

Umxáu  naánd  elqádi  uqálu  lu:  «ia  sídi;  kanjá- 
bruk  buáhed  el  hekáia.»  Qal  le/iúm:  «/kéllemu.» 
Qálu  lu:  «uáhed  elbesír  kan  kaiteléb  u/ma  chár- 
na  udába  ma/;  uaándu  uáhd  elmerá  diálo»  uk/éb 

60  la  li  aándu  kúllu.»  Uqál  1/zá:  «chíb  elkáget  ia 
aa^úza  nxúfu.»  Chábe/  lu  uxáfu  Iqádi  utalaá  aalí/í 
uqál:  «/zad  elkáget  e.shéh.»  Uqál  lu:  «ia  aa^úza 
nud  usir  fehálek  neddár  diálek.» 

Híia  qámeí  unádeí  men  qoddám  elqádi  ueddá/ 
esuáreí  deddár  dial  elbesír  uhálle/  udejié/  uqále/: 

65  «¡sobhán  eli  iaáti  uiqlaá!»  Ubeqá/  buáhda  feddár 
uulá/  eddár  diála  uzáde/  aála  aamál/ja  uqále/:  «ia 
raobbí  illa  na  delém/  7iad  erráchel  /ájod  háqqu 
uilla  /íúua  delémni  /ájod  háqqi  ueli  aamél  eljáeir 
Í5Íbu  ueli  aamél  exxárr  isíbu  uána  kanteléb  allá/í 
ikún  laamál  diáli  feddúnia  mezián.» 

Híia  ráqda  uáhed  ennahár  uhelmé/  uáhed  errá- 

70  chel  cha  naánda  uqál  lehá:  «¡ia  aa^/úza!  en/á 
aamálek  feddúnia  mezián  udába  ka/ahchách  /aá- 
mel  uáhed  laamál  mezián.»  Qal/e  lu:  «¿áxenua  ia 
sídi?»  Qal  la:  «eli  aándek  kúllu  /ué/ibu  bax  /elqá 
Ijáeir  qoddám  alláA.»  Qále/  lu:  «¿nemén  naáti  haá 
eli  aándi?»  Qal  l/?a:  «nechchuáma  bax  iqráu  llólba 
ukul  ma  báqi  lek  feddúnia  deljáeir.» 

75  Ufáque/  unárfe/  da/zxána  ubqá/  ka/jámmem  íi 
bala  uqále/:  «¡ía  aacháib!  ¡sobhán  allá/i!* 

Umexá/  naánd  elfqí/z  ueddá/  lu  eljabár  denná- 
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iim  iiqal  la:  «ia  aa/^iiza  aamálek  feddúnia  mezián 
aand  allá/i  ulhámdu  lillá/i  eli  saádek  eljáeir.» 

U/iáda   ma    mrfá    men    eljabár    uaalí/i    essalát 
ussalám. 


VI 


««1  fSLo  (St^l  ÍmIÍ& 

^4  V09  j)^)   i»Al9   ííi»Ác  ^1^9  fS^)  »«^1  vJihjJI  iaA)9  silá 
v*u9JsJl   |j)ia  ^9«1   1j  |4)J  *Jlá9  »«|  i»i«J  ^«9  ^-««9JaJ|  ^  sJ 
^lAii  l^lb  ^SaJ9   ]i  «J  <»J)á9   I9JÍU  U  U>»>  I09  ^  Uíair  U 

S»«  ^«9  fS^i-o  sJ  *»J|s  ^J^lá»  jlbJ)  b:^l9  ^J  sJJiM  ¿Ai  nll\ 
19449  (AiwlS»  jlíaJI  s.JJb4  ^9  SJ941ÍJJ  vl51^)  ^jii9  j):aJl  8IJ99 
si{«jj|  ^|S  v.lis  ^^Jc  sJ|ájt«  Üo  vjjj  <iio99  Ums  l9::MJAá  ^uuUJI 
^  vll^a^á  sJ^iaJI  j|mi9  s.JU¿oJU  i*¿  s^UJ)   l9^joa^  '«•«4^1 

10  j9U¡»i»  8«l  ia¿*J  ,s-¡í«9  Olsio  ÍJÍo«íjl  **Joi  ^lil|  'vl^jJl9  jli»JI 
SíiígJaJ)  1^4)  I9ÓSÍ  U4>  •».i«9  Uli»  t*i  ^^J9  U  »J  '^5JlS9  U>*o 
^Mi«9  SUU19JA])  <«.^J^9  fXi  sJ  OU9  "^J^^Jj  i^i»l  s^«  >^t  t^i9> 
s„e4>l^l9  )P«  s^9Ja]1  ^^4:^9  jllaJI  ^.yíi  ^|  j:^|aJ|  íaíaJ  •J^taJ] 
94)  14>  sJ  '^Jlá  jl:aJ|  ^j-i  ^J)  vJ^jJl  94)  -sials  jA^l  sJ  0|«9  ^.^^51 

15  U  ^4£  ^1  U1  8.4I  SJ  *^J1á  OS'J):»^  jl^J)  ^^J^  *^^1  VJ  "«-JU  ^^4^  lí 
|á4>  94>  1«1  ni  VJI39  ^jjmJI   ia&l9  á^lc   ^y¡ú6  sJ  sJ)Á9  ^¡aMi 

<3j«Jl  ^í»iX    3JI4S    jWl  ^  ^J|  jUh««J)     íaA.19     SJ    vJlág  4á^l 
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^1^9  sJ  sJlá  (JuJJ  ^  U  ^1  94)  jU'UA^JI  ^  )^  sj{á9  i¿»o^9 

s::^l9      20 

Uájj  vS-ÍJ  líl^  >S9<1  lí  l^J  *^l*9  *•'  ^***J  f^>'  »J^^  ^  S^9 
U)U»J  jl^Jl   U)J  ^Jlá9  ^^9   |J   íUJ  ía^aJ)  »ol  »J  <iJU  jí^  ^jj 
^  ia|9c51|  '«xd&9  ,5^9  I9ÍÍ-UÍ  si» la  ÜJJ9ÍJI  iaa,|9  ^5^^  3-^lc9 
)(«l9  94)   U>a3  vi^j   |i3J3   Í(Jl9iJ)  *«4ÁM>9  s^IsauJ)  ^0(^9  Ííi\»S\ 

üJI^I  ^  siñín  v^  8^  1^9  199^^^      '^'^ 
^JIjS»  j|i»Jl  ^ji  ^^l¿  Ul  se^  sJla  s-M9JaJl  I9ÓSJ  ^1  jU>áJ1 

sJU  jllaJI   ::a^  ^ímc   s^|j   s«o4)U^   «SM19I9J)  ^^9   U  &J  <*JU9 

vajIjaJ]  ^  ^j«i  Vo  <¿Ía«1  l4>J 
jlsa^iJI  :a:ikl9  ^k  ^UiJ|s  *<^iaíi  Ii»49  ^-íj^Jl  íaí^l9J  vS-*»«9 
^^9  ^«9  üJUiJI  ^^19  vS^  «>>>  ^1^9  '^\iiU.  mJc  ^^M^9  <ú«  BO 
:a:^l9á  <i9iMJ  vS>^d  "«^UJI^  r^9J  (««  l9«tt«9  &^U«  "^l^ 
tt»«  J9Mbo  3A0  jmU  s-uiUJ)iá  <^9JJJ  sjjij  4¡»j-ÍJl  ^^¿9  sJ^jJl 
v.«4>J  OIS9  e^U  ^I  «Jlí^  jl^JJ  »9j>9  <»:»«  jlia^^l  19^*J9 
¿jl^51)<*-o4)l^l9  jU««Jl^  S99j£9  S9J4>9  l9JÁ:a9  ^^x*  l9J:^i» 

s.«4>JU  vS^  19^9  '>~o4>JU^      ^3 
«J  I9JI9  ^J)  1S4>  s-il  OU  jMl  ^jMi  ^)  jJkjiJl  ^.l:^  ^1  sJH»9 
,^^^9  )(JU  sS^  s^'^S  »*^9  ^-«t**  jl^^Jl  "Sl^  f^^l  jli*JI  ^l9« 
:a9C9  ^J^i^JI  SaixJ  ^«9  ^   «jJA  U9   ííaIc  j9^  ^9  j^jil) 
SaJc    I9J9ÍM    g¡új^«J]¿   ^9J   ^j^l    ^&u«>    ÍmI^^I    ^j^JJ 
S9ial9   )(9^j^9   sJJ    19!^^   8«1  (Ao  ^^1^   V9j4^9  ÜJI9ÁÍJ  l9^9      40 
0|s   ÍMt^^i  «5*4)^^1  s^l&>^  c^>^  ^j^&JI  ^(99  ^i^«J|  ¡ai^ 
v^9ÍsJ1  ^   <ioJ^9   jl^l    sJ   viju  vl^jJI    1^4)   ^:»:Mi    ]i    bJ 
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94)  ^l99  &aU>9  ^l^)   n]6x:]   ¡ta^Mú  ^\^]   jj|  s«5UJ|   ai 

1^4)  ¿í9>£  «J  vJU  s^UJIg  ^-oáUJ)  s-olíai  sjálg  ^a^l  ^9 
<i]aAo  Hito  sl^lg  «o.»l  si^  ^J^^9  )M  <ixJ^  ^1  (£9J^1 
yti  líl  01*9  i(Jr  s¿jA£  ^1  jí«J)  )S4)j  ^5^0  j9ja  ^íá4)  ni  vJiág 

^:^9  U  ^U  ^ 
50    1S4>    |4>J    Olsg    8«^    sJUio    ¿J<    ^Sal9    ^UjS    (AAJ    ^^-ito 

^  U)J  OU  ^uuu^l  ^a  ^9loA>  ii]::»  ^Jx  i^l^g:^  s:íá£  bJ  <ii]a¡ 
^jlaM  vio  ^::^9u  ttJJI  sJ  <>Jls9  ,s^  '«^1:^  U9  ^««  ^b  ^^  |¡t 
^l9^)íí»  (A9J  ^j-i»9  v^i*Jl  axa  fC\iMS  ^1  sj^4i»JJ  s^3 

55  víaSn»  lili»  U>^9«J  OU9  c^jjJI^  ^l»«  vSy*»9  c^jj^l  *^jJ  »5^9 
vS9jJto  <ü1  ^  ^-aa  lo  *<Á»9«  sS¡=H-*>  U  y»  ííJ  •JU9  '>-u»9J3J|  ^ 
gis  ^j-¿9  vújJlS  Jic\áii  ^-¿«9  44c  ^-í»  ^1^  lo  liúíaJ)  ^ 
jl^xJlá  vj^il^JJ  ,5^9  SM9JAI)  ^J  s.j4^,i  (jjb  sJ  sj)á9  <MjJI^ 
sjgiaioJI  s^yiiS  vJlájj    í¿*»j|    sJ^S  ^l3l9  ji-dlS»  jj^is  ^^«19 

60    sJ«*i  ^^l¿    &<>^  sJlá9    »jl:^    »Ji   ^I   ilS   ^il9  (Xo-iJIS» 

,Ajio  ^IjJ)  1S4>  ^^9  lí  ^Uj«  «J  <»Jlá9   i>5!Jlü  jMJ  Jí«lj^l 

slkxsJI  vioxo^  jj:^  J4>iaÁc  s^lá  U  ,s-«>9 

14)JU¿   ^IjAaJ]  vsJx:    <i^ACQ  pCjjJ)   1915-49  ^J)9jJl   l9^5á 

^4^1  ,5yui«9  O^  sJ5  ,5Íc  f¿>^^]  U>x«  194!^  l9l!a'>9  14)9^91»^ 

65  ^^J9  lí  S»9>9«  ^  vJ5  «J  saJ|¿  <>i»^9  UJ  ^1*9  »«l  i»Á«J 
^ikic  ^iaJ«J  l^aj  s^4)J  sJIáj  v«4>ójX9  jl^iU  4¡»£9  ,5-Íto9 
sjIJ)  ^  l9Sía9  «S»i*J  jl>iJ|  Ist^  vilojJl  vLo  itfVuíg  Jtolj^l 
v«4>J^ia3  s.«^  U^J«9  ^l4>^9  ^1  ^o«4>J  vJl'i^  v«4>::»Á«J  (^^^9 
v«iJá    ^«^U^    3X^1    )9^    U4)l    ^««J   OIS9   <úJ|   s^lldS 
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OIjS  ^^I    iaJjg  <úJl  ^M  pi.já.9    \s^^5  s^^i]    la^J^s      70 

sJliS  j|!ÜJ  ,5>^9  ^^¡M^   ^óolt  v«4>iá  s^4>£l>  ^<«^::u  ^99411!] 
jtoliiÁ,    ftJ^)9    |^*JAá9    l9Jj-bjÍ9    l9ajA»Í9    l9L-á|A£    s.*4)jf^9 
ttJ  |9J)¿9   )9ÜJ9  ^..oáJljá  jj£  s^   Vo   I9Ü  v«4>J  "^199  «^«^1^1119 
SuMSi  ^  0^9  "^Iplí  U<>  <i>>^  59JUJJÍ  U  U::»ÁC  U  &JJI9  (A^l  1¡»      75 
s^laU    U-^l  *^-u>|jJ]    sJ    l9JtÍ9  ^j^^l  s4>  sJ^jcJI   I9S9ÍMÍ   l^):» 
l^jia  ^ial¿  ^-«UJI  jJ^l   ^^il-*   *«-MÍ   "«-i^S    WU   ^    l^^A» 
sá«  <*«  l9jA>  V09  UJIjS  ^^I  sÁ»la  I9JU9  l9ikjÁ  v^UJl9  j*a:^ 
.5^  :a^l9  sJi  j¿.5)l  ^9  jíil_^^|S>  JicUi  sÁ»Ml9  ls*í9  ^90^. 
19)^9  '•.«4)9sUu   v^UJl9   l9S.a'>«u^   l^j-^9   l^lj  ^9^   &fÁ  .^Jc      80 
v>Amü^  |4>Já  sjuiUJI  <ix«^9  ^jyutJj  |S4)  suíi)  )9J9S^9  J9j>i»i>^ 
^i^jIS   :a^1¿  jl^l   l9Jlá9  '^4>;fJi:    |^la^>^9  v«4)1j9«  "^^ 
^^|l)|    |9&>9    ^J:^:a9     &JU!á    ¿\^\    sj^    ^1^)9    vL-á9    ''*^i;^^ 
^9^    ^.Q^l-^    s.«4)J^tS    ^^1    l9yM9    s.o4>^    ]$  -^^ó.*^ 
l9J1á9    J9Si^J9    sjt^XuJI    laixJ    l9«J^9   '-«4>J^j    ^   s«4)9lo£9      85 
I9JU  I9JÍKÍÍ  ^la  )9olÍ»  s^,4>J  vj|á9  ^bj-Mi  y»c  ^  ájlu  ftJJI 
vjj-«9  jl^   gíai*]  UJ-ÍÍ09  ^jAII  ia^l9J  ^i^  r^^  S^^*^  ^  »J 
sá«   ÁAxttij    IíAo   OoSl>    )9^Ví^á£    l>)^9   '»«4)£lj9^^j    UJ 
^S»4)  OIjS  ¿jlSaJl  ^S4)  ,s4)J-¿l  sJláLuJl  ttJ  OU9  »9J|^9  »Ij9« 
OjÁ  vl9  ^.3^  ni  sJU  sÁ^]  ^  O9SÍ  U1  vS-^>^  ^  ^  ^^9  ^^UJI      ^^ 
)9Ü^    V»m]    ii)b  s««>J   <ÜS9  ^:ai£    ^«4>iOj£    ^*Mt\i}\  ^iá4)    »J 
1S£4>  ^>«4>:iJc    <i^yMQ  s^laS  ja£    I9JÍIÍÍ  Vo    "^1^9    ^¡^^ 
<^«4>J  OU9  8-U1  '<«á^  3^9^^.  ^"o^^J^ic  <i^yji  ^yuj  l9Jlá  U  ^19 
v«5J  sol^i  U)9  ttJJI  si^  89^*i>  ''^19  'J9Á»^  ^1  &«^  l9»«Mi 
U9    ví)^ÍmJ|    lisLgit^    ,5Á>9    ^^«4)iá    l9^i^9   s.«^|j:á    ^¿^1     95 
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^  ^9^  sJJ|  ,5UuJ1   t:á4>  ^>io  ^6\  vJoxi   Ujg  ¡í\x^]i  ^\i  <a] 
11)0   ^^)S  ii]6^]  i^lg  ^  ^  ^:^)  1^  ^I^XmiJI  h}  sJ|á9  ij«£  ^ 

ia^lg  sj£  s«4)J  <iJs9    ]^yM¡    l9Já|9  ^j)::»J  ^.«4>ii^b9  syuíUJ]:» 

ttÓ:U  ^9¡>  U  ^19  iiÓM  ::J9J  :d&l9  ^*^  ^*'«^  '<J9Ái  sjuj^jg 
105  ^«Hlj  |Ü»4)  (X«^  >vk>)  SÓ49  ^  ^^  vS^  '^)^  i^lj  ^  f»éai 
^^U  iicliM  ^%ói  siJ^^  Ul  «vSik^  \»  SJU9  ipuiai  ^  s^^xi 
s.«4>H  I9M9  J9á9  I9Á9  "sodJ  sJ9ái  ^¡>|  ^«  "«i^^^J  <vlá9  ,5^i 
v^9Muá  ^^  i\x^  ^9  S4»4>i«  sü^  s¿o  <»lóA»Jl  I9^aj9  I9ÓU9 
v«4>i«  sü^  sá«  s^VomJI  \$i^i  U4>  vJoM  ^^U  Sd¿)  Ul  ^199 
110  <»li»Ii»^  Uü]  So4>J  0139  s^\i  3J  c«4á»  3-i  sj^sú  U  511  UI9 
(>9ja  ^  SJ9S»  \o  ^\i^\  y>í:  ^i»¿uM  U  3J  vJls9  c>9jsJl   UI9 

)(9^1  OU9  slai  <i^  .sJc  f^]Á  ^50^  *Ni|^XuJ1  S^óJ^  1^9 
)P«  vSJ^  vS^b   it'^  j^4>:^  sjI^XmJI  ,xo  s^)^  34)3  sj)ia«  8x0 
115    íáá.9  3-u>9Ja  ^  íaj  fíj^lg  «JJl»   Ul  ^í»:»-»   h.  ^1*9   l^  jMI 

sJl>jJI    ia^gl  áJ  ^j3i  .^jia.    J(JJ|9   ^  y  51  ,50.1  8J  Ulá  iJIíi  jli^Jl 
^44>9  3-i^l  ^Is^  ^^^;M:^o  ^   ^ji   sJ  ^1^9  '>'«o4>í   19»»]»^  ^>a^ 

«•jmUJI  <M>  jiojJI  ^1^  S'i'iai  ,3t«  SJU9  '*>«o4>j  1^9  sJU^  jl^-U 

120    ^^UJI  l9Á>9   8J^>4^   8«9iíi^1   :a^l9  «5^  ^^9  ^<«4>«j^    i^^lJIS 
^    Vijii   ^^l¿    Ul  ^jJl    |5á4)    Ulia9  **«4>Ji  s^    Igivb.v'^ 
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Sxo  <-^yM  3JI  jl:aJl  ^    »J  t%o«'ñ9  s«4>ü    1ii.>^c  |  ^1  «^^^laJ] 
»^UJ)9  j^  jAxJl  ia^lg  ^  jir  94>d 


^«v 


He/kaiá/ii  chhá  maa  úmmii/í. 


Kan  uáhd  erráchel  smu  chhá  ukán  aándu  uáhed 
ddár  umá  bqá  lu  xi  Ifízlús  umxá  naánd  ummú/i 
uqál  le/zá:  «iá  ummúi  daba  Ifízlús  ma  aandená  xi 
umá  chbárna  ma  náklu.»  Uqál/e  lu:  «ia  in/ddi  daba 
kifáx  gádin  naámelu.»  Qal  la:  «li  gádi  naámelu 
daba  /xúfu  beaáinek.» 

Umxá  nessóq  idíiuar  aála  uáhd  eddellál  uqál  lu:  5 
«ia  sídi  bárak  allá/iu  fik  e/déllel  li  uáhd  eddár  diá- 
li.»  Qal  lu  «mléíh.»  Umxá  maá/z  uurrá/í  eddár 
ujeréch  eddellál  nessóq  ubqá  idéllel  eddár  dech- 
há  uebqáu  nnás  kaizídu  fí/ia  uues.slé/  /él/  miá/  me/- 
qál  aála  qíbal  dak  ezzomán  elqedím  kai^árfu  nnás 
gáeir  belme/qál.  Usar  eddellál  kaidéllel  feddár  lo 
uerráchel  l/áni  kemmél  arbaamiá/  me/qál.  Umxá 
naánd  ummú/i  i/xáuer  maá/ia  uqále/  lu:  «ia  úuldi 
bea  daba  ume/iná  (1)  nqáf/iu  /lad  elfízlús  if/áh 
allá/í.»  Mxá  naánd  eddellál  uqal  lu:  «bea  uhbés 
elfíílús.»  Umxá  ddellál  naánd  e//ácher  li  xerá  ddár 
uhbés  elfízlús  ménnu  ueddá/zum  nechhá  uqál  lu 
chhá:  «¿fáin  /lúa  rráchel  li  xrá  ddár?»  Qal  lu:  «/la 


(1)     Por  «men  ehna.»  ^4)  vi« 
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15  7iúua,  ía  sídi.»  Qal  lu:  «¿n/á  xeríñ  ddár  diáli?»  Qal 
lu;  «ié/í  ana  illa  aábd  ia  sídi.»  Uqál  lu:  «kanxe- 
rrét/  aalík  uáhd  exxárt.»  Uqál  lu:  «¿ama  húa  /lad 
exxárl?»  Uqal  lu:  «uáhd  elmesmár  eli  feddár  diáli 
aándi  Igárad  bi/í  ma/iu  xi  Ibéa»  Ubqá  kaijámmein 
dak  riáchel  li  xrá  ddár  ukairfhák  uqál  lu:  «¿gáeir 
el   mesmár  húa  li   ma  xi  llbéa?»  Qal  lu:   «ukán; 

20  uáhdu.» 

Umxá  fehálo  chhá  naánd  immá/i  uqál  le/iá:  «iá 
ummíii  daba  raobbí  rzáqna  rézq  kebír.»  Qale/  lu 
immá/i:  «elhámdu  lillá/i  ia  ufildi.»  Uqál  le/íá:  «ddár 
bezana/za  ugádi  nební  uáhed  ennuála  fain  ensék- 
nu.»  Umxá  uhatáb  elaauád  felgába  ucháb  essqáf 
usáqqaf  ennuála  ubdá  iskún  fí7ia  /lúíza  uimmá/í 

25   kail/áuau  ubqáu  miidda  messnín  (1)  fennuála. 

Ennahár  li  íqárfau  Ifíílús  qal  niimmá/i:  «ana 
gádi  noród  ddár  diáli.»  Uqále/  lu:  «¡ía  uííeldi!  Ife- 
lús  keliná/íum  ¿bax  aándek  toród  ddár?»  Qal  lé/ia: 
«skú/;  ma  /aáraf  xi  Iharáib.» 

Umxá  enuáhed  ddérb  ubdá  kaif/éx  fezzenáqui 

30  aála  uáhed  el  kaidár  míie/  ufe/éx  aalí/í  bezzát 
uaád  chébru  fuáhed  ezzebála  umexá  uaáiet  entá- 
leb  maáxu  uemxáu  maa  zuch  dennás.  Umxá  nelhá- 
nu/  duáhd  erráchel  uxerá  xxerít  uqál  nezziich 
dennás:  «iálla/íu  maáia.»  Emxáu  maá/i  uréobtu 
Ikaidár  míiet  uchárru/i  neddár  diálu  li  báa  uqál 
1/u'im:    «déojlu   maáia.»    Udejlú   u/?ezzú/i   uaalqú/i 

35  íelmesmár  uaatá/ium  lichára  diálum  umxáu 
fehálum. 

Umen  áin  cha  /Mcher  li  xrá  ddár  qal:  «¿ax  /lad 


(1)     Por  «men  e3nin^  si,fMi  vó* 
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xxi?»  Qálii  lii  mualín  ddár:  «chhá  chab  elkaidár 
míie/  uaálqii  uemxá  fehálo.»  Ujeréch  e//ácher 
uebqá  idúuar  aalí/i  umá  chbrú  xi  umxá  naánd  el- 
májzen  uac^iued  nelniájzen  el  h^ikáia.  Sáifel  elmáj 
zen  zuch  del  mejazníia  idúuru  alí/i  umxáu  nen-  40 
nuála  uechbrii/í  gales  maa  immá/z.  Déojlu  lílii 
ujárrechii/i  ueáááuBh  naánd  el  májzen.  Uqál  el- 
májzen  nechhá:  «¿kifáx  xénia  Iheikáia?»  Qal  lu: 
«iá  sídi;  Imá  erráchel  beá/  lu  ddár  u/jallés/  felfz/- 
liis  iixerré/  aalí/i  elmesmár  ma  nbéauxi  ukeléht 
aalí/z  belaadúl.»  Uqál  Iii  Ihákem:  «ara  Ikáget  en- 
xúfu  »  Aatá/z  elkáget  uxáfu  uqál:  «¿/zúa  kaibéa  lek     4"i 

belkáget  uen/á   chí/i   /exkí  bih '?  nud  fehálek 

men  qoddámi.»  Ufibqá  chhá  uáqef  qoddám  elhá- 
kem  ulhákem  qal  lu:  «aachúba  /zad  Itelóa  elli  ta- 
laáíi  bi/z.»  Udojál  íddu  nchímu  Ihákem  uaatá/z 
miaí  me/qál  uqál  lu:  «/zádi  fabóízr  menni  be/zád 
elaabár  di  aabár/i  aalí/z.»  Uqal  lu:  «sir  fehálek  ia 
uéldi.» 

Mxá  chhá  farhán  ueddá  miaí  meíqál  nummú/z  50 
uqál  le/zá:  «/zada  Ihákem  aatá/za  li.»  Ufarhé/  im- 
má/z uqálet  lu:  «¡Ihámdu  lillá/z  ia  úeldi!  uqále/  lu 
kun/ jaufána  aalík  daba  iaammelúk  felhábs.»  Qál 
leAa:  «la  alalia  déaai  maáia  umá  njáf  xi.»  Uqál/ 
lu:  «llá/z  iaádi  men  iaádik.» 

Umxá  nessóq  li  kai/báa  fi/z  elgeném  uxerá  zuch 
del  huála;  umxá  nráhbeí  ezzaráa  uxrá  muddáin  55 
dezzrtráa  uqál  nmulá/za:  ^dába  nchíb  lek  elfzílús.» 
Uqál  lu:  «sir,  ia  sídi  fúiaj  ma  tchí  xi  en/á  maarózzf 
feddúnia  ma  njáf  xi  aalík.»  Umxá  nelqaaá  dezzí/ 
uxerá  qóUa  dezzíí  uqál  lu:  «daba  nchíb  lek  elfzz- 
lús.»  Umxá  nelhánuí  delaattár  uxerá  qéontar  des- 
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60  sóiíkar  ua/ái;  diálo  arbaa  rtál;  uxerá  ssendóq  dex- 
xemaá  ueddá  dak  exxi  kúllu  ndáru  uqál  níimmá/i: 
«gddi  naámel  eikeráma  nel/úchar  delbelád.» 
Uqálí  lu:  «mezián  ia  úeldi;  haá  errái  mdéíh.>/ 
U/iíia  ma  kan  aánda  jabár  kaiaámel  elfaail. 

Débhu   Ihuála   utehnú   zzaraá    uaaieté/  aála 
chchíran    diála    iaaunú/ía    ubdáu   itáizbu    maá/ia 

65  llébj  aála  kul  exkél.  Umxá  chhá  naánd  immá/i 
uqal  lehá:  «¿Uchédti'?»  Qále/  lu:  «kul  xi  niuchúd 
ia  úeldi.»  Umxá  uaáiet  ne/Mchar  uaaréoí//ium 
uqál  le/íúm:  «dchíu  (1)  naándi  aándi  Ikeráma.» 
Usaaá  men  zzmán  cháu  t/úchar  (2)  naándu  udáq- 
qu  felbáb  ujréch  naándum  uqál  lum:  «a/ílán  ua- 
sa/ilán  uamarhabá  bikúm.»  Udájjal/íum  qoddám 
elbí/  uqál  lum:  telina  hóltu   Ibelági  diálkum  kú- 

70  llum  »  Uháttu  Ibelági  udójlu  ujréch  qoddám  elbíí 
uerféd  elbelági  dial  dak  ennás  elí  cháu  ikerém- 
/lum  uaamél  elbelági  felqóffa  ueddá/ium  nessóq 
idellél/ium.  Baa/ium  kullum  beíamán  aadím  ume- 
xá  neddár  diálu  uechbár/ium  kaiáklu  ukaixáorbu 
ukairfárbú  ukailaabíi  uelála  jaddáma  ul/amím 
uqál  le7íúm:   «kúlu;  ma  témma.  gáeir   diálkum.» 

75  Ukeláu  uqálu  lu:  «ia  chhá  ¡uallá/i!  ma  aándena 
ma  ensáluk  kebár/i  bina  bezzáf.»  Uqál  fi  néísu: 
«daba  íxúfu  Imaásel  /zía  lájeri.»  Uqálu  lu  ennás: 
«flhná  gádien  enjórchu  fehálna.»  Umnáim  saq  el- 
jabár  ennás  gádien  ijórchu  (jábbaa.   Uennás  jór- 


(1)  Por  «íchíu.»  La  «sS  seguida  de  ^  suena  d. 

(2)  Por  «¿íúchar.»  Cuando  la  sj  se  duplica,  el  primero  de 
los  dos  ejemplares  lesultantes  jáerde  el  sonido  sibilante  y 
suena  t. 
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chii  iKji'ilii:  «/,fá¡n  clbplíígi  diálna?»  Uiiu'i  pclibrú 
niaa  nicn  i/kéllí'imi  lu'bqíu  iiáqííii  saaA  delma- 
r/ána  uíV'láJar  kul  uálied  ^allá  aála  qáhbu  íoq  rásu  80 
ujórcluí  kaisébí/u.  l>nnás  xalú/iuní  uf'bdáu  kai- 
/aéchbii  ukaiqóí/lu:  «¿ax  liad  exxí?»  Idcheniaá/ 
pnnás  kúlla  ka/sbéí/  nien  murá/mm  ukaií/óbkii 
aali/íum  uqálu:  «el/iichar  delbelád  járchin  ha- 
íiániíi.*  rkul  uáhed  bal  ddár  diálu  udjál  ubí'qáu 
nnás  kaií/óhku  aah'/íum.  Uxráu  Ibelági  diálum 
kulb^/íúm  echdúd  uaámdu/íum  ferchél/uim  utao-  85 
laáu  naánd  essowltán  ubéndequ  uqálu:  «¡alla/< 
ibárpk  ñ  aamár  sídi!»  Uqál  \elnim:  «e/kéllemu;  fax 
ka/emxíü.»  Qálu  lu:  u'a  sídi;  echhá  aréoí/na  nfuá- 
hed  elfárh  umxína  naándu  neddár  useráq  Iná  Ibe- 
lági  ubaá/ium  udába  kanah/áchu  i/íásal  maána.» 
I  sáifet  men  murá/i  uchábu/í  uqál  lu  ssoízltán:  «¿xé- 
nia  /íad  elhe/káia  dial  /lad  ('nnás'?»  Uqál  lu:  «la  90 
sídi;  ana  nqól  lek  elháq.»  Qal  lu:  «kif;  qol.»  Qal 
lu:  «/lad  ennas  aarrer//um  aándi  uqól/  lum:  daba 
n/úma  chí/u  naándi  urrákum  ma  ka/áklu  gápir 
diálkum.  Uxarrét/  aalí/ium  /lákda  uíla  nía  qálu  xi 
xerrétt  aalí/zum  iaatíuni  haq  allá/i.»  l'qál  lum: 
semaáu  k^^lámu  ax  kaiqól  ¿uáx  /aalíua/i  haq  allá/í 
uána  njáles  elkúm  elbelági  diálkum?  Usék/u  kúl-  95 
lum  ufbqá  kairfhák  ssoízUán  umá  chbrú  nía  iqólu 
aála  7iad  elkelám  uqálu:  «aehna  kansémhu  aála 
úch/zek  ñ  /lad  exxí  kíillu. »  Uqál  ssoídlán:  «iá  chhá! 
ila  aaúed/i  ana  nrrábbik  uxúí  xhál  duíiez  lek  dial 
xxkáui.»  Uqál  le/íu:  «ia  sídi,  ma  hadd(^»k  cn/á 
báqui  belháiaí  uána  naamel  k/ar  men  /lad  e\- 
xi  ¡allá/í  itáuuel  li  íi  aomrek!  l'qál  lu  ssoízltán*  100 
«ia   chhá,   qol   li  uáhd    elhezkáia    delbést   unaá- 
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tik  miá/  me/qál.»  Uqál  lu'  «jiár,  ia  sídi  xúf.» 
Ana  chmaá/  aáxera  dennás  udajjál//íiim  ndári 
ukeláu  uxárbu  iiqól/  lum:  «kul  uáhed  iaámel  el- 
báida  /ahí  ménnu  umn  áin  iclií  luzir  béni  haió/ 
la/iláli  uigíléi'  enqól  Ikúm  kul  uáhed  iuléd  báií/a 

105  udi  ma  iuléd  báida  nqataá  lu  rásu.»  Dak  bení 
haiá/  cha  umn  áin  esmaá  /lad  elkelám  /aácheb  fe- 
néfsu  uqál:  «¡iá  latíí!  ana  edjól/  neí/hák  saaá  gádi 
nebkí.»  Uqól/  lum:  «mn  áin  nqól  Ikúm  qaqíu,  qa- 
qíu.»  Uqaqáu  kúllum  unáí/u  uréfdu  Ibaií/á/  men 
taht  ménnum  ubení  haiáí  ebqá  kaixúf  uqál:  «ana 
¿ax  gádi   naámel?   Huma  réfdu  Ibaií/á/  men  /ah/ 

110  ménnum  uána  íla  ma  naámel  xi  iqalaá  li  rási.» 
Uqál  lum:  «en/úma  echdádaí  uána  ifárruch.»  Uqál 
li:  «aómer  echchdád  ma  ikún  belá  tárruch?  uáx 
echdadá/kum  belá  tárruch?»  Q6\t  lu:  «laa  la  la.» 

Uebdá  kaií/hák  ssoízltán  hrt/á  tah  aála  aáin  qfá/i 
uqál:    «aatíua/i   mia/  me/qál.»   U/iúiia  ^áles  maa 

115  ssoí/Uán  kai/idár  maá/í  uí'li  xerá  ménnu  ddár  cha 
uqál:  «¡ia  sídi!  ¡ana  bellá/i  uexxeraá!  rod  li  ff/liisi 
ujód  eddár  diálek.»  Qal  lu  chhá:  «la  la  la  ¡uallá/í! 
hat'd  núrri  lek  ulád  errechál  kif  kailaábu  bí/uim.» 
Uqál  lu:  «nzíd  lek  mia/áin  me/qál  jora  u/zábbet 
elkaidár  míie/.»  Umá  begá  xi  chhá  uqál  lu:  «/ém- 
ma  ibqá.»  Umxá  l/ácher  neddár  diálo  ubedá  i/iám- 
men   uqál  maa  néfsu:   dak  ennaMr  chíbt  ennás 

120  delbelád  enkerém/ium  uamél  li  uáhed  elhexiima 
kebíra  uebqáu  nnás  kairfohkii  aalíia  kúllum  udába 
/lad  erráchel  ana  gádi  nberrí/í  felfízlús  eli  aalí/u 
kúllum  unesmáh  lu  feddár  di  xrí/  ménnu  uhúiia 
aabár  aalíia  uáhd  laabár  kebír.»  Uessalám. 


vil 


sJiijVui   Ijyiuig   l9*»J4^  sJl>jJ|S   p^gj  sjlojJ)  vj«  ^^9^  siji 
OUaJI   Igá^ís   JJjAxll  <újS9   b^LIl  sio   1>»    \s^i=^  jU>jJI  ia^ls 
s^Ug  Ig^Ml^s   8^^9  sig^^J]   153:^3  s.i«4)JI^!á  «JU&^I  )3^^9 
)(Aa  s.99Muá  ^^j  &A^lo9  &Jl^¿  Uu^l  "«^'Oi:»  1^9  ^«4yi«  !a^l9 

8Í»C  ^  jUii9  ^  p^UiíJ  lo  íjJ  OIÍ9  ^glxi  Ijl  ni  Olág        5 
;xJ^9  U>oJ|  3-9  v^l^iutJI  (A1^9  vJUJI  •>.Js^  "ojUíJ)  "04  &cU<« 
^):á9  jl9^    I9Í09Í  vjmIj  s^j^IS    ttSl^iLo    '<-«4>J  s5>ÁU9  9^-i:>^1 
U9  JAíJ)  ^y*»J  ^«9  i*^)   «J   ^-iói»    »*«   yÍi«io  ^1   *«J^jJ| 
laixJ  ^J99  *^9l^9  VMIÍMIM  sjjbi    1X<JiJJ9  OjJJ]  OJÍ9    Üjl^   jJ^ 
^yiü  s.iu¡j«  lij^a   ftJJ)  jbS   U   l:á4)  ,s*í^lo    Ij    sJ   0|¿9   »4a|o      10 

)9Í»AÍ9  vÁ»j4Jl  ^^  -^Sj*»  l«9  ^IjJ  U)9  *>iJ9«JI  sy^  ^i^ 
nli]  vi«  s.x:^  ^\¿t.\  \i  jjjiag  ««liaiJI  ^9  8«^J|  IgJgÁt^g  s^UJt 
,5Íc  jj^  b^l9  sJi  ^  ^  ^  bJ  sjji  sij9«J|  s^é»i  U  ^1  ^9 

r>9J  vS^  )9^^9   Üj'^^JI  ^¡i^*^  sS"^  U1  U   ^  ^  ^  sJ  "Jla  ^oJ^ 
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20    Í(j:»aAJ|  sjjuíi^   s«4>jt^3    ^l^^^l  ^S^9   ^l^c^l   'H^^    ÍmMJ 
^9   ItM^Ú  yo^s  S^^9  ^*>   ^*>*JI  ^9«  j^^l9  c^>^>>.t  |iM9 

UU  WI  ^íal  ,s^  U-¡»JI  <i^]^9  ^W)  ^^Jü  wMl  1^19 
U^jJI  ÍIS9  tt«!Má£  üLUI  :^l9  s:ü|í  .s^í^  ^liJU  <^J^1  <^l^9 

■     U1  ^1á|   \a  sJ  sJláj  (X^la  sola  ^1  iai«J  l^  ^oÍwj  ^]¡  ^¿-wj 

^i»i3»J  ^U  |j1íi9  ^  siAXj  toj  cC9>Jla  sí»Ij  Ul  »Í4^  ^J  *-a1-i 

30    ^  *«-oi   U)^9  j9álwJl   l!=»4>J  ^Ij  iJ   vsAi  ^5JA  ,5*0   s^J^J 

só|á9  ^1^ 
bjj|i  j^9  *s.9á«at^  ^«^^9  '>>Í9^&U  ^m^^  ftJl&  ^  '>^U9 

8^3b9  «*o  sJl^jJlS»  ,A9J  vj1a9  s^U9  "^U  »>»^  SSgA»  .s**^ 
35    ,5^9  "«JUrJ!  S^^  Ui9^i9  »»^l9  094ttxJlS  vJ)«a511  »««  Ss^jj 

o|jS9  sJU^^  sj^MtxJij  m^i]  (cUj  ^qmU  O09  ^^  sJi^  ^A 

sj)s9  SJU13ISJ)  '<^uu^9  s,«4)cU  s^^  '^JU>Jl9  ^)«  vS^I  )M^lo 
^^jio  ^  *«Jli  U  sjiilc  ^il4rl9  sJ  O9J  kJJ]  ^4j  s.Jóa  '-io  1^4) 
^.AitgJsJIS  Ü4ÍjiSJ1  s«4yj  ^jA9  «^^9)  ^a^xJ  ^^«9  )UU^  ÍM^l> 
40  ^1  ÍM^Io  s-i|a  jJÁ  v.«4>iai£  *^ili  lo9  >^isljj)  )5á4)  '»..o4)J  Ojág 
^x«  ^j^.49  c*:*^  vS^I  ^^1o   lili   U   sJ    19^1^9  <>)«    SXo  vi|^ 

sJrg  UJc  ttlll  8«&j  v«4>J  Ola  94)  "^^la 
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Hí'ikaiá/ii  rachüláini  maa  baáíZ/íum    baad. 


Kan  iúm  men  (^zzmán  zuch  derrchál  kaibéau 
ukaixríu  xárkin.  Uáhrtd  nna/iár  jórchu  baria  mel 
Ibclád  (1)  uqarrbé/  daaxía  iibérrku  chchemál 
uhóltu  Ihemál  diálum  udóqqii  IgaWóiin  ufarixúA 
u^élsu*  Unárf  uáhod  ménnum  ubdá  inséb  laaxá 
diálo  u.sáhbii  lájor  kaixiif  ñh  uqál  lu:  «ara  naáu-  5 
nek.»  Uqál  lu:  «ma  nabchách  xi.»  Usar  aála 
aamálo. 

Saaá  men  zzmán  tgéUeb  elhál  utalaá  ssháb  fes- 
má  utalaá  ttínpoí/  ubáqi  lá/ium  msáfa  detteréí'q 
bax  iú.slu  nedduár  udák  erráchel  elí  m/aáxaer 
maá/i  /qáf/at  lu  Ijóbz  unixá  ixerí  Ijóbz  umá  chbár 
qadára  uenzél  ellíl  uxxe/á  bdá/  /nésnes  ujáf  uullá 
naánd  .sáhbo  uqál  lu:  «iá  sáhb\  /láda  ma  qa-  10 
dar  allá/j;  daba  mxít  enxerí  Ijóbz  ujóf/  men  xxe/á 
/léíli  aalíia  ullíl  nzél  udába  ma  aándi  qadára  nxerí 
laauín  uána  barraní  umá  naáraf  xi  tteréz'q  ukaianíu 
nnás  ukaiqóízlu  sseláma  ulá  nnedáma  udába  ia  jai 
nhébb  men  allá/i  (2)  umennék  íla  ma  /aatíni 
laauín.»  Qal  lu  la  la  lá;  kul  uáhed  ídébbar  aála 
rásoíí.  >  Qal  lu  lájor:  «¡ía  .sáhbi!  iéllef  li  jóbza  ha/á  15 
núslu  nlbelád  njálh^iek.»  Qal  lu:   «la  la  la  ma  na 


(1)  Por  «meu  elbelad»  b^j  ^i© 

(2)  Suelen  prouuuciar  «mel-lá/i»  asimilando  el  v^  de  la 
preposición  al  sj  inicial  del  nombre. 
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xi  naátik  eljóbza  uibqáu  li  cliuch  (1)  umn  áin  i/qá- 
(hn\  li  nebqá  iana  hela  xi,  iillá/i  ma  s/ahíi  mn  elháq 
ma  enrfiaá  xi  néfsi  iinebqá  iána  mejsiis  iiüerézq 
/íádi  báqa  tuíla.»  Ulájor  bqá  ixúf  fi/i  híá  aaiá  umá 

20  chbár  lii  qadára  umxá  nelgába  ihtáb  laauád. 
Uhtáb  laauád  ucháb/íum  iixaál  el  foiigírü  ubedá 
icháhchah.  Ulájor,  muí  laaxá  laáxa  uqarfá  uaam- 
már  kérxu  ubqá  gales. 

Uáhd  essaaá  /gélleb  elhál  utáhí  exx/á  ha/á  ddá 
clniá  nelniá  utáh  et/élch  bezzáf  hatá  káuc/  uáhd 

25  cllíla  aadíma.  Udák  erráchel  eli  /aáxa  cha/i  elbérd 
ulájor  li  báií  bechchóa  aamél  laáfia  ubedá  isjiin; 
uelli  /aáxxa  cha  naánd  eli  ba/  bechchóa  uqál  lu: 
«ia  jai,  ana  habbíí  nesjún  maak.»  Qal  lu:  «¡allá/iu 
akbár!  ana  chi/  naándek  uqói/  lek  séllef  li  jóbza 
ana  háit  bechchóa  umá  begi/í  xi  ¿udába  máxi 
naándi   /qól   li    nesjún    maák ?   Nurf    tehcíiek 

30  men  qoddámi.  ¡Uallá/zu!  ubáqi  ig\és  maái  ha/á 
nxóq  lek  rásek  be/iád  exxáqor;  udába  nud  í'ehá- 
lek  ukán.» 

Unád  fehrtlu  /ímxá  nelí/áitoízn  u^lés  kaiqáfqaf 
ukáz  belbérd  umá/  íeqálb  elgailón.  Dak  erráchel 
sáhbu  ma  saq  jebár  umen  áin  emxá  ixúfu  chébru 
ma/.  Unárf  ucháb  zuch  derrechál  maá/i  udefnú/i; 

35  urféd  maá/i  elhemál  del  gásul  ulhénna  ureídii/ía 
aála  chchemál  umexá  fehálo  ha/á  usál  nossóq 
ubaaá  Ihénna  ulgásul  diálo  udiál  sáhbu  li  ma/; 
uchchemál  /áni  baaá/7um  uhbés  elfízliís  uqál: 
«/íáda  min  fedál  raobbí;  lla/í  zuúel  lu  uaaláni 
aaláx  ma  kan  xi  maáia  benníia  diálu. 


(1)     Por  «zuch.»  Asimilación  del  j  al  _^. 
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Umexá  naánd  uládu  ufcrrá^  lum  Ijánxa  del  fíi- 
lús  uqál  lum:  «/zád  i  rzáqkum.»  Umá  kan  aííruliim     40 
jabár  báiii  sáhbu  eVi  kan  maá/i  ma/  uqálii  lu:  «¡ía 
baba!  .sáhbek  eli  kaibéa  uixerí  maák  ¿fáin  húiia? 
Qal  kim:  «¡rahmá/  allá/z  aalína  u  aalí/i!>/ 

U/íáda  ma  kan  men  /ládum  errechál  uesselám 


VIH 


3^«9   ü.iij   s.iij^i    slaic    vt)^   jl4>iJ)    ^^Id9    *««w>3Jji3   <i\á 
|dsJc9  sJ).4¿  "^úJJ  |4m1^3  ^««üJI^  Üi^i^j  i^^ls^j'^j  *»Í9^JJ 

jiJ]    ^jwuii9   sS'JIs^^l   sSJ'*»*    U>Jií»i=»    '>-WÍl|i9    Uox.xiis    sJo"jJl 

5    8131  ^^jJ|  j4>3  S^^l3>  j^4>i^  94>3  S^.t  ^9  ^^jJ]  :a^J3  s^j;^3 

^ia1¿    )M>'*^JI  sS-^4M   "JUd  ^^jJ|   i4)    Í(JiJ)jJl3    ÍMJ|^JJ3    «^3^] 

V0JÓ3    *^í    i^9    I^^*   "01*   9*3   "^i^Jb  jáJI  '»J«*Í3   <;^3Jii 

1«9    s¡»>i¿J)j    U1    1«    sJJIj    ^I     839    ^3    ^3^    ^    01-93    )^^ 

10  r^lsjíl-»  W 

'«.5J)S3   ni  ^.j^   |«  |4)]    i>3C3   n^]    iai«J  ^mí«  ^J]    )S4)    íasjjj 

jU^l]  ^j«ii  **«iU    Si^c I9  jU^JI  ^j-ii  *<-*«>U  '>-ui3JaJl  S.ÍO  j-u»^ 

r>J^9  vS-^'s  l-í  J*^   »J  "^jJl93  ««.jWü  <^jii  ^^l¿    Ulta  U)J  '>*J|93 

15    6Í  <ii]a  ^3«1  |j  UJ  s,J|a3  14>J  ^^£3  ^133  s.9ij4J|iá  s»oá1J  ^-i^ 

sJJj  gJ  CiJja  J3'i3«i£  "^mI»  v4u)iJ)  ^iij3'i  ^0^4^  lol  OJ9  «>.«9ü 

^1  <«.J9    loJ  *^Jl9  <Í4J33  *s9Jj^J|S   soiJJ  3-i^  ^.^o  ^«1:>I  vS-^.í 
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^i^oi  ^i»lr  UI  OUs  »J>j9  »¡aj  ^jlc  v-uj-tta.9  *^J9  *^  ^J"Í9 
vJUg  '*-«»la.9  jUaJl  ^ic  ^>io  ^94)9  lol  ^  <>Jls  ^1  v»o5liJ|  líá4) 
190^9  »jW|  ^«  \9^i^  *^UíáJl9  ^9-*>  ^--^l^  9«)9  Ulia  ^i»«  UI 
^«4^J£  j«»  ^-o4>J  OIS9  »9ial9  jlo^l  l9>>9  Iglihg  .5-oia^liá  iiajj 
j**  V>lía9  vS-lUiá  jU^I  ^  ,^  Igiat»  lo  <»«  ^  ^-i^  Ui  2ó 
^U  Ul  ^90!  lí  |4)J  ^1*9  S«1  iai«J  *>Á»jáIl  «.J*  ^99  s^4iJ£ 
»4|¿J|  sóo  ^AUsáJl  191^9  <i«9  )9iajj  ^J^j9  ^S»í9  váij^I  ^ 
la|ia9  s.«4^1i  ^  |9¿«9  ii^ú\i  j!oa.J|  I9i>l9  ^  h^o^?.  \9\i^*3 
jjJ>j9   »i»4    l9iaj4.í^  3-^1  vS^  **^^  **-"!  '^■í^  *^  ""^^  Ul  ^9«l  U 

<Í9«^     30 

8>U  ^óáS  iJl^  ^3  j-i   Ulia9  f^9^«  ^«^1  ^¡^^9   U   »J  <»JU9 

SÍ»9<Í  ij«£   ^¿Ij  ^Ij 


He/káia/  crráchiil  mí'báii/7al. 


Kan  deiíiu/x  iHu'ilni  riiiu//í;'ir  kan  anmlii  /é-Ih/íii 
uqin'ia  uinxá  nc'ssÓ!(  iixerá  uáhed  lliinchíu  dcsse- 
nién  iicháb/ía  nt  Il)i7  diálii  uállaq/ía  rcssíjáf  di-lhí/ 
LUjál:  «  dáha  /kuI  Uaiicliía  iijálli/ía  ha/á  iglá  ssnicn 
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unbé/a/ía    ube/Zárrian    diála    nxerí   Ihuála    unxerí 

5  Ibaqár.»  Uhbés  iiahd  zzóllat  íi  íddu  u/iiH/a  kai/7dár 
buáhdu  u/iez  zzóllat  iiiiba  luulíia  u//ánia  uel/ál/a 
haz  zzóllat  uqál:  «bc/?ád  tlanchía  gádi  nchiiuech  (1) 
iinaaniélelbaqár  ulgeném.»  U/iúí/aqal  /lákda  u/iáez 
íddu  lu/ráb  tlanchía  di  káne/  maállfiqa  utáhe/ 
luí/á  tarima  xaf  ájor.  Uháez  aáinu  uqál:  «¡la  háu- 
la  ulá  qoííá/a  illa  billá/i!  ma  ñna  bettanchía  ma 

10  ana  bechuách.» 

Ubaád  /jad  xxi  mexá  naánd  immáyi  uaáued  la 
ma  chrá  lu  uqál/e  lu:  «iá  úeldi  /lad  xxi  kan  mck- 
/áb. »  Uqál  le7iá:  «ia  ummúi  aátini  ma  taisára  (2) 
men  elfíílús  bax  enxerí  Ihamár.»  Uaatá/u  bax  ixrí 
Ihamár    uqál   la:    «daba   gádi   njróch    n/sébbeb.» 

15  Uqál/e  lu:  «sir  iá  uúeldi.»  Ujeréch  hatá  nennús  det- 
terézq  uullá  uaáiet  la  uqál  la:  «ia  ummúi.»  Qal/ 
lu:  «naám.»  Qal  1/íá:  «kmiessek  /urríni  nnás  bax 
kaimú/u.»  QálZ  lu:  «¡lla/i  ijlí  iámek!  ¿Mexííi  ha/a 
nennius-  detteré/q  uullí/i?»  Qal  la:  «qol  li.»  Qál/  lu: 
«aándena  laaláma  menáin  kaibréd  elíied  uene- 
chél  derráchel  /íádak  kaimii/.» 

20  Usmaá  dak  xxi  umxá  fehálo  uuiál  h(//á  nuúest 
etteré/q   uberéd  íddu   uréchlu   u^ésses  aála  íddu 


(1)  El  ch  primero  es  el  j  que  por  influencia  del  ^  final 
se  ha  asimilado  tomando  el  sonido  de  ch  el  cual  á  su  vez  ha 
absorbido  el  s»»  de  la  preformativa. 

(2)  «Taisara.»  La  t  primera  es  la  sj  preformativa  de  fu- 
turo y  aparece  transcrita  con  la  forma  de  la  equivalente  al 
4  para  indicar  que  suena  como  nuestra  t.  Este  es  uno  de  los 
muchos  casos  en  que  frases  de  origen  clásico  que  se  em- 
plean todavía  en  vulgar,  han  pasado  á  esta  lengua  con  la 
pronunciación   que  originariamente  tuvieran. 
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uréchlii  nqál:  «;ína  gádi  nmú/;  /íádalkdám  eli  qá- 
\et  li  immá.»  U/íáuí/ed  men  aála  Ihamár  iií/rlés 
uqál:  «ana  m'úrt  dábn.»  U/iiiíza  í/álex  xuái  ud- 
(liáb  jórcluí  iiin  elgába  uxámmu  rré/ha  deladámi 
ucháu  uchárru  Ihamár  uddáua/í  uqál  liim:  «sir 
aalíkum;  kamá  kún/  xi  mut/  ma  /eddíii  li  xi  Iha-  25 
mar  diáli  udába  sir  aalíkurn.»  Uullá  men  Itré/q 
naánd  immá/i  uqál  la:  «iá  ummúi  ana  máxi  i'e- 
tteréiq  uíddi  uréchli  bérdu  umiit/  ucháu  ddiáb  me 
Igába  (1)  ubdáu  ihámmeru  fíia  uddáu  Ihamár 
iáklu/i  umxáu  fehálum  udába  iá  ummuí  ana  kuní 
muí/  heí7  entá  qólli  li  eli  kaibérdu  ieddu  uréch- 
lu  kaimú/.» 

Uimmá/i  bedáí  /sdhák  aála  kelámu  ha/á  dahrét 
la  darsét  elaáqal  uqál/  lu:  «ia  uúeldi,  entá  emjáuaj; 
udába  sir  fehálek  ieqedí  hacha  rásek  báqi  aómrek 
tuíl.» 

U/iáda  ma  kan  min  elhekáia  elgeríba  uessalám. 


30 


(1)     Por  «men  el<^aba.»  El  sj  de  s^  ha  sido  absoibido  por 
el  vj  del  artículo. 


'X 


j^l¿-0  ^-^jJI  «¿>tí-=fc 

si¡tÍ9  OÍ99  '«^4>i«  ^^19  ^«óU9  *»«4>°ii:>óxj  l9ÁiáÍJ^9  «sá¡^>jio 
*sa,>i  ni  sJlág  s.«4)i«  1*^)9  '«-bU9  ,s*c  j^lái»  s^^  vJa.j  94)  ^1 
U*o  jáliái  94>  Mas  s.«ACJ  sjli  ^Ij  &J  vJÜ  ^j*»  y^l^^  ví^l¿ 
5  s«^9t«  j^l^Ü  Ul  '>««4>i  *^|Á9  ^«4iÁM^  sá«  :aJ9J)  ¿)S  v^Ug 
I9J99  v«4>J  Ola  ^lo«3  ^i»i¿  sjj)  iJ  IgJgAi  Vília  ^lio  9J  J9JI99 
sJ  I9JI99  s.J>j  ^m  ^o-íiÜ  j«  sJUoJ)  i|¡á  ^  <»i«x:  U  ^^  .^J 
^^J9  6U^  8Á^'Í9  vo^DIS  Üi^Jjiá  "^xll  ím::»]^  ::Ü9J|  |S4>  UI^ 
)(4  U»«  s^j^ji^  ^J|  ^9¿»j  19^U^  J9áÁa>ü  vi4|  s^9  ^JU  sS-9 

10    (>j:^9  *^«0¿i>M9  S.JO  *«^U9  ía^JI  ^S  í»aJ|  )9j1s»9  1^)9  s^4>J  OJsg 

jliaJ)  vl^  ^ 
Ü:a9:3u>o    10j<i->9    Si:>^ol1¿   *hUJJ   vS-*^    8^9^    9^9^   vS^«9 
«eJiáJI  s.l»JJI  á|5=»  vS*9  ^*«<»9   ía9<S>9   ía^*JI¡á  j9-»JI  s^  c*J^9 
ttJ  l9J)s  '^J:>l9  ^Ó9<oJJ  ^4&  '>-Í099  Ü^l^JJ  ^94)9  sljJ  U  ^^.4  i»« 

1-^  :aj39  s.ijtf>«J|  s.Mii^9  ^^^  ^^  ^^9^)9  '^.'il^JI  '^'Ul^  '^^l^  909 
:a9C9  si«  ^Mi  s.Jo^  U9  '"^ójíll  ^  JMJ9JI  »49^J1  5^59])  *HjÓ9 
^c    S»i9Jl   ^^9  ^¿|i    b^9   ^já)  («Ó9«J   »|i»l9    i>i9J|    i«jí 


—  íil  — 

BJ9JI   ÍM^JI  "vijój   ÍM4>^l9  ^9^J1  8j^  ''^   4»UJ1^  vj3::k4)J1 
jx>9   ÍMjiJl>  "^ó^J  !:>  s4>9  ^-bj51|  ^  íaS^J]  vjjr  ^ja    JMJWI9 
»j^  >%juu)&  ^^i^i^J)  ^^   i:^^1  ,s>^  '^lí  »il1  )tJ  ^l>9  ^Jo^>o  t(^9j      20 
«09ÍU  [o  ^5«>X9  ^)^9j  \^  v^^iJc  íapii»  v.o4yJ  09Á^9  "^9^1  |:^9 
,5^-09   Kj4)4á  vÁe  ^^1^1  váJ^9   (AuJJ  ^^    U>^Uu    U    ÍM^^l9 

Üj^á  ^  ^'■^iM9  ÍM:>j^1  ^-^19  'o«4>J  ^U9  mt^ot  i»^  '^•]o99 

vÍjbJ9  Wl  ^^  ^  '->M>4^  ^1  ^1S4>9  ^»Ó9Íi  <M^9  )tiúáia9  )M 
^1^J|  «>^4>J  ^i^  L>l^3  vS^-o  1991^:)  3^  )9^j  V09  v.«4)^  ^XjjAí 
01^9  vi9^j  io  «j<>£  ^5-uiJl  lS»4>  »J  I9JU9  ^U  ^  <»A^9  **-oJ 
]gfia¿C  s^4)J  OÜ9  v«4)i«  i»^)9  VÓU9  ^J^  ^Jiái»  ^1  s^4>J 
|S4>J  UJi  Ig-ioJ  ^ial¿   v.o4>J  vJlá  s^)  »J  IjJU  |^ioJÜ  ^laU  s^l      30 

^.19^^  9I  fV»^o  94)  s^^  1^=^  M9^  |:i»4>  Oís  ^1  ^xo9«Jt 
lo4)9  I9J09  U4>  ¿JjiiJJ  l9Jo9  >»^  l9aJ¿^  l9li>-»9  19-^X9 
l9f>xi^  19)^49  S^  "^9^  '>^9á^«  i:»^9Jl9  ,s>«j«  4>UJ1  19^9 A> 
«s^9«^  |j  sJ  l9J1á9  S.JXS9  vS'JI  «*ÍJ*J1  vS-^^  ^J*  l9^^ó.i9 
I9JÍ99  ^,)SxJ|  va9juü  1«  ü«ai  "^^94^^  ^5Jj  «sX^4  |«  ^^  sJJj  •^MiQ^  85 
^j^  ,5^  )9'Oi^  U  ^.fS  l9^i^  vi^i^J]  «.uuiliJJ  sils  ^1  ^1S  ni 
|«  ^i>J  94)ji  l>1^9  ^h^  ^íí\^i]  (*«  vlo^  94)  !ai>9J|  vj^i^l 
^Jc  áJ  89¿xi  )M  U««  «^-Jj^liJ  ^1  Uli»9  <>Jo9  l9J9S¿  U  U¡ai£ 

s.i|á  ^1  «>4:>oiJt  '»>«>i^9  '^óU9   Vi   ss«  l9j^j^j  ^J|  S9^c|9  40 


—  62 


He/kaiá/  erráchel  mjálar 


Kan  uáhed  nncihár  nnás  mechmóain  maá  baá- 
dum  u^álsin  menézzí'/ñn  ukaináqnaqu  baaí/iá/iim 
unáí/  uáhed  niénnuní  uqál:  «¿fáiri  eli  /íú/za  ráchel 
fíkum  i/játar  maáiV»  Vnád  uáhed  ménnuní  uqál 
lu:  «¿kif  gádi  (jalar  maai?»  Qal  hi:  «heüí  kan  zaáini 
5  fina,  húiisi  i/játar  maána.»  Unád  dak  eluúeld  men 
uúestuní  uqál  lum:  «ana  n/játar  maákum.»  Uqáhi 
lu:  «nielézh  daba  nqólu  lek  ax  gádi  taániel.»  Qal 
lum:  «(jóí/lu  lí  uílla  uia  aamél/  xi  dak  clnisála  ma 
n/senimá  xi  ráchel.»  Uqálu  lu:  «daba  /íad  el  u/éd 
/eddí/z  nelaaín  del  ^úrna  del  lehám  u/edóqqu  tém- 
mak   udchí   fehálek  umn   áin  n/háqqu   nah/áchu 

lí)  naalíuak  li  /jalár/¡  maána  bi/í.»  Uqál  lum:  «uájja.» 
Udáru  liíed  íeliíed  unád  men  uúestum  ujeréch  aála 
bab  ddar. 

Umxá  gúáa  gdáñ  hatá  lelbáb  delmdína  uchbár- 
/ja  mexdíida  ulalaá  la  ssor  del  belád  u/záued  umxá 
ufedak  ellíl  eddélma  mud  íddek  ma  tra/í.  U/iáued 
nel<7Íirna    uu.ssál    ha/á    nel    módaa    fáin    qálu    lu 

15  u/iúí/a  kan  xámel  elháiiek  ulu/éd  íi  íddu  uehbés  el- 
mesén  uqárred  uí/ráb  lu/éd  nnúl)a  luliia  felárrf 
umá  hassál  xi  ménnu  uaáued  irféd  lu/éd  ueddá/í 
nmiií/aa  ójra  uqárred  /áni  uhát  lu/éd  aála  e/idúb 
delháiiek  men  ke/eré/  eljáuF  uelré/iba  urferáb  en- 
núba  luliia  u//ánia  hrt/á  gab  elu/éd  felárd  u/iúzzacha 

20  iniif/  bezzérba  uchbár  rózzhu   mhá.v.sal   ucháb  lu 


-  es  -- 

llü/í  báin  xi  /jad  men  chchniin  hábes  ñh  iibedá 
igáuuí'/  iikaiqól  lum:  «¡samad  aalíkum  iá  rauháni!» 
Uaaiá  ma  igáuiie/  uelajría  ma  xáfá  xi  llebézaa  ute- 
láq  elháiieq  men  dá/írii  iim^xá  feháki. 

Uu.ssál  naánd  .shábu  uqál  lum:   «uáhd  elgeríba 
uqaá/   li   kebíra.»    Qálu   lii:    «¿axnía?»   Qal   lum:     25 
«hauúet/    ndóq   elu/éd    eli    /jatár/    maákum    bi/i 
udaqqí/u  uchí/  nnú(/  u/iádak  di  hbés  fíia  men  lau- 
ra ubdí/  nx/áiaa  lí/íum  umá  begáu  xi  itélqu  men 
ni  udába  jallí/  lum  elháiieq  /émma  uchí/  feháli.» 
Uqálu  lu:  «/lad  xxi  aómeru  ma  ikún.»  Uqál  lum: 
«eli   ikeddébni    ichárreb.»    Unárf   uáhd    ménnum 
uqál  lum:   «¿aaráf/u   ax  gádi   naámlu?»  Qálu   lu:     30 
«/,ax?»    Qal  lum:   «gádi  némxiu  kúllna  ne/íád  el- 
niór/aa    li   qál    /záda    nxiifu  /zad  xxi    /u'ií/a   .shé/'h 
au  kedúb.» 

Umxáu  ubedáu  ijélhi  hí//á  ú.shi  lí/iirna;  huma 
íí.slu  u/íúma  ixúfu  Iháiiek  mermí  uelu/éd  medqóq 
fo((  ménnu.  Ubdáu  i/aéchbu  uif/óhku  aála  liad 
elgeríba  eli  uqaá/  uqálu  lu:  «¡a  melmús!  ¡Témsek  35 
allá/í  há/a  ma  bqí/i  xi  /xúf  qíme/  ma  /xiif  laaqráb!» 
Uqálu  lu:  «dak  elí  qól/i  nennás  cchchenún  hébsu 
fik  ma  hébsu  xi  fik  echcheniín  lu/éd  húiia  hassál 
maa  Iháiiek  diálek  udába  ¡bráboí/  lílek!  ma  aándena 
ma  nqólu  usál/i  udába  eli  /jalár/¡  maána  bi/i 
naalíua/í  lek  aála  qíbal  ehóchla  diálek. 

Uaatáua/i  elí  /jálru  maa/í  bi/z  uivád  uhebés  nne-     40 
5Íb  li  kan  mek/úb  lu  ukúl  uáhd  ménnum  /ferráq 
maá  baádum  baarf  ussalám  (1). 


(1)     Con  parecido  argumento  so  halla  inserta  una  narra- 
ción en  Marijai^,  Le  dialecte,  pág.  254.  Lleva  por  título:  Tergú, 


X 


«^ilá  34>9  ^JjJj  :3^l9  )M^^  si)1  '^yl^^  jidi  "xJ^  ^9  ^9  3^i^ 

Í(jUoJ)9  ^^l9  ÍMoáJI  j:»¿  ««.io  ,S^  8íai£  sj)i  lo3  *>«i¿9:>j^ 

Ul  <il^j«Jl9  9J9IIU  ^U   íJSji^  líSi^  vÁ»|  va«9  tt:iA^9  loJI  *«-i« 
|&14>  ^1  sil]  sil^iMí  SJJ99  <iói9  SÁtsJI  ^iüjjó  ^5^9  ^IS^ 

10    ^44)«J|  ^^19  ^£  ^94>9  ^.40¡>  s^«s  V4'3^Jl9  i^\  ^J9  ^<óU9 
U>J  )9J9Ái^  8j>^l   ^^19  '«¿99  (Jil^9  vjmUJI    ¡^i^  J9biOjá  ^1 

j4)<áj  94>9  y^  94)9  jAJ   1:^49  si^  ^  4*^1  **-*»4^9  t4I  i»94>9 

15    vi  1^3   vj|:aJ9J1  s^jj   1¿4>  OI99   »>j^9   sJ  vLo^  vsjiaioJ)    sJ 

vj)s9  j-t^to  300  )M9  j4^  94)9  s:^  94>9  v^^sJ]  8j?  vJ  sí^.iu£ 

Ul  ^J9lj  1iá40  ^4  U  SJJj^J  OU9  Sjl^J  8l^l9  S^j9  sJJ)  ^-«^U 


—  65  — 
«S*^  U\^9  vS-^-oJj  1¿4>   )MS  ^-i^i^a  '»Í9::^o  <i»¡^   Uts   ialoi^ 

sm)5U5I1   bxl^  4ÍaA9  ^IjÁlI  Ijás  IjÁ»  |¡aj9^*«|^^^  l^ajg      20 
Ul   lilia   ijJIjS   8)j«JJ  sJlá  jlíOJJl  i»A|9  v^ljJt»  jAjS  ^Is^Jlg  teJi 
j¡»«njiJi  'oJj^  sJJ)  yti    ni  <il\á  &JJj¿  vjjjjduii  j^jJJ  ^^mo^  s^\c 
ÍMoaJI  f»i^  94>9  ^lojJI  "x^  ScVuiJI  :a^l9  ^^uiJ^g  i:>,>o.>  ,,^^9 
093^^9  s^ij^^j   gj^  sjAJt^i»    1::^9    &xl^9  j:^1¿    ^jsJj  ^^0^9 
«x«  ji34>  ^jaII  ^1^9  ^):a^  "^9^^  94>9  ^>«Má«J)  «111  v^íI^jm     25 
U  ttJ  Ola  j^lS»    íajáJ)  ÍIS3  sJjiJI  ijÜ  sio  sjj^l  ^  ^^icfc 

6\i¿  ^]  4úÁi  j;ii¿J^  ^1  s«Kl|  i^l9  6i  O9Ü  ^:alc  sojs^l 

«^ilt  ^9  ,5>ÓSxt  U  ^1  ::&4>»J|  6j^»í  ^04  soA^  ^1  t>jia9  sJJ) 
SÍ»xi  )(J  sj)á  )U«Jü  6¡  VJ9Ü  ^1  ftJ  sJlág  ^1:^9  \i  <úOj  ftJ  OÜ 
S^iaiÁ  ^1  ^ia^9  ,5Íaj  sJJI  :&4}<c  |S4>  fiJ  OU9  8^  (Ao  8^  ^4^9  BO 
».t^»>'$  sjil^^l^  j^)¿  ::ajáJl  ^|¿  ,5^9  i(Ál¿9  ^sJ^j  sJ  Ola 
O099  j^j  vJá  ^  vS<^9  vS'^9  j-^l^  "^aill  ^J.^  ^:^l 
n\i\i  ii]l¿^  ^1  vsá)i3oJ|S  sJjiaüJI  S^9  0:^^9  ftJl^t^  sKqII 
sJ  OU9  gjjj^ji  ^li  <i|^1  >>^9  UJ1  )09  ,sic  (Xl¿9  sU^ 
»A4M»J)  sJi  ^    kJ  SJU9  ^J:H9  ,^^4^  "-^li  3JI   :»4>«J1  |¿4>  il4>      35 

v^jj  3*ÍJ  ^^^  ^^9  ^^^$\  iaÁ*J  KjliJ  sjUj^  <»)9aJ1  ,s-u»«9 
,5Ái¿  ^íal¿  vLíaiáJl  :aiw|9  sj^á  ^4^]  ni  1^|S3  jA»i  sájjj)  :a2k|g 

s^)J|  )^Jc    ÍAJM9   iCa^gt  (*«^9   ÜiVÚixJI  <új99  y^   lo  J9^9  4(^ 

vl»C9«>«  l9'>^9  ^li:>^1  ^*^  :::>^19  v5'^>^  n».o*i^  lo  ^U  jl^l^á 
S^9iJ|  sj»j¿3  »J*¿Í9  v-ilijl  ¿«jjl  ^j«  s.«4>o|iaÍ  OjijiáJ)  19^9 
soUJIS  ^i^gj  Ig^jifc  *^951|  (A9JJI  ÍPu)jJ)9  ÍÍÍJUJI9  »:»JÜJl9  «aJgill 


—  66  — 
sio^l  ^  süIoC  ^.«4>i«  S^a^ld  ^J^9  "^«4)^  3>S  ^U^  si4juul& 

ÍÍAÁ»^J|  ftMuU  ^j^^ls  ^$»i]  ipuuU  v«4>Á«  Si»^l9  ^1j  <iMI^ 

áJ  ^jla  ^loiJI  iiác)  ^U>^3  ^1  ^íl^aJU  U^j«  I^JUs  I^^j^^a 

iUl::^    üJ^ld    Is^-^A»    ldl^9    <>I-J4JI    Is^Ud    ^Uc^l   j«:aJ| 

sJág  ^Id^l  ,5>Jc   "^MO^   iojjxi]  sá«  j¡t^|  ^94>Aá  ,5a&  s.oMjiJ)g 

50    «s^i^  &«ÁiJ|  i|¿  (Ao^uuá  &o9^l  "^  jd^  vS^I  ^^UJ)  "oi^  ::>^l9 

i^oixi  ^;»A«í   l¡»   «J   IdJUs   jA^l  ,s-bUJl  vsU   jl4>iJ)    iCfcJs 
sSl^^  v¿l£  sJ^jJI  i»^l9  bJ  I9JU  ,s4>i-iíl  ^«4>J  OU  i^laJ)  i»:^!^ 
^  l9x«Mú£3  ni\»^  jlbJ)  vi»  SAO  Isis:»*^  lillas  >»áa  ^li  94)9 
55    U>U««M  U  Uy>c  l99t4H<ú^  ^1  8«xiJ1  ^1:^9  8«)i»2k  ¿1^1  sJJ  ^ 

sjuiUJ)  |:á4>  fXo  s^^¡*^  c^U^  ni  "JUg  sJU^  '^t»ll  ^^9  ^yt^o 
VÓU9  )(¡^^  sS>^  ^¡¡^^H»  ^  ^99;^  sJ  ^99i9  8«Í3ta9  '>ü|9^|  jj::^ 
ftj  sJis9  ::x»xJ|  laixJ  (^j^9  <il9^j  ,s>ic  ^^9  '>Jo99  s^3  ¡=^^1 

60    sj]^^]^  ,5^UJ1  ftJ  "JU  ^^^a;»^  90  "x-i^^l  ftJ  OU  ^irk-^J  voKj 

ttllj  \»  &J  Ola9  )^Já  sjuí^  vS^I  '^1^  (.hqam  sáj]  si«  s.  i  idilio 

)(J  sJlág  j(a1c  f:i|49  ,s-i3l*Jl  ^1^  ^Jo9  .^ía   »»«  ,5^9 

8;>^l9    s«^LJl    s.«^j£g    sJ    sJlá    ^i^iMi    1^    v^^jlc    s^^LuJI 

jaí  ^  va*o->  J94I9  ^  ^f^^  ¿AS  &11I  ijV»  ttJ  sJlá9  s^|jüll9 

65    :&&19  l9»oiin^  sau^j  ^«|j|  súUjí  ^S*^^  ^-^  )9J9Á>^  s^uiUJ)  ia^  ">->« 

spoSt    1:343   ^    l^J^    tá>n>i   (^|i^^    Ul^9   ^::m£    )^UJ| 

U>4^P>>  l2k)3  ^¡a^^M  )j  ai  sJUs  »J  'J9&>  lo  jAy  I09  ^13:^1 

»i  f^jSSí  *^U  ,SóWJ  »)^)9  ^i*^l  iaaj9  «Jlíí=»  jlía^  c^J^9 

Vm  sj|  ]::»£  )^  sj|á3  94)  |4>  ^::»:H«  \»  Iti  *^\»9  i\^  8^09  ,5^^ 
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»oj1  sj«9  siiJJl  sjji    sJ    jíjI^  ^Jl  jU>¿J|  á|¿9  8|j5«  sj<  ^5s>|  »JJ)       70 

Sal^^l  ^il^^l  8|j99  l94j^9  )9lil9  l9'uJ^9  ^J^  sJi  sá« 
sJlitiá  U<úJt9  94)  ^  ,s^UJl9  sJU  ^  S^9  sS<<3laU  sltiúiJIá 
1(^9^1  &>9iJ|  vJjuu9  Ü^^^l  '«'^^(^9  S«|i^  )Ml>d  "^li^^l  "^^4^9 
^5-bUJl  ^  I9ÍJJ9  ^A«J1  l9^ji  U4)9  »»»y)9  «ÍIIÍJI9  JMJtillg  75 
j:i5I)  ^9  <A9jJ1  l9ái£l  09¿»Í9  sJ9«j  ^isU  sj|i  ^^i:^  lo«JV» 
sJ   I9JU9  4^4>:>   ttJJ)  <^$i]  ^>   lil^   sJ   1^199   '»«4>iaJ    l9X«^ 

^Ami9    toxJli   ^«i4>9«   ^-óláJ]   (^Nko   jl4>iJ|   (JtJ^   "^1   ^i«9 

U>^Ami9  ^   l4>iaj:i9   Um  c>.}^  ^^i  ^^=^  sS^  1=^  ^  jS'::k4>ii 
sul^  ^4411  ^^9  ^Í09  «sij|  «■ú«9   sjÍc  (^^  vó|^iuJJ9  sJl^iuJJ 

Íj  Ia^j«  sJ  I9JU9  ^9ljiJlj  ^-^p-0    ^.n-^lliá    ¿xjj)   l9>jS    U4>9 
Ui:»iC  só«  »JJ|  ^  vs^o^uiá  io  OiU  ^^U  í:mjui)  ^jUp  «^l^iutJj  k      Só 
sJfUI^  8:3&l9Íl  ,50^  loxJli   "4411!^    ^aJbuü   "^4   )(J£    19^^49 
)»JJ  s^U  Ul  ^9á¡»Í9  lo«JU  j::a4>¡>  j)^  ^  ,5^  U  ^l^LuJ)9 
^i»4)  («jA  U  ^,)oC  ^li  ^d^ji  19^  ni  l9J9&^9  ::a99ú  U  ^j«c 

s^5UJ)9  8jl9^| 


He/kaiá/u  Issaiiád. 


Kan  uáhad  erráchel  kaiqózzlu  lu  Ihauuá/  ukán 
mezúuech  umá  kan  aándu  hatá  uúeld  ufkúl  na/zár 
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kaitléb  allá/i  iaatéí/j  uáhd  elúeld  uhúiia  kan  derí- 
uezx  umá  kan  aándu  xi  men  gáeir  elqáesba  uljáit 
ussennára. 

Uáhad  enna/íár  kal  nelmerá  diálu:  «ía  bénñ 
5  Ibárah  ana  náim  uxúíY  felmenám  baá/ni  Ila/j  kan- 
sád  utalaáZ  uáhed  isendóq  utalaá/u  men  elmá  uf- 
/áh/u  umén  ain  feíáh/u  echbár/u  máli  bellulii  uel- 
mórchan;  ana  /zákdak  u/iíia  darbéíni  Ifáiqa  unúdt 
uqól/:  «¡sobhán  allá/i!  ¡Xe/iád  elmenáma  di  núm/! 
Jáiran  uasálaman.» 

Ubqá/  feqálbu  dak  el  mnáma  ha/á  lagádda  fes- 

10  sebáh  uhebés  unárf  urféd  ssúlla  uelqáesba  umxá 

iíáiied  u/iáued  aála  uáhd  elniá/ibeot  li  kaisíiedu  ñh 

ennás  utalaá  foq  uáhd  elháchra  kaiqolú  la  kafah- 

mám  utalaá  foq  ménna  úfeles  uqal:  «¡besm  ella/í!» 

Udélla  Iqáesba  umnáin  tallaá/ia  geléb  aali/i  elhál 

be/qál  eli  tqlét  aalí/j    elqáesba    u/íáuued   nelbérr 

uhebés  eljáit  fiíeddu  ubedá  ichórr  u/zúíza  kaichórr 

15   uhúiia  ida/iár  lu  sendóq  hással  lu  ujárrechu  uqál: 

«/láda  rézq  elulidáí.»  Ukán  kaisháb  lu  ñh  elfz/lús 

u/ziií/afé/hou/iúíza  echl)ár  ñh  sábisegiruqál:  «¡besm 

ella/i!»   Uréfdu  uddá/i  endáro  uqál  nemerá/u:    «ía 

béníi;  /lad  eluúeld  ana  kansád  uána  tlaá/  sendóq 

uchbár/  ñh  had  essáhi  udába  hatá  hná  ma  aánde- 

na  aaiál  /zak  urabbí/i.»  Usare/  múdda  men  ezzmán 

20  ha/a  kebér  ubedá  imxí  nechchámaa  ubedá  iqrá 

uqrá  Iqorán  uhaféd  quáaid  lislám  kúUa  ulhauuá/ 

faráh   bezzáf.  Uáhed  enna/zár  qal  nelmerá  diálo: 

«daba  ana  gádi  némxi  nelbahár  n/serzáq  daellá/z.» 

Qál/  lu:  «sir;  allá/i  ichib  t/isir.» 

Umxá   isíz'ed   uí/elés;    uáhed    ssaaá   menzzmán 
25  u/iúzza  talaá  Iqáesba  utalaá  Iqérd  delbahár  utaellaó 
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ubdá  i/aácheb  fi/z  elhauuá/  ukaiqól:  «¡sobhán 
allá/í  laadím!»  U/iiuza  kaiqól  /íákdak  udák  elqérd 
heáár  maá/í  hatá  qeféz  elhauuá/  men  kesré/  eljáuf 
udák  elqérd  delbahár  qal  lu:  «iá  Ihauzza/;  gádi 
nqól  lek  uáhed  elkélma;  íla  tlaq/íni  nagník  íla  ga- 
nák  al!á/í  üdába  íla  jáf/¡  menní  naátik  laá/zd  li  ma 
i/qárfa  ula  in/am.»  Qal  lu:  «rdít  ia  uúeldi.»  Uqál  lu: 
«¿li  nqól  lek  /aámelu?»  Qal  lu:  «naámdu.»  Uxéb-  30 
bek  íddu  maá  i/ddu  uqál  lu:  «/lad  aá/id  allá/i  báini 
ubáinek  íla  telaq/íni.»  Qal  lu:  «ntáolqek.»  Utéolqu 
umxá  dak  elquérd  delbehár  uelhauiíá/  kaiaáti/z 
daáin  h/á  nennú.s  delbahár.  U/aálla  ugatá  feqálb 
elbr/hár  uusál  nelmáhal  diálu  udjál  uchbéd  elqán- 
dil  de.s'sdáq  li  jallá/i  babá/i  niimmá/i  utlaá  la  uchá/z 
elmá  uchbár  elhauuá/  báqui  kai/sénna/z  uqál  lu: 
«/zak;  /láda  laá/zd  di  kan  baíni  ubaíuek.»  Uqál  lu:  35 
«fekul  laaxía  xaál  arbaá  del  fe/áil  men  /lad  elqán- 
dil.»  Uqál  lu:  «Ua/z  i/zánnik.» 

Umxá  Ihauuá/  farhán  ndáru  naánd  uládu  uqál 
1/zúm:  «raobbí  rzéqni  uáhed  errézq  kebír.»  Uqálu 
lu:  «¿xénua?»  Qal:  «uáhd  elqándil  gádi  nebqá  ne/- 
fárrech  bi/z.» 

Udúízez  ma  /aisára  uqarrbé/  laaxía  uchmaá  40 
uládu  uxád  aalí/z  elbáb  deddár  bax  ma  isemaáu 
ha/á  uáhed  men  chchíran  ugíélsu  mechmóain 
uháUu  Iqándil  qoddám/zum  meróebbaa  arbaá/  ar- 
kán  uxaálu  uxaál  nnúba  lulíia  ut/ánia  ut/ál/a  urrá- 
baa  ezzíich  lúlíien  jórchu  zuch  del  bená/  hábsin 
tebáq  fiíeddum  ukúl  uáheda  ménnum  amelé/  fet- 
tebáq  miá/  me/qál  /zad  elúesí  elíiuli  uezzúch  eló-  45 
jorin  jórchu  zuch  del  bená/  /áni  uáhda  ménnum 
hábsa   laoúd   ulojra    hábsá    Ikamáncha    ujórchu 
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uqálu:  «marhabá  belhauuá/;  a/ilán  uasa/ilán  aaták 
ezzemán  uerjá  lek  dda/iár  elaanán.»  Unárfu  Ibe- 
náí  ubedáu  ixéthu  ulála  jaddáma  utíarním  hatá 
kai/jáued  ttáir  men  ssemá  i.sáneí  aála  Ihauuá/  ukíil 
50  uáhed  men  nnás  eli  kaidúz  men  elháuma  kaismaá 
dak  enágma  hatá  kaiedí/í  ennaás. 

Uáhad  nna/iár  saq  elqádi  Ijebár  uqálu  lu:   «ia 

sídi;  naálemuk  buáhed  elhácha.»  Qal  lum:  «¿xé- 

nia?»  Qálu  lu:  «uáhd  erráchel  kan  hauuá/  uhúiia 

kan  faquir  udába  kandúzu  men  bab  eddár  diálo 

55  ukansemaaú  fekúl  líl  lála  jaddáma  udák  enágma 

eli  kansemaáu  aómerna  ma  smaána/ia  ha/á  aánd 

essoízltán.»    Uelqádi    qal  lum:   «¿/lad   xxi   shéí'h?» 

Qálu  lu:  «shéíh.»  Uaáiet  nel  aábd  diálu  uqál  lu: 

«/ah/ách  /émxi  maá  /lad  nnás  ndár  elhauuá/  u/aál- 

lemu  u/qól  lu.  Kaiqól  lek  sídi  debí  naándu.»  Unárf 

elaábd  umxá  uuessál   udáq  aála  Ihauuá/   ujréch 

naánd  laábd  uqál  lu:  «/kéliem  nsídi.»  Qal  lu:  «¿aex- 

60  kún  húiia  sídek?»  Qal  lu:  «Iqárfi.»  Ulhauuá/  meskín 

menáin   smaá    dak   xxi    /eqerres   qálbu    uqál   lu: 

«¡iálla!» 

Umxá  maá/i  ha/á  usál  nqoddám  elqádi  utáh 
aalí/i  uqál  lu:  «ssaelámu  aalíkum  iá  sídi.»  Qal  lu: 
«uaalíkum  ssalám  u/ahiá/ ulakrám.»  Uqál  lu:  «bá- 
rak  alláu  fik  kanhéb  mennék  fabóízr;  smaá/  xi  je- 
65  bar  men  aánd  nnás  kaiqóz/lu  li  /íádi  /emen  íam 
bax  kaisemaáu  uáhed  elhácha  aándek  udába  ka- 
/ah/ách  dchíba  ne/fárrechu  bí/ia.»  Ubedá  ijám- 
mem  el  hauuá/  uma  chbár  ma  iqól  lu  uqál  lu:  «iá 
sídi;  uájja  nchíb/za.» 

Ujréch  ndár  diálu  urféd  elqándil  uddá/i  nelqá- 
rfi  bax  i/fárrcch  bi/i  ha/á  uuessdú  nddár  uqál  lu: 
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«iá  sídi:  ha  /iú//a.»  Uqál  lu:  «gádda  in  xa  lla/i  áchi  70 
men  inúra/j.»  Udák  enna/iár  di  chábii  lu  qarréb 
ellíl  umenáin  qarréb  ellíl  aáiet  nechchariá/  diálu 
uleljí'dém  ur/élsu  foq  elfráx  mnúuel  men  kul  exkél 
uí/élsu  ukelú  uxáorbu  iuirrá/7  elhauuá/  elhekáia 
del  qándil  nelqárfi  umxáfehálu.  Ulqáí/i  ebqá  húim 
uiiní'sá  diálu  uehbés  elqándil  uchábu  qoddámu 
uxaál  luqída  uxaál  nnúba  lulíiau//ánia  u//ál/a  urrá-  75 
baa  u/uima  jórchu  laabíd  ubérku  aála  Iqárfi  bel 
aa.sá  ha/á  kan  gádi  ímút  ukaiqól:  «¡aáe/qo  rroh!» 
Ufelájar  chemaáu  ídduin  uqálu:  «daba  qarréb 
eluáq/  allá/i  i/íánnik.»  Uqálu  lu:  «daba  ddi  ma 
/aáued  nel  ojrín.» 

Umenáin  tlaá  nne/iár  sebáh  elqárfi  muúe/tan 
belaasá  usáifet  nssozzltán  uqál  lu:  «uáhed  elírácha  80 
kebíra  /farréchí  elbárah  udába  ana  kané/idí  lek 
/láda  f/iád  ellíla  íeífárrech  bí/ia  u/orród/ia  li.» 
Usáifla  nessonltán  ussoízltán  feráh  gáia  umenáin 
usál  uáq/  ellíl  chab  elqándil  qoddámu  /áni  uxaálu 
aála  elqaézda  uxaál  arbaá  delfe/áil  u/iúma  jórchu 
árbaa  del  aabíd  mehárrefin  bezzeráuet  uqálu  lu: 
«¡marhabá  bik;  iá  ssoizltán  neiiárek  saáid  gádi  tá-  85 
kul  ma  qsém  lek  allá/i  men  aándena.»  Ubérku 
aalí/í  men  /saaúd  dellíl  belaasá  hatá  neluáhda  del- 
lil  uessoízltán  ma  beqá  xi  iqdár  i/zdár  belaasá 
ukaiqól:  «ana  /áiib  lillá/i  aómri  ma  naáued.»  Ukai- 
qózzlu:  «láua;  nzíduk  bax  aómrek  ma  ttebaá  haá 
elkuuára.» 

Uesselám. 


XI 


U>^|  :»i«J  SjuígjwJlíi  s-wliJl    \^JM^  ^Js^l  jU>iJ|  --   S»ÍJjl¿jJl 

sJJ)   i(Í4<i  ^^Jc  ^iaJsJ  ¿üii    UJ  ^^«a  ^Áü   bJ   tgJsÁü   {Um^jxJIS 

sijlaoJliá    ^5^X4    sJj^Auj    (^lo     1^19    v«4)J    VJ5ÁÜ    sJg^jg 

i»5^    SjMtr    ^Í9^xj    *<^4>J   "xJ^Áü  sj|5j«     '^«ÚJjuí     )(J    I^Jj&ü 

5    jXlio  »*»jl9   U^Iíá  Olájl  "^jAcg  sj^j^JIS  «¿ulÁg  ^rjjJ)  sJjjS 

ia^lg    8^^9    iU>dj3(JJ   «v^)^)   ^>Áo    ÍPUj^l   s^    ::&&|3   v4u|jmíJ| 

Og-íiJl  vJIjíía  vJlájl   «jAcg   |4>94^   »«J-»9  Ifijg^  f:^9J9   UUsJ 

i»i»J   l94¿«i   lía¿9   ]i]ii    JíoJáí    JUí9j«Ji>»   j^loJ)   <*»-*^9   J9ÍJI9 

»J9-ij9  sJJI  8ÍMi  ^.k  UJiJ^I  viiaJl  ^^4)  líJ  )9J9Á»9  ^ó)iJ| 

10   ^JUi  S-WUJI9  *-J9ia»Jl9  ^óUJI  ,s«^x»  <J»«M1  l9'i»«:»^  )ía¿yi9 

ttJJj    )(J    l9J9Á>9  "oo^    tt^s    l9^jM  v.jM9jxJ1s  ^juiiUJÍ9    iU>9^| 

<^«4>JU  vS-9  l9'«>«^9  vsl^oJ)  OI^S  ^¿I^Jj  vü4>^  .sóláJ) 
)9>¡ü  l9ij¿j  '^«oJ  vJ99¡iJ  sJIaá  jlbJJ  i(a<t9jxj|ib  )4)9j)  ^-^e^ 
15  l9íjMi^9  l9JáU9  l9^b«^9  J9&¿iui49  ]^ixxi  üm^^I]  ísía]  v«jVmJ| 
^9  ""hüi  ^i^  sjjjujj-^  I9ÁM9  &álji:>U  ÍMM9jxJ|  |9J^:xt9 
:»&l9   )94^>xi9   s«^s«J)9   i(^jia«J|9  ^1^)9  Oj^I   ,5.^  "^J^l 
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s^^  ^  ^^l^  Oj^lg   n^JiMUi^  ('X«'<uiJ1    l9^j:v>9  ^>J>>^1    ::^Áxl      20 
,5:í&  ««J9^uJJ   l9Ao:>9  0)^1    SgiiiSj^  f««jMJ|9  vJj^   |bJ9  jl^l 
l^iÁü    ^A«^)   siji^jj    s.^UJ)3    Oj^oí   94)9    ^3t<|.>J  -J    j^Io9 
^9ií9    I9M9IÍ9    jliJJ    I9J09JÍ9    sül    ^jüA    ^oil    ^i¿,l     I9J9SJÍ 
Ípui9jxJJ  «^aJ^IJS  iU^^Jj  l9JS?a.>i  sJl^  ^  «s>'>^9  <i^*t^$  O^^l 

v«4>Iá  ¿4«9j«J1  (*o  'x^-^l  "o-wUJI  l9Jj^9      25 

tt^3^)¿  U>9i)  ^'no>>  8««^)  jUyi  U>J9  »J  O9&Ü  ÍMia«>J1  ÍPb»^| 
vJgÁig  «s^S^'  (^^9  jl^  ^■tM9  «jó¿Jl9  ^19^1  i»^l9  sy^ 
jIlJI  ^  v^aJJ)  OáííS  ¿IjoJI  ^ihJ9  U>sxÁ  «"-oaJJ)  lib4)  «SJjoJ 
s.«4>J  vb  sjmUJ)  :^ic  j^  l4>J  SJ9ÁÍ9  sjjoJI  ¡i^&lgJ  ,sÁÍ>9  t4^^9  30 
^jjJI  v.JoV»  tt*«^1  jl4>i  "o^gjxJI  UI9  ÍM^4)J1  logJI  Ui:»Á£  1^^ 
U)aS  «J«XM9  ÍÜ9Í«9   S^^  S^UJI  i:>^l9  ^gAtg  ^^^iJ|  ^s 

laixJ    ^ ii> o  1 Í9  ^|á   soa^^9   j9^Jt9   sá«4ttJ)S    8aj|_:ü)   s.jj^g 
IgJgs^  ím:^!  U*«  l9':tt«^  l9Jo:>  ^|  ücUt  '>«4>J  'J9ÁÜ9  mUoj     35 

sójC  ^1  v^-nUJl  l^;k^9  suíi9j»J|íá  jlisJJ  IgJiNÜ  j4>ál|  ^9  c^j4*i 
^S^  jli&ll  «Ur^bi  8^j^«J)9  sjj^  sJ|4^l9  ÍMb4>J|  Igir^aj^ij 
sjy^Jl  i»aj49  "-JWl  vsJ*  JMSa4)Jl  l9ÍaajíJ9  l9^jÁx»9  ^:a«3  10 
sltalyMJI  U).fS  ^1  Si^xaVoJj  ^SjJ  i(«::ki«j)9  <i«4j)¿  8^|¿J| 
J9Í09^  ,5.0^  ^19^  ^l9>^  ÍM!::»^  vS^^  O^^j  sJ^Áüg  J34i)«xi9 
l^aox»  ^Ü   Í9U    Ü^la   l9i^j!M9  vJlo^JI  sjiuíojg  (*olaJ)  sj|J 
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15  "«i^^JId  s^UJ)  v«4)JU  ^  l^'i^u^iüd  ÍM^^^I  89^*:üd  ÍÍM9^I^ 
l^&^Aüg  ^::k«i  v^Áüg  jlíaJJ  Ü&|i:»«J|  "J^talij  ^■oo»  9^  sS*^ 
l^jjMU    l3liMa9    S^íoamJI     Igai^jg    (&i^l    sa«    l9ÓS^9    IgjjXJxis 

's'^^wa  í^ía«s  s^Ijí  ^$\^   lia^Ss  l^i^-Oís  *-«9j^-ll  l^J^líS  ^bl 
U>^^  (*«  sJJI  O^sü  (^^   )(«iaÁoJ|g  «soii^JI  14>9^9U9  l^^^Mtj 

5')  Í:kIi»oJ|  <iá-Ü9  U>jJr  Isij^iís  jialáJ)  ¡air  ^í»a*u  sjáí  ¿j4)^) 
)9Mi«^3   s:^)i:»«J|  U>JUs  s^^'^S     Id^Ud   íU^UJI    '««4>J    l94!>^9 

Í(j::»4yJJ  <ióSa  vuuiUJI  ^-«oJU  ^ 
ÍU«i9^)¿  U>9^^  ^^9j*J|  ^&V>«*:Ü  sjuijxJIS  9ivJ|=S^u)»3tJ1 
U>94l    ^«itQii     t— ^19    &J    ^9^:^    9^^!    ii^^l    jU>i    sJ    ^9Áü 

55  ^^  («J  üüijj  09Í»9  j|i»iJ  )M^l!H9  j4^1  sy^9  »*a9j*J)S» 
I95JCJJ9  |4)J5  jliJl  |9Ó.».»9  1-^1  ^9^^  j)í*JI  ^*o  I9ÓAAJ  UttiJI 
^|Í  ia9U  l9f»^9  J9AyM^9  \9l6\is  "^¿iiiiiU  l9Ó*í>>9  l9^^o»9 
l9Ó¿:>9  ^li|  l9iyiu  l9-iiJaN»9  ^U¿J)  ^j  89^-0^9  89áM9  ^c^] 
P^9p|  ¡aAl9^j4»Í9  ÍÍ-i»9j«J|S»  l4)9il3Aaj  Uu¿J|s«4)JU^  l9'i»«í9 

60  :a9lM;i9  891^.^9  git^oJJ  )(9ia|ai  ^jjJj  ^)á  l9:aSjl»9  ^^UJ|^ 
|j9«  ^Amü  ):;»£  iUu9jxJ1¿  U)9íl  tti|j«J  ^9Áü  jj^  89fV^ 
I9JÍAÜ9  J9la,)iu^  Uoll)  l9>n  l9J^9  19^*^^  ^*^U  l9^  l^úJI 
l^oiJ)  ^9^4)9  s-ui9jíiJ|j  ^|j1  l9iy¿í9  I9JÍU9  l9Á»»9  19^^-019 
V4ií9^J|  l^líS  ^Uo^l  ^Ij^l  U4>  UiuiJI  álS»  l9le3uá  ^1 

65  ^4)91]  ^4ivü  sj^l  ^  vi^^j  j)4>l])9  ^«4>Jl&  ^  l9'úi«^9 
^S4>9  UJJI  ^  jliaJJ  UttiJl  ^Ii  ia9U:  )9>^9  3^9^}  ¿«>9j«J1S> 
.S^   I9ÁÁJ9    l9'S%ó.>  jlbJ)  ^   l9iU^9   sJ^^^  U>J   ]9Í9»ífi   sJJJl 

jjjU-oI   s-«UJI   ^ÓjXü    ^jj    i»9l£    94)   ,sJA   ^-«9j«J|    U)9 
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8^I::v»Jl3  ^U^l  Ü^j^JJ  vjiíjjxJ]  ^SAMsi  SyuixJI  ^J  j::vC^|g 
i)S  l9J:^:^9  j|i:vU  0:^:^9  '^L^^  ^L^J]  lia-^g  jl^  Ud)  ^i^ 

OUjiJI  ^    Uga,^   j9¿J|  OIjS  ¿laaiJlg   :^J1  ^^|a5  jljaJlg 

^i^Ug  s«^)  f^^ÁA^  jgjJI  (J^luug  Í(:;»£)áJl  .¿Jc  vL^  Oj^lg 
^1  ^Wls  jgiJl  Olíi  i^Jl  ^^U  jU^lg  MjJ)  *Jlí^|  s^*J) 
sJ)aS  üláUJI  ^«4}J  |y.*>j  ^\i]  IgajjMjg  gjj.j^m  s«4>J  IgO;^^  «<í«j  85 
^bl*  sJli^lj  s,^4>Jl^  ^  Ig-ifcOiig  I9IÍIJ9  ^.-ugjiiJlg  (^ia^nJI 
^4^9  sutig^lS  jti^  ,5.^  ÍM^mxJ]  ^  ^9^9  &J|;>¿  j9^1 
ÍM«9j«J)S  jlsJJ  li»xJl  IgbUg  ^5^  ^5^^  r^i»«^9  »a1í»«J!  .5^9 
U)jS   iiUi^]  s^   sl^l    ia^J9   vJJJ)    ^9  s.«4>JU  ^   \9^^3 

8.ñ>"«]|  iaJ^lgi  Um^^9  j4)iJ|^  UJU  14)^1^9  li^l  )MS  ^9 
^jMÜ9  g«:::»&oJ|9  j¿a.|la«Jl9  ^liiJlg  U»4JI  Ijgc  ^A^wg  jJj^IÜ» 
^4«iUJ|  13^9  (AoAll  IgJxMug  U^Jj  s^9«  üjjj)  i|S  (A»JttJ| 
89^j^  (»«A1|9  ^i&«i  ii&ji^lg  si*^  IbJj  ^Ji^lg  01^19 
IgJogj    ,^i^    l9<«>«¿9    U)-*»lj   ^    U^J)    SaSjS    ¿«i&ÁeJIg   01a»J1      95 
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::kXMüJ|  ^9  ^-JiáJlg  vuuíUJI  '>-o4>JU  ^s  |9^M«J9  ifM9jj01& 
jliJl  ^^9  ^9  sjIjJli  ^jjjj<  s.«4>JÍ  UiJIg  ^]ii\i  <iUil]  I9AXÍ 
sii»J%ii  s^^r    ÍmJ^I   ¡::»^19   i-^^-C    ^iU^J)  ^1^   ^-o  ^i>i   "^Já 

1<  lO  s^  i(j£V>  ^Ó9áj^3J1  «IjoJ)  ¿3^)99  vój^l  ^^  l9^uiJ^  W1I9  U>jA 
^Jl  Um>^9  ^Jr  jjj^)  (£1j«  s.á9jj«Jl  Ui^£  '^s^^  ^^9i* 
'^iia  ^  ÍPU19JXJI9  y|j<J]  4>^  *»^9A>^  VmíI]  ilia  vo«  ^^4^ 
8«:aÁoJl9  «Jklix^ll  ^Ai9  U>ik^  jjljgJI  !4»*«9  Jí-wJla.  MljbJl 
^)SJ  ^ilj^l  V44)J  19^^49  '^^^^a^JuiíAi  ^jmÍi  ^^9J)  ^^  |9M>J^^9 

105  v^jjÍjJI  sj«  )9«oÁ»9  »<.-u19j2ÍJ1j  ^\i]  l9-»jA>9  "^-o-áíJá  '»-oJ  ^^Jl  •»•*>> |¿J1 
^Ic  sÁ»-ttJ|^  ^1  s^UJ)  .¿IS»  l9Ó9Í>9  l9:^ii«j  l9liajJ9  ^|3|S 
Í(^|b«J-J  SWM9JSJI  |9^A>9  l9&^Jii^  ^ój^l  ^^  ^J|9  3-9^^J| 
^9  (-=^90  «^jÍaÍ  s^5  ^sa]sjm  Jí-u»9j*J)  ^Jx  ls<»j«í9  »«iá«Jl9 
(^jjij  i(«:aÁ«J|9  ^l^á  -^j*»  ^-*i9  jJj.^J|íá  3^U^  '^■oj»»  '^4)J-o 

^li  :a9l£  UljJr  ^jS»  j:»j^1  (X1j«  MjÍ-í  «4ii9j*J|  ^Jr  sj«jX 
^  l4)J  v«4>iaj3  |«  jAj^l  <xlio  ^U-«J|i»  t>9Í  ^^J¿  vSJ^l  «lj« 
^^9  vS^  14)9^^9  SjJJ^  sJ^I  ^^19  l9-^j¿>M  Sd¿lM^I  ^9 
U>9JJ^9  (^i¿^9  8JJJ9JIS»  j4)¿áJl  »<J9a  «^jS  íU>9j«Jl9  jlíaJl 
115  U>J  l9Á^  19Á<>J9  U'^JI  l9í^^9  (^^'^1  I9bui!u9  Ü:>J'^1  vS'9  ^^•''^9 
199^9  I9ÓÁ1  ^^áA  )9^:a«jj9  l9Jjrjj5  )— o4>9  1-4>Kj9  1-4)  i^:» 
l_-u»iJl9    »a.l^Jl    U)JU    ^  ,s^ii^9    mIj^    l-«i)9i|j9    f««Ál| 

Í(«i»AeJl9  ^jil   «JO  J¿:^lía<)J|  .sJ^j  ^Ü   iigk  sJJJj  ^  |S»¿^I 
12(í   vuui9j^J|4  ^\i]  l9JjA>9  19J^|J9  I9ÓÁÍ9    l9a^^9  l9^i»«í    I9l!a-»Í9 
S^)b«J|9    s^4)::v»»J    Ojj^l    ,s<^    c^lfoJI    ^9    c^UoJJ    ,50^ 
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^.«4>JU^  j9^I  Idi^Us  l^óitd  (^ia«:i  i(^1i:k«J|9  vJV>^1  ^1^9 
)iiic  vL^  Oli^]  ^i|j  Í39IC  ^M9jxJ|  i&JxJ  v^4)J|^  ^  l^'^^S 
v.Ai>UJ|  Ü^uuxJI  ^9  s.«4>JU  ^  Id'ui^^iS  s.«4>J)!>^  jS^aJI  19^1^9 
SdUl9,}XjJ  l_q)9^A:M14J  8i)jj«  Vo^l])¿  ^9.^1  J9X>^aJ  Ípul9jxJjS  12'> 
^5jtlü9  suui9^iá  j]::^  '>Jo9^  ^'i^  ^9SÍoJ)  ''««^l  ^|¿¿  '•.«4M^J9 
s.<M9l9J|  l9^3u  ^««4)J^  v«^J|  )pto  l9J^|j  19^^  ftíUol  s^ 
J4IJ9J)    s.«4)9jAü    sin9J9J|    ,á|á    ÍpuJ9jxU    s.o4)9^&uu    s,^u>9lsJl9 

]9uuJ^¡i9   s^^l  sjj«JaoJ|9   )m1^>o|  ^J£   ,5áLü  s.jui9j»J|   Uld         130 

v^^l  |9i^in.>  itiUtt^U  ,5ÓÁi  ^)  8cV>09  ,5>ÓÁi  ^1^  sJrViu 
(^^19^1  )9J4>í9  ¿«JjJIs  «jjJl9  v^gjj^JI  ^lafe  ««-ol^^l  voJ^oJlg 
^i^  l94t^:*9  il^loJt  l9A.a>.i9  HaIc  s.«4)9Á}9  i»9b^  v.aii9jxJ1ib 
UI9  *UJ^l9  »«.mí9j«J|  ^J:»9  ViualiJI  s.«4)JU  ^^  l9^«!>9  l9-bÁ>  135 
Í(.>jUxJ1  l4>J::>xi  1-oJU:á  ÍMÍ>«sJ|  si«  i]^]  i&^l9  ttM>9jxJ1 
j):^  14>9J^^..>9  84ii9j3(J|s  jj^J  8^):a«Jl9  "«L^JIj  |4)^&mü9 
Í(^Mi|«J|9  «m9jxJ1  jor  sa«  s^Jfis  <iMI  '-«4>JU  3>9  19^«:>9 
mUol  ^Jr  ^lü  bmí9jxJ)S  U4>94l9  ÍiÍ4i^]  '^h^  t-'>ujJl9 
v«4)J  |9JJ^J9  íMjO«J|  i»^)9  ^S  I9"«>J^49  jlía-U  '»-«4>Jü9  vl9ia3»J|9    UO 

<sio      19ÓS¡19     l94j'í>.'>d     Id^^U     Id1^4*3     84:>J^^l3    "^^Jj^JIs     Í(:H:>'«<* 

v.«4}^  1d-L>o'.49  I9ÓSJ9  J9xüxi¡i9  |/íixj|  '>>«4>J  J9J:f>J9  ^U^l 
v«0*«    SMiJ^9    vum9j»J)S    ÜiJ4>^I    *^i«    '^J'^jJI    ^^)9   sSA:^9 
Í(4jóoJl9    )(4M9jxJ)S    ^.>19^J)    sjj^j    84U9jxJ1¿    |-4>9j1   ,$^«^9 
^S    vo4>J^^i9    ^^J9^|¿    s^i3UoJl9    v«4ii9üij    s.Mi^     |-4>J1^¿    145 
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i)SJ  vojiyud)   l94»»9  ^iaUoJl  ^  s^4)3bjj  ^|a    lagU    sj«i 

150  «ia^l9J|  ^9  s-uaUJ|  i|S  v«4>JU  3>a  \^m^q  s-«í9jxJ1S  jlSaiJ 
sjj^l9  gMi9)xJ|S  iiJxosJ|9  ^^9^90]^  i^koAll  ^.^a  sJJJIá 
^r  U)9áj9  Í¿AjU«JI  l9^Aí9  »->9j«J)ü»  i\^  vJStaS  &&1^l9 
vi«  U>9>p^9  U)9Já^9  s^9j«J1s  jliJJ  |4>9::>U9  ¿UjJl  ia^l9 
**-«*>9j*JI    '^«íUol    ]^^s   sjuíUJI    *«-o4>JU    ^    19-*>«Í9    ÍMjl-o«JI 

155  i(4ii9j»J)  :mc  jliall  )(9l:^iM9  sJcImí  (AomÜÍ*  «94^1^9  yiaijtj 
Si1j«  iaic  *J^iM  94)9  ^^UJ]  v«4>JU  ^  \d'^$ 


Laors  delgárb. 


Ezzgáre/.=Enno/iár  elúueli  /aimxíu  (1)  nnás 
delaaróiís  naánd  buá/ía  delaarósa  /aiqólu  hi:  «¿/éb- 
^i  /aalí  Ina  bén/ek  neuúeldi  aála  sunná/  illá/ii 
uarasúli/ii?»  7'¡qól  lum:  «uájja;  meléz'h;  «¿áxhál 
/aalíuni  dssedáq?»  Yuiqólu  lu:  «estin  me/qál.»  7a¡- 
5  qól  lum:  «/aatíuiii  aáxera  medúd  dial  ezzraá  ujá- 
bhi  dessemén  uaixerín  artál  delhénna  uarbaá  m/aa 
xxerábel  uáhed  men  elárbaa  men  dda/íáb  nlaarósa 
u/elá/a  uáhed  niiminá/za  uzúch  njó/Zza  ubélga 
nbuá/za  uaáxer  artál  dial  elgásul  uel/áur  uchaméa 
ssáiar   del   aarósa    /jálle.su    daba    ugádda  nemxíu 


(1)     Sobre  el  uso  del  sj  como  preformativa  de  presente 
véase  L.  R.,  pá";.  ¿81. 
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la^uid  elqáí/i  unqólu  lii  Imá  elbén/  ddiná/ia  aála 
suniiá/  illá/íi  uarasúli/íi.» 

Uelagádda  kaímxiu  ncchchámaa  /aichí  Iqác/i  lo 
ulaadúl  uennás  dial  laarósa  ulnas  delaaróüs /airéf- 
du  fá/ha  /émma  uaiqólu  lu.  «allá/í  ichaál/ía  mbár- 
ka  mesaói;da.»  Uaijórchu  íehálum  men  chchá- 
maa  /aímxi  Iqáí/i  kaik/éb  elkáget  dial  ssedáq  uim- 
xíu  fehálum. 

7aimxí  buá/ía  delaarósa  neddár  diálo  /aiqól 
lum:  «zgár/u.»  Taichíu  Ibená/  naánd  laarósa  /ai-  15 
gannÍLi  uixéthu  uimédhu  uiáklu  uixárbii  uidaj- 
jí'lú  daarósa  nedderráqa  uibqáu  ryálsin  hatá  nel- 
líl.  Ufellíl  /aichí  ttebél  ulgaiiát  ummeddáha  um- 
meqáddema  (1)  u/aichíbu  uáhd  essiníia  uihóttu 
fí/ia  uáhed  echchebbána  uiaámmdii  fí/za  Ihe- 
líb  uchottú/ía  fessí'níia  uigattíu/ja  buáhed  esseb- 
níia  delherír  meziána  uijcárrechu/ia  naánd  ttebél  SO 
uijárrechu  xxemaá  uixaálu/i.  Uttebél  ^áles  ffbáb 
ddár  ubeda  itábbel  uxxemaá  ¡rfedú/i  laaiál  uimxíu 
nessóq  hala  úe.sselu  nechchámaa  u/iú/za  /ailábbel 
uennás  ráfdin  xxemaá  /aiganníu  laiqólu:  «ajái  en/á 
hatá  n/á,»  u/aiuúeiiu  nddár  u/aiúqfu  uiuqáf  ette- 
bél  uiskíi/  uimxí  fenálo  /aidájjelu  echchebána 
delhelíb  nelaarósa  uixárbu  nnás  elhelíb  maa  laa-  25 
rosa  kúllum. 

El/iedíia.=Elaaróíís  isáifeí   nebuá/ía   delaarósa 
/aiqól  lu:   «ne/íár  chchúmaa  l/zedíia.»    Taiqól   lu: 


(1)  Nótese  el  empleo  del  s«  duplicado  al  modo  de  las  le- 
tras solares.  Lo  transcribo  de  este  modo  reproduciendo  la 
manera  de  pronunciarlo  el  narrador;  pero  no  es  fenóueno 
constante  ni  aun  tan  corriente  que  pueda  tomarse  como  fun- 
damento para  formular  una  regla. 
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«uájja.»  Ne/iár  chchúmaa  /aimxí  buá/ia  delaarósa 
/aixrí  uáhed  elháuli  uljóí/ra  uichí  nddár  iiidbáh 
elháuli  uiqól   nmí^rá/u:    «/jad   ellehám    táiieb/za.» 

30  Utchí  Imará  /edájjal  llehám  feddár  uetláiebAa  uí- 
lá^i  luáhad  elmerá  u/qól  la:  «sir  aánd  ennás  qol 
\ehúm  ichíu  aándena  liúma  1/iedíia.»  Uámma 
laaróí/s,  nehar  chchúmaa  /aiaámel  ezzeraá  fet/elá- 
les  uixúf  uáhed  elmáida  chdída  umezúueqa  u/aiaá- 
mel  fí/ía  xxerábel  ulgásul  ulhénna  uigatlí/ia  buá- 
hed  ssebeníia  delherír  uichíb  eljábia  dessemén  ut- 

•]5  táur  u/aichíb  /áni  utaímxi  naánd  shábo  u/aiqól 
1/íum:  «saaá  eli  tsáüiu  /émxiu  maána  1/iedíia.» 
7aiqólii  lu:  «uájja.»  Aáued  /aímxi  naánd  llabbál 
/aiqól  lu:  «feddo/iór  dchi  en/á  ulmaalemín  bax 
neddíu  l/jedíia  ulmeddáha  /adchí  ulmeqáddemá 
eli  ka/berráh.»  Ufeddo/zór  /aichíu  neddár  delaaróíís 
u/aichíu  nnás  eli  aaréd  u/airéfdu  l/jedíia  ueltebbál 

40  itábbel  uelmeddáha  /edjól  neddár  /ebqá  /emdáh 
u/aijórchu  u/airéfdu  l/jedíia  aál  elbegál  uirféd 
ddellál  eljábia  dessemén  ulmeqáddemá  /erféd  el- 
máida li  fí/ja  xxerábel  u/aimxíu  u/aiqól  eddelál: 
«/jádi  e/ídíie/  dechuád  lechuád,»  háta  iii.slu  elbáb 
echchámaa  u/aiskú/  eltebél  u/airéfedu  fá/ha.  Aáued 
/áni  íaibedá  ttebél  ilébbel  uimxíu  h/á  neddár  de- 

45  laarósa  u/aijróch  buá/ia  delaarósa  u/aiaalíua/í  l/je- 
díia  u/aimxíu  feháliim  nnás  uUebél  ha/á  /zúz/a  /áim- 
xi  u/edjól  Imeddáha  neddár  u/ebqá  /emdáh  u/aix- 
tehú  u/aizgár/u  u/áiqádiu  men  elmedáeh  uichíbu 
ssiníia  uibdáu  ixaórbu  a/ái  uiákzzlu  \gorós  uidóh- 
ku  u/ebdá  aáued  /áni  /emdáh  uibdáu  ixlhíi  uiaa- 
tíu/za  Ifzzlús  ulmeqáddemá  /a/berráh  /a/qól:  «allá/z 

50  maa  lalá/za  ezzá/zra  ben/  sídi  aabd  elqáder.»  Uízíí- 
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gár/u  aalí/ja  u/itskú/  elmeddáha  uichíbu  lá/íum 
elmákla  uiáklu  u/ímxi  fehála  Imeddáha  uimxíu 
fehákim  nnas  e/qádat  el/iedíia. 

Laórs.=Lebdú  del  aórs  /aisáifet  laaró/is  nebuá- 
ha  delaarósa  /aiqól  lu:  «ne/íár  e/dá/a  lebedú.»  7ai- 
qól  lu:  «uájja.»  Yaimxí  huáha  delaarósa  u/aixerí  55 
í'chchír  uíaiddí/z  leddár  uiqól  nemerá/u:  «lági  aála 
nnesá  ibíiedu  maák  eddár.»  Taichíu  nncsá  u/ai- 
bíiedu  ddár  kúlla  uizágar/u  uidóhku  u/aiqáí/iu 
be//ebíied  uiáklu  uixárbu  uichíbu  aáud  íáni  ez- 
zaraá  uinaqqíua/i  uiaamrnelii/í  feljanáxi  uir/élsu 
ixáorbu  a/ái  uiqárfiu  uimxíu  fehálum  nnesá.  Taichí 
buá/ía  delaarósa  u/aikrí  uáhd  ezúch  dennás  u/ai-  60 
réfdu  dak  ezzaraá  /aidíua/í  nelmokína  n/aitéhnu/i 
u/aiaáued  ichíbu/i  neddár  /aiqól  nemrá/u  buá/ía 
delaarósa:  gádda  /esáifet  mur  ennesá  ichíu  bax 
igárbelu  uifé/lu.»  raichíu  nnesá  /aigárbelu  u/aifé/- 
lu  uií/óhku  uiganníu  uiáklu  uixárbu  a/ái  helgorós 
u/jáduk  ennesá  li  kaiaámlu  dak  exxegól  huma 
chchíran  la.sháb  uaiákíílu  ]govós  uimxíu  fehálum.  65 
Uenna/íár  elé/nin  fellíl  /aidbáh  buá/ia  delaarósa 
Iháuli  uichíu  aáud  /áni  nnesá  neddár  fellíl,  u/iád 
ellíla  /aiqólu  la  súg\a  u/(íibá/u  feddár  ií/óhku 
uiganníu  ha/á  nes^ebáh. 

Uammá  laaróízs  ha/á  /?íií/a  aáud  /áni  /iaárarf  en- 
nás  shábo  /aichíu  neddár  u/aií/élsu  maá/í   u/aiqól     TO 
niimmá/í   laaróíís:    «ihábi   daba  hí\  /íúnia    niaáia 
udába   sáiíet  nná   siniia   belí/orós.»   Uixárbu    a/ái 
ul<7orós  » 

Ulagádda  felaáxera  /í/isáifet  Jaaróíís  nlaarósa 
ttebbál  ummeddáha  uashábu  /aimxíu  neddár  de- 
laarósa usháb  buá/ía  delaarósa  /aichíu  ha/á  /iúma 
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neddár  u/aibedá  ttebél  itábbel  uidjól  neddár  uidó- 

75  jiu  dak  ennás  kúllum  ui(/élsu  fuáhed  e\b\t  u\h\t 
ájor  ñh  elaarósa  unnesá  iimmeddáha  maá/ium. 
Uichíbu  l/áur  uichí  Imaállem  elgezzár  uidbáh  et- 
/áur  uisélju  hatá  iqádi  kúllu;  u/aieddí  erráqba  el- 
maállem  ettebbál  uel^ezzár  /aiddí  chchéld  uelkéb- 
da  dial  e//áur  /aiferrqú/ia  aál  laaiál  uimxíu  fe 
hálum. 

80  Uámma  laarís  hatá  húua  íaichíb  /áur  aála  Iqaaéz- 
da  ulmaallemín  elgaiiát  uettebbál  ulmaállem  elgez- 
zár ummeddáha  uidójlu  nddár  ashábo  diálii  kú- 
lle/íúm  ui(/élsu  felbíí  iiií/lés  elmaállem  elgezzár 
idbáh  e//áur  uttebél  itábbel  aál  elqaaé/da  uisláj  et- 
/áur  uiqáttaa  lleháni;  uiddí  Imaállem  ettebbál 
erráeqba  ul^ezzár  iddí  Ichéld  dial  tíáur  uennás  eli 

85  /émma  ichíbu  lum  siníia  iiixárbu  a/ái  ichíbu  lum 
elmákla  dial  ssféncb  ulí^orós  uiáklu  uimxíu  fehá- 
lum  uttabbál  iddí  Ifetór  diálo.  Uaaued  felaaxía  ichí 
neddár  delaaróízs  uilábbel  utchí  mmeddáha  u/em- 
dáh  ha/a  /zíia  uiddíu  Igedá  neddár  delaarósa  uim- 
xíu fehálum.  Ufellíl  uáhed  elmerá  mel  la/ilíia  dial 

SO  aarósa  /adchíb  uáhed  essiníia  u/atchíb  uáhd  et- 
taebsíl  mezián  utqí  ñh  elhénna  u/jálet/ia  belmá 
dezza/iár  u/gattí/ia  beuáhd  essebzníia  delherír  ut- 
sáifet  mur  ettebél  ulgaiiát  ulmeddáha  ulmeqád- 
dema  utxerí  xxmaá  dak  elmerá  mulé/  elhénna 
uixaalú  xxemaá  uichíu  nnas  uelaaiál  uettebél  ibdá 
itábbel    ulmeddáha    /meddáh     uexxmaá    irefdú/i 

í)5  laaiál  ulmeqáddema  /erféd  elhénna  aála  rasa  uim- 
xíu hatá  iiLslu  ndár  iaarósa.  Uidájjlu  Ihénna  uilfíu 
dak  exxemaá  uiaatíua  neddár  delaarósa  uimxíu 
íehálum   ennás  uttebél  ufettesaaúd  /aichíu  IbenáZ 


—  83  — 

bezzáf  ufnnesá  kúllí^/ium  mezíinin  bezzáf  ufuúí'st 
€ddár  kul  beii/  meii  dak  elb^ná/  aánda  uáhed  ex- 
xúlia  aaláx  /erylés  fí/ia  iinnesá  tigéhu  felárd  uuáhed  ii>j 
elmerá  eli  ka/kim  báqa  kif  tzuuché/  /aikiin  aánda 
laabróq  n/á  Iberír  aála  úch/ia;  di  kaichí  men  dak 
nnesá  /aixúf  dik  elmerá.  Uelaarósa  feqálb  edderrá- 
qa  ^álsa  umaá/ia  cluzáir  diála  uíchí  mmeddáha 
ulmeqáddema  uií/élsu  feluúest  bax  /aixiifu/íum 
uihóttu  liim  ssuáni  ndak  ennás  di  /émma  kúllum  105 
uixárbu  a/ái  helgorós.  Uiqáíiiu  men  xxeríb  da/ái 
uibdáu  imédhii  uiniu/u  dak  ennás  eli  ^álsin  aála 
xxeláui  ueli  telárd  ixtehii  uiaatíu  elfíílíis  nelmed- 
dába  ulmeqáddema  uigármu  aála  laarósa  xqáiaq 
uxi  kaigáram  ziich  uxi  mén/mm  igárem  sebáni 
<iel  herir  uxi  igárem  qaeflán  ulmeqáddema  /a/be- 
rráh  bí/zum  tatqól  «allá/i  maa  lála/ja  ezzó/ira  ben/  110 
síd/ia  aabd  sselám;  garme/  aála  laarósa  xqíqa  m/aa 
elherir  din  aalí/ja.»  Aáud  /áni  mera  ójra  garmé/ 
zuch  dessebáni  m/aa  Iherír  ma  /róddum  la  xi. 
Ufettenáx  /aijárrecha  uáhed  exúlia  kebíra  uihot- 
tu/ia  fuúest  eddár  uelaarósa  /erkéb  foq  edda/jár 
deluzíra  u/jróch  uichibíi/ia  utglés  fexxúlia  uixaálu  115 
xxemaá  uichíbu  Ihénna  uibqáu  ihanníu  l/m  ídda 
urréchla  u/íúma  /aizgár/u  u/aimédhu  h/á  iqárfiu 
uitfíu  xxemaá  uiddíu/ia  nedderráqa  u/emxí  fehála 
mmeddáha  uennesá  uibqáu  laauá/aq  bata  nes^e- 
báh.  Hdd  Hila  nnebíta  Ikebíra. 

Elagádda    fellíl    aáued    /áni    debí    mmeddáha 
marra  jora  ulmeqáddema  uibedáu  imédhu  uixtohú    120 
uiqáf/iu  uiaklú  uixáorbu  a/ái  bel(/orós  hala  nesse- 
báh   ufes.sebáh  ichí  Itebál  laánd/íum  uelmeddáha 
uilábbel  ttebái  ummeddába  /emdáh  uiqárfiu  uid- 
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díu  Ifetor  diál/ium  uimxíii  fehálum  naand  laaróz/s. 
Aáud  /áni  ttebál  itábbel  aalí/i  uiddíu  Ifetór  diál/íum 

125  uimxíu  fehálum.  Ufelaaxía  nnás  delaarósa  tai- 
táiibu  xuái  dellehám  mez/ána  /aisáiflu/ía  nelaaróizs 
uelásem  ddak  ellehám  elmelqót  ha/á  tüsá\  neddár 
delaaróízs  ii/ailági  aála  .shábii  ichíu  iáklu  maá/í 
dehám  kúlle/mm  iaatíu  Ifnlús  ulfízlús  sáiftu/ium 
nlaarósa;  dak  elfízlús  /aixríu/zum  luzáir  dial  ezze- 
bíb  ulfaníd. 

130  Uámma  laaróíís  /ailági  aála  shábo  ulmaaljpmín 
laliíin  uií/élsu  uibdáu  iganníu  ulmaállem  el  hach- 
chám  ibdá  ihássen  nelaarózzs  uxxemaá  xáaal  hatá 
iqádi  usaaá  di  iqárfi  belhasána  isék/u  lalíien  ul- 
maállem elhachchám  iddí  ettárbux  ucrrézza  ul- 
bélga  uichíbu  Ihuáich  delaaróízs  chdúd  uiqíu/zum 

185  aalí/í  uichíbu  Imákla  uixárbu  h/á  iqárfiu  uimxíu 
fehálum  nnas  uibqá  laarózzs  ulalíien. 

Uámma  laarósa  uáhed  elmará  mn  elfamília 
diála  /aáddela  laammaríia  utsáifetá  bettebél  uem- 
meddáha  neddár  delaarósa  uidajjelú/ia  neddár 
uimxíu  fehálum  elhenát  ufebqá  men  gáeir  laarósa 
ulmáxta  unnesá  dial  ela/zlíia.  Ubuá/ia  delaarósa 

140  /ailági  aála  diábo  ulaadúl  udejjál/ium  neddár 
ui(/élsu  fuáhed  elme.sríia  uichíbu  lum  siníia  u]go- 
rós  ugeriíba  uibdáu  iaklú  uixarbú  uiqárfiu  men 
ela/ái  uichíbu  1/ium  laaxá  ui/aáxau  uiqárfiu  uigés- 
lu  iíddum. 

Uicbí  uáhed  erráchel  mel  la/ilíia  delaarózzs 
ui(/lés  maá/ium  uimxí  buá/za  del  aarósa  ichíb  cl- 

1-15  huáich  delaarósa  uelmetárba  diála  aláx  e/naás  u.s- 
senádaq  delhuáich  uidájjelum  felmesríia  aánd  en- 
nás   uifé/hu   s,senádaq   qoddám    nnás   uijárrechu 
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Ihuáich  ménnuní  kúll/ium  uixufú/ium  nnás  baáin- 
/íum  uiqíu  l/íúm  /aman;  aáud  /áni  iroddú/iuní  le.s- 
.sí'nádaq  uiaalíu  ssuáre/  ndák  erráchel  (^li  men  el- 
IVnnília  delaaróizs  uiddí  .v.senádaq  ulhuáich  neddár  150 
delaaróíís  uimxíu  fehálum  dak  ennás.  Ufeluáhda 
dellíl  ichí  Ifamília  delaaróízs  ulfamília  delaarósa 
uttebél  ummeddáha  /edjól  neddár  delaarósa  uijá- 
iTf'chii  laammaríia  uiqíu/ia  aála  uáhed  elbágla 
uiddíu/ia  neddár  delaaróíís  uidájjelu/za  uijárrechu- 
Im  mel  laammaríia  uimxíu  fehálum  ennás.  Uim- 
xíu sháb  elaaróiís  naándu  uichibú/i  bexxmaá  xáaal  155 
uidajjelú/i  neddár  aand  daarósa  uimxíu  fehálum 
ennás  u/iúí/a  idjól  aánd  merá/u. 


TRADUCCIÓN 


Historia  de  un  barbero  y  uno  á  quien  afeitó. 

Había  un  barbero  que  se  dedicaba  a  afeitar  a 
las  gentes.  Cierto  día  que  se  encontraba  en  su  tien- 
da llegó  un  hombre  y  preguntó: 

— Maestro,  ¿me  afeitarás? 

— Pasa,  le  respondió. 

Entró  y  se  sentó  hasta  que  el  maestro  terminara 
con  todos  los  que  allí  había.  Cuando  ya  no  que- 
daba más  que  él  solo  le  dijo: 

— Ven  que  te  afeite. 

Se  aproximó,  se  sentó;  le  bañó  el  barbero  la  ca- 
beza con  la  esponja  para  afeitarlo  y,  al  terminar^ 
cogió  la  navaja  y  dio  principio  a  la  operación. 
Mientras  lo  afeitaba,  estaba  hablando  con  él,  y  en- 
tre otras  cosas  le  dijo: 

— Ahora  que  no  hay  nadie  con  nosotros  en  la 
tienda,  si  te  cortara  la  cabeza,  ¿por  quién  se  iba  a 
saber? 

Le  respondió: 

— Si  quieres,  córtala;  pero  el  principal  de  los 
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sultanes  (1)  se  lo  participará,  para  que  lo  sepa,  al 
sultán  pequeño  (2),  y  éste  vengará  el  daño  que  se 
me  haga. 

El  barbero  no  se  dio  cuenta  de  lo  que  querían 
decir  aquellas  palabras  y  lo  siguió  afeitando;  pero 
al  llegar  al  cuello  le  cortó  la  cabeza,  dejándola  se- 
parada del  tronco.  La  cogió  y  la  ocultó  en  el  in- 
terior de  la  tienda  hasta  que  llegara  la  noche,  y  al 
hombre  lo  echó  al  sótano.  Al  llegar  la  noche,  bajó 
donde  estaba  (3),  lo  metió  en  una  espuerta  que 
ocultó  bajo  sus  ropas  y  lo  sacó  a  las  afueras  de  la 
ciudad,  enterrando  el  cuerpo  y  la  cabeza,  cada 
cosa  en  sitio  aparte,  y  así  que  lo  hubo  enterrado, 
se  volvió  a  su  casa.  Siguió  dedicado  a  sus  queha- 
ceres y,  al  cabo  de  cierto  tiempo,  pues  éste  era  su 
modo  de  vivir,  decidió  salir  a  recorrer  países,  y 
dijo  a  su  familia: 

— Voy  a  marcharme  a  viajar  con  el  favor  de 
Dios.  ¡Que  El  nos  dé  buena  suerte! 

Se  marchó,  y,  andando  por  los  caminos,  al  lle- 
gar al  sitio  donde  había  enterrado  la  cabeza,  iba 
pensando: 

— Dios  es  el  que  sabe  las  cosas  (4);  pero,  si  no  me 
engaño,  este  es  el  sitio  donde  enterré  aquella  ca- 
beza; mas  en  él  no  había  ninguna  vid,  y  ahora,  ¡ben- 
dito sea  Dios  poderoso,  y  qué  planta  se  ha  criado! 


(1)  Esto  es,  el  sultán  de  los  cielos,  Dios. 

(2)  El  sultán  de  la  tierra. 

(3)  El  cadáver. 

(4)  Quiere  decir  que,  aunque  sabía  que  era  aquél  el  sitio 
donde  enterró  la  cabeza,  no  podía  asegurai'lo,  porque  no  es 
él,  sino  Dios,  el  que  puede  conocer  las  cosas  de  un  modo 
cierto  y  evidente.  Véase  pág.  101,  nota  1. 


—  SíJ  — 

Se  aproximó  para  ver  de  cerca  la  vid  aquella  y 
se  encontró  con  que  tenía  un  racimo  como  en  mi 
vida  han  visto  mis  ojos  otro  semejante.  Lo  cogió 
y  dijo: 

— ¡Alabado  sea  Dios  excelso!  ¡Vaya  un  racimo,  y 
fuera  de  su  tiempo!  Voy  a  llevárselo  al  sultán. 

Al  tiempo  de  cogerlo  decía: 

—  Esto  es  un  don  (|ue  el  Señor  envía. 

Lo  metió  en  la  mochila,  se  la  colgó  a  la  espalda 
y  emprendió  la  marcha,  hasta  que  llegó  a  la  ciudad 
donde  estaba  el  sultán.  Penetró  en  ella  y  preguntó 
a  las  gentes. 

— ¿Me  indicaréis  por  dónde  se  va  al  palacio  don- 
de el  sultán  da  las  audiencias? 

Le  enseñaron  el  camino  y  echó  a  andar  por  las 
calles,  hasta  que  llegó  al  palacio  de  la  Justicia.  Una 
vez  allí  se  dirigió  al  ujier  y  le  encargó: 

— Avisa  al  sultán  (que  Dios  guarde)  que  quiero 
verlo. 

Le  pasó  el  aviso,  y  dijo: 

— Dile  que  pase. 

Entró  el  barbero,  llegó  á  su  presencia  y  sa- 
ludó: 

— ¡Dios  bendiga  la  vida  de  mi  señor! 

-  ¿A  qué  vienes,  hijo?,  preguntó  el  sultán. 
—¡Grande  es  la  honra  que  recibo  al  escuchar  tu 

palabra!  Yo  he  venido  hasta  ti  para  regalarle  un- 
racimo  que  se  ha  criado  fuera  de  tiempo. 

^Sácalo,  le  dijo  el  sultán. 

Se  desató  la  mochila  de  la  espalda,  la  colocó 
ante  el  sultán  y,  al  meter  la  mano  en  su  interior, 
tropezó  con  una  cabeza  humana.  Quedóse  horro- 
rizado, y  tan  pronto  miraba  al  sultán  como  bajaba 
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la  visla.  No  sabía  si  atender  al  ríicimo  o  al  sultán. 
Por  fin  éste  le  dijo. 

— Saca  el  racimo. 

Y  el  otro  respondió: 

— Señor,  no  sé  qué  decirte. 

— ¿Pues  qué  es  lo  que  me  tienes  que  decir?,  pre- 
guntó el  sultán. 

—  Pues  que  yo  creía — contestó — que  lo  que  ha- 
bía en  la  mochila  era  un  racimo,  y  he  aquí  que  se 
ha  vuelto  una  cabeza. 

— Sácala  que  la  vea,  le  ordenó. 

Al  verla  el  sultán,  se  quedó  estupefacto  y  ex- 
clamó: 

— Juro  por  Dios  que  me  has  de  contar  lo  ocu- 
rrido con  esa  cabeza,  y  si  no  me  lo  dices,  te  cortaré 
la  tuya,  lo  mismo  que  esa  ha  sido  cortada. 

— Permíteme,  señor,  y  te  lo  diré. 

— Ya  tienes  permiso. 

— ^Pues  bien;  un  día  entró  un  hombre  en  mi  casa 
para  que  lo  afeitara,  y  le  dije:  Si  ahora  te  corlara 
la  cabeza,  ¿quién  lo  iba  a  hacer  saber?  Respondió: 
— El  principal  de  los  sultanes  se  lo  participará  para 
que  lo  se])a  al  sultán  menor. — Yo  no  me  fijé  en  lo 
que  quería  decir  con  esto,  y  le  corté  la  cabeza. 

— ¡Ah,  malvado! — exclamó  el  sultán — .  Dios  me 
ha  dado  mi  autoridad  sobre  ti  para  que  te  impon- 
ga el  castigo  de  los  grandes  criminales. 

Llamó  al  verdugo,  que  acudió  á  su  presencia,  y 
dijo  después: 

— ¿Dónde  estáis,  soldados? 

Respondieron: 

— ¡Dios  bendiga  la  vida  del  señor!  Presentes,, 
señor;  a  tus  órdenes. 
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— Tenéis  que  llevaros  a  éste  al  sitio  de  las  eje- 
cuciones para  que  se  le  corte  la  cabeza. 

Se  lo  llevaron  al  verdugo,  el  cual  dio  tres  vuel- 
tas a  su  alrededor  y  le  dijo: 

— Di  la  fórmula  de  fe,  en  tu  interior,  otras  tres 
veces  (1). 

Y  ie  cortó  la  cabeza,  lo  cual  se  hizo  saber  al 
sultán. 


( l)  La  fórmula  de  fe,  que  todo  musulmán  debe  pronur- 
ciar  para  morir  dentro  del  islam,  es:  «No  hay  más  que  un 
solo  Dios;  Mahoma  es  su  profeta.» 


II 

Historia  de  tres  cortos  de  genio. 

Un  día  que  se  encontraban  junto  a  un  camino, 
l)asó  el  sultán  y  les  dijo: 

—Dios  os  guarde. 

Pero  ellos  tuvieron  cortedad  para  responderle: 

—  Id  con  Dios. 

Siguió  el  sultán  su  marcha,  y  ellos,  al  llegar  a  su 
casa,  cada  uno  dijo  a  su  mujer: 

— El  sultán  me  ha  dicho:  «Dios  os  guarde»,  y  a 
mí  me  ha  dado  reparo  devolverle  el  saludo. 

En  una  ocasión  fueron  al  baño  las  mujeres  de 
los  tres  y,  al  encontrarse,  dijo  una  de  ellas  a  otra: 

— El  sultán  ha  dicho  a  mi  marido  «Dios  os 
guarde». 

Va  la  otra  y  dice: 

— No,  que  fué  al  mío. 

Y  la  tercera  a  su  vez: 

— De  ningún  modo.  Pues  ¿quién  es  tu  marido 
para  que  el  sultán  le  diga  «Dios  os  guarde...?»  Al 
mío  es  a  quien  se  lo  dijo,  ¡imbécil! 

Saltó  entonces  la  otra: 

— No  se  te  ocurren  más  que  insolencias. 

Y  se  agarraron  a  reñir  en  el  baño. 
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La  dueña  envió  a  decir  a  los  maridos: 

— Venid,  que  están  riñendo  vuestras  mujeres,  y, 
si  no  acudís,  daré  parte  al  bajá. 

Llegaron  y  cada  cual  se  llevó  a  su  mujer,  e  iban 
por  el  camino  del  baño  la  una  llorando,  la  otra 
con  todo  el  pelo  suelto  y  la  otra  con  los  vestidos 
destrozados. 

Así  que  las  dejaron  en  las  casas,  ellos  se  fueron 
a  ver  al  sultán.  Llegaron  y  dijeron  al  jefe  de  la 
guardia: 

— Queremos  ver  al  sultán. 

— Esperad  un  poco — les  dijo — que  el  sultán  va 
a  salir. 

Salió  al  poco  y  preguntó  al  jefe: 

— ¿Quién  ha  venido  a  pedir  justicia? 

— Tres  hombres,  le  contestó. 

Les  mandó  que  le  siguieran  y  llegaron  donde  el 
sultán  se  encontraba;  se  prosternaron  ante  él  y 
dijeron: 

— Nosotros  somos  tres  hombres  muy  pusiláni- 
mes. Aquel  día  que  dijiste,  al  pasar  junto  a  nos- 
otros, «Dios  os  guarde»,  ¿a  quién  lo  dijiste? 

— A  vosotros  os  lo  dije,  les  contestó. 

— Pues  bien,  señor;  aquel  día  que  nos  dijiste 
«Dios  os  guarde»,  ninguno  nos  atrevimos  a  con- 
testar a  tu  saludo,  pues  nuestra  cortedad  es  tan 
grande,  que  verás  lo  que  nos  ocurrió.  En  una  oca- 
sión yo  compré  carne,  el  otro  compró  unas  patas 
y  el  otro  amigo  nuestro  compró  huevos,  y  cada 
cual  nos  fuimos  a  nuestra  casa  con  todo  aquello. 

El  de  la  carne  la  entregó  a  su  mujer  dicién- 
dole: 

— Arréglala. 
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La  preparó  y  nos  pusimos  a  comer  (1).   Estaba 
íibierta  la  puerta  de  la  calle  y  dije  a  mi  mujer: 

—  Aquel  de  nosotros  que  hable  cenará  la  puerta. 

KUa  no  hablaba  ni  yo  tampoco,  para  no  tenerla 
que  cerrar. 

Así  llevábamos  un  rato,  cuando  se  presentó  un 
pobre  a  pedir.  Pero  cansado  de  estar  parado  a  la 
l)iierta  sin  que  hubiera  quien  le  dijera  «toma»  o 
«Dios  te  ampare»,  entró  en  la  casa  y  llegó  a  la  ha- 
bitación donde  se  encontraban.  Ellos  siguieron 
callados  El  pobre  se  lavó  las  manos  y  se  puso  a 
comer  y  a  beber,  hasta  que  acabó  con  la  comida. 
Cogió  entonces  un  hueso  de  los  de  la  carne,  sacó 
una  cuerda  de  la  bolsa  y  lo  ató  con  ella  a  las  bar- 
bas del  dueño.  El  hueso  quedó  lirado  en  el  suelo 
V  el  mendigo  se  marchó. 

Poco  después  penetró  un  perro  en  la  habitación 
y  se  encontró  el  hueso  aquel  que  tenía  atado  a  las 
barbas.  Se  puso  a  comer  la  carne  que  tenía  ad- 
herida y  empezó  a  tirar  de  él  marchando  para 
atrás,  viéndose  el  hombre  obligado  a  seguirlo.  Así 
llegaron  a  la  puerta  de  la  calle  y  él  sin  ser  para 
decirle  ¡marcha!,  hasta  que  por  fin  pasaron  dos 
hombres  corriendo  y  el  perro  se  asustó  y  soltó  el 
hueso.  Entonces  volvió  el  hombre  donde  estaba 
su  mujer  y  ya  habló. 

— Ya  veis,  señor,  si  seremos  raros  mi  mujer  y 
yo,  para  haber  dado  lugar  a  todo  esto  (2). 


(1)  Estos  cambios  del  estilo  directo  al  indirecto  se  hallan 
así  en  el  original  y  así  los  he  conservado. 

(2)  La  historia  de  este  syuíAÜ]  vida  e^tá  inserta  con  al- 
gunas variantes  eu  Delphin,  Recueil^  pá-g-  ^^i  con  el  tí- 
tulo j(5)j«9  ^jjSuJaÍíaJI  »a¡>^. 
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Adelantóse  otro  de  los  cortos  de  genio  ante  el 
sultán,  se  sentó  y  dijo  así: 

—  Por  lo  que  se  refiere  a  mi  falta  de  resolución, 
un  día,  señor,  comj)ré  cuatro  patas,  las  llevé  a  mi 
casa  y  dije  a  mi  mujer: 

— Arregla  esto. 

—  Está  bien,  contestó. 

Yo  me  marché  de  la  casa,  y  mientras  la  mujer 
las  preparaba,  se  comió  una  de  ellas,  quedando 
tres  solamente.  Vine  después  a  comer,  y  al  sacar  la 
comida,  como  no  trajese  todas  las  patas,  pregunté: 

— ¿Dónde  está  una  que  falta? 

— No  has  traído  más  que  tres,  me  contestó. 

— Cuatro  son  las  que  he  traído,  repliqué  yo,  y 
tanto  me  cansaba  ya  la  disputa  que  emprendimos, 
que  me  dije: 

— Ahora  mismo  me  muero,  y  caí  muerto  sobre 
la  alfombra. 

Acudió  mi  familia  y  la  gente;  me  lavaron,  me 
amortajaron  y  me  colocaron  sobre  las  parihue- 
las (1)  para  llevarme  a  enterrar.  Cuando  me  saca- 
ban, acertó  a  pasar  el  maestro  carnicero  a  quien 
había  comprado  las  patas,  y  preguntó; 

— ;.Quién  es  el  muerto? 

— Fulano  de  tal,  le  contestaron. 

—  ¡Pobre!,  exclamó.  Ayer  me  compró  cuatro 
patas. 

Al  escuchar  aquello,  me  incorporé  sobre  las  pa- 
rihuelas y  dije; 


(1)  Los  cadáveres  son  conducidos  al  cementerio  envuel- 
tos en  lienzos  y  colocados  sobre  unas  parihuelas.  No  se  usan 
ataúdes. 
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—  Oye,  tú.  ¿Fueron  cuatro  las  patas  que  te 
compré? 

— Sí,  contestó. 

Las  gentes  se  quedaron  atónitas  y  se  marcharon 
conociendo  mi  poco  discurso. 

El  que  había  comprado  los  huevos,  se  aproxi- 
mó al  sultán  y  refirió  lo  siguiente: 

— Yo,  señor,  compré  un  día  unos  huevos,  se  los 
llevé  a  mi  mujer  y  le  dije:  cuécelos. 

Los  coció,  me  los  trajo  y  principié  a  comer.  En 
esto  entró  una  mujer  y  se  puso  a  hablar  conmigo, 
a  tiempo  que  yo  tenía  un  huevo  en  la  boca.  Yo, 
por  mi  modo  de  ser,  no  fui  para  sacarme  el  hue- 
vo y  hablarle,  sino  que  me  puse  a  señalarle  con 
el  dedo  a  mi  carrillo.  Me  miraban  y  no  sabían  lo 
que  quería  decir,  hasta  que  se  figuraron  que  me 
dolían  los  dientes,  y  por  temor  de  que  me  ocu- 
rriese alguna  cosa,  fueron  a  llamar  al  maestro  bar- 
bero. Acudió,  armado  de  bisturí,  y  me  preguntó: 

— ¿Qué  tienes? 

Mis  alcances  fueron  tan  cortos,  que  no  acerté  a 
quitarme  el  huevo  y  a  hablarle.  Entonces  me  co- 
gieron, llegó  el  maestro,  me  dio  un  tajo  en  la  meji- 
lla y  sacó  el  huevo.  Así  que  me  lo  sacó  y  la  sangre 
empezó  a  brotar  de  mi  mejilla,  entonces  hablé. 

— ¿Qué  te  pasaba  que  no  has  hablado  antes?, 
me  preguntaron,  y  yo  les  dije: 

— Es  que  no  podía  hablar  con  el  huevo  en  la 
boca,  y  tampoco  he  caído  en  sacármelo. 

Todo  esto,  señor,  fué  debido  a  lo  encogidos  que 
somos,  tanto  yo,  como  mis  dos  compañeros. 

— Marchaos,  gente  inútil,  a  quien  Dios  confun- 
da, les  dijo  el  sultán. 


III 


Historia  del  bode^j^onero  criminal. 

Un  día  estaba  pensando: 

— Si  con  este  oficio  que  tengo  no  consigo  librar- 
me de  la  falta  de  recursos,  no  so)'  Baba  Alál  el 
Bodegonero— y  se  marchó  al  zoco,  donde  compró 
la  cuchilla  para  picar  la  carne,  el  tajo,  el  hornillo, 
los  cuchillos  y  el  espantamoscas.  Alquiló  un  local 
para  tienda,  y  a  los  quince  días  de  estar  haciendo 
krftsa  (1),  ya  era  conocido  de  todo  el  mundo  en  la 
ciudad.  Va  día  se  dirigió  a  casa  del  maestro  alba- 
ñil,  y  díjole: 

— Tráete  la  paleta,  el  palustre,  el  nivel,  la  plo- 
mada y  la  regla. 

Se  llevó  todo  aquello  a  la  tienda  del  bodegonero 
y  éste  le  señaló  un  sitio  donde  quería  que  le  cons- 
truyera un  sótano.  Trabajó  el  albañil  por  espacio 
de  tres  días,  en  los  que  la  obra  quedó  terminada, 
recibió  su  paga  y  se  marchó.  Continuó  el  bode- 
gonero ocupado  en  sus  faenas  y  se  trajo  un  oficial 
para  que  trabajase  con  él  mediante  lo  que  entre 
ellos  conviniesen. 


(1)     Masa  de  carne  picada,  revuelta  con  especias,  que  se 
come  asada.  Vid.  Glos.,  sub  £iAá. 
7 
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— ¿Cuánto  te  voy  a  dar  de  sueldo?,  le  preguntó. 

— Eso  tú  lo  verás,  respondió. 

— Pues  bien— dijo  el  maestro — ;  te  puedo  dar 
sesenta  onzas  (1)  por  cada  res. 

Marchóse  el  aprendiz  a  consultar  con  su  madre, 
y  le  dijo: 

— Madre,  Baba  Alál  el  Bodegonero  quiere  que 
trabaje  con  él  y  me  dará  sesenta  onzas  de  cada  res. 

— Muy  bien  me  parece,  hijo  mío — respondió 
ella — ,  porque  unos  días  tendrás  seis  onzas  y  otros 
setenta;  habrá  días  abundantes  y  días  escasos. 

— Tienes  que  venir  conmigo,  dijo  el  muchacho. 

Se  fué  con  él,  marchando  los  dos  directamente 
a  la  tienda  de  Baba  Alál  el  Bodegonero,  a  quien 
saludó  (2). 

— Buenos  días,  maestro. 

— Buenos  días,  le  contestó. 

Dijo  ella: 

— Mi  hijo  queda  ahora  en  poder  de  Dios  y  en  tu 
poder.  Mátalo  si  quieres  y  yo  lo  enterraré  sin  más; 
tú  eres  el  cuchillo  y  yo  la  carne;  ahora  ha  pasado 
a  ser  hijo  tuyo  y  yo  me  he  quedado  sin  él;  nunca 
disputaré  contigo,  porque  yo  soy  una  mujer  con 
la  cara  pintada  (3)  y  tú  un  hombre,  y  la  mujer 
nunca  se  ha  de  poner  enfrente  del  hombre. 


(1)  Moneda  equivalente  a  la  décima  parte  de  un  mitscal. 
Vid.  Glos.,  sub  }Í3Áa. 

(2)  La  madre, 

(3)  Es  costumbre  general  entre  las  moras  hacerse  dibu- 
jos tatuados  en  el  cuerpo,  la  cara,  los  pies,  brazos,  manos, 
etcétera.  Esto  sólo  se  practica  entre  las  mujeres,  por  lo  cual, 
esos  dibujos  llegan  a  considerarse  como  carácter  distintivo 
del  sexo.  Al  decir  que  es  «una  mujer  con  la  cara  pintada», 
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Se  marchó  después,  diciendo: 

— VA  Señor  te  ayude. 

Se  levantó  Baba  Alál,  sujetóse  la  ropa  con  el 
•cinturón,  cogió  un  carnero,  se  lo  trajo,  le  abrió  la 
boca,  trajo  también  la  sal  y  el  agua  y  lo  degolló. 
Después  lo  colgó,  le  quitó  la  piel  y  lo  abrió,  sacán- 
dole el  sebo  con  los  intestinos,  el  corazón,  la  pan- 
za, el  cuajar  y  las  tripas.  El  muchacho  recogió 
lodo  aquello  en  una  espuerta  y  lo  llevó  al  mar  a 
lavarlo. 

Quedóse  solo  en  la  tienda  Baba  Alál  el  Bodego- 
nero partiendo  la  carne,  y,  así  que  hubo  termina- 
do, trajo  la  cuchilla  y  la  picó  toda  (1),  hasta  conver- 
tirla en  kéftsa.  Compró  las  especias,  las  machacó, 
las  espolvoreó,  dio  vueltas  (2)  con  objeto  de  que  se 
revolviese  bien  y  la  dejó  en  reposo  para  que  las  es- 
pecias desprendiesen  su  aroma.  Al  poco,  llegó  el 
oficial  desde  el  mar,  trayendo  los  menudos  que 
entregó  al  maestro.  Este  los  corló  en  pedazos  y  los 
echó  en  la  cazuela  para  cocerlos.  Una  vez  que  es- 
tuvieron a  punto,  acudió  la  gente  a  comérselos,  y, 
a  medida  que  comían,  el  oficial  les  daba  agua  para 
que  bebiesen  y  el  paño  para  sec  irse. 

Así  siguieron  por  espacio  de  quince  días,  durante 
los  cuales  éste  entraba,  aquél  salía;  uno  que  ve- 
nía y  comía  mucho,  otro  que  sólo  entraba  a  co- 


■quieie  dar  a  entender  que  está  bien  peráuadida  de  la  situa- 
-ción  do  inferioridad  en  que  se  halla  respecto  del  hombre, 
como  no  podría  menos  de  reconocer,  toda  vez  que  lleva  en  su 
cara  señales  evidentes  de  su  condición  femenina,  que  es 
'tanto  como  decir  condición  inferior.  Vid.  Gloá-,  sub  sJl^uu 

(1)     La  carne. 

(.2)     A  la  masa 
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mer  poca  cosa,  y  «el  que  no  se  harta  no  se  mata». 
En  cierta  ocasión  llegaron  dos  individuos,  co- 
mieron y,  cuando  iban  a  pagar,  hizo  girar  el  tor- 
nillo de  la  trampa  del  sótano  y  los  echó  dentro  de 
él,  según  acostumbraba  a  hacer. 

Un  día  que  se  encontraba  en  la  tienda  dedicado 
a  sus  quehaceres,  penetraron  el  sultán  y  el  visir,. 
y  después  de  consultar  entre  ellos  dijeron: 

— Vamos  a  comer  kéftsa  a  casa  de  ese  bode 
gonero. 

Entraron,  pues,  y  se  sentaron.  Iban  vestidos  con 
harapos,  con  los  que  resultaban  desconocidos. 
Mientras  comían  y  bebían.  Baba  Alál  el  Bodego- 
nero los  estaba  observando  y,  al  terminar,  se  acer- 
có y  les  dijo: 
— De  salud  sirva,  señores;  bien  venidos  seáis. 
Y  sin  que  se  diesen  cuenta  de  ello  ni  lo  advir- 
tiesen, le  dio  vuelta  al  eje  de  la  trampa,  y  de  im- 
proviso se  vieron  arrojados  en  tierra. 

— ¡No  hay  fuerza  ni  poder  sino  en  Dios! — excla- 
maron— .  Esto  es  una  treta  de  este  malvado,  que 
habrá  estado  haciendo  otro  tanto  con  las  criaturas 
de  Dios.  Euerza  es  que  se  cumpla  lo  que  está  de- 
cretado sobre  cada  cual,  y  sin  duda  soy  objeto  de 
la  justicia  de  Dios.  Mas  voy  a  poner  en  práctica 
un  ardid  contra  este  bodegonero. 

Aquí  llegaban  en  su  conversación,  cuando  se 
presentó  Baba  Alál  y  les  dijo: 

— Señores,  mañana,  si  Dios  quiere,  os  llega  el 
turno  de  la  degollina;  con  que,  idos  preparando.  Y 
qué  tal,  ¿estáis  todavía  gordos  o  habéis  enílaque- 
cido? 

— Aun  estamos  gruesos,  gracias  a  Dios — respon- 
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dieron — ;  pero  haz  el  favor  de  decirnos:  ¿Por  qué 
nos  vas  a  degollar?  Nosotros  tenemos  un  oficio 
que  produce  grandes  ganancias  a  quien  lo  ejerce 
(y  sólo  Dios  es  el  que  otorga  las  riquezas)  (1),  y  si 
nosotros  trabajamos  para  ti,  ¿no  te  tendrá  más 
cuenta  el  hacerte  rico?  Mas  si  dudas  de  ello,  haz 
la  prueba. 

— Lo  voy  a  probar,  les  contestó. 

— Cómpranos  una  libra  de  seda. 

Fué  a  comprarla,  la  trajo  y  le  dijeron: 

— Márchate  a  lo  que  tengas  que  hacer,  y  cuan- 
do te  necesitemos,  nosotros  llamaremos. 

Transcurrida  una  hora,  lo  llamaron  para  de- 
cirle: 

— Toma  este  cordón;  lo  llevas  al  zoco  y  lo  ven- 
des, y  el  dinero  que  te  den  por  él,  tráetelo. 

Lo  vendió,  trajo  los  dineros  y  le  preguntaron: 

^,Qué  dinero  has  gastado  en  este  cordón?  (2). 

— Cien  milscales  ha  sido  su  importe,  contes- 
tó él. 

Le  contaron  cien  mitscales  y  sobraron  otros 
trescientos. 

Baba  Alál  se  fué  contento  en  extremo  y  se  pre- 
guntaba: 


(1)  Esta  frase  exceptiva  está  inspirada  en  la  doctrina 
teológica  musulmana  del  concurso  simultáneo  prestado  por 
Dios  a  las  acciones  todas  de  sus  criaturas.  Según  esa  doc- 
trina, el  hombre  oo  es  la  causa  eficiente  de  sus  actos,  inde- 
pendiente de  la  causalidad  divina,  sino  tan  sólo  el  sujeto  o 
suhstratum  en  que  Dios  hace  que  aparezcan  los  actos  del 
hombre.  En  esta  misma  doctrina  están  inspiradas  otras  mu- 
•chas  fra-;e-i  de  los  restantes  capítulos  o  narraciones. 

(2)  Es  decir:  en  la  seJa  que  compraste,  para  este  cordón. 
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— ¿Pero  éstos  son  hombres  o  seres  sobrenatura- 
les? Ahora  ya  no  los  degüello,  porque  el  Señor  me 
ha  traído  una  verdader  •  fortuna  con  la  habilidad 
que  éstos  tienen  en  sus  manos,  y  que  es  tnl  como 
jamás  había  yo  soñado  ni  pensado. 

Volvieron  después  a  trenzar  otro  cordón,  como 
no  ha  habido  semejante  en  el  transcurso  del  tiem- 
po, y  lo  llenaron  de  escritos  de  arriba  abajo.  Dije- 
ron a  Baba  Alál: 

— Toma,  vende  este  cordón,  que  va  a  ser  la  cau- 
sa de  que  te  afeitan  las  barbas. 

Se  marchó  a  venderlo  al  zoco,  y  lo  fueron  vien- 
do unos  y  otros,  y  enterándose  todos  de  lo  que 
decía.  Lo  estuvo  subastando,  y  la  gente  fué  aumen- 
tando su  precio,  hasta  que,  por  fin,  se  adjudicó  al 
primer  ministro  del  sultán,  que  también  había  to 
mado  parte  en  la  subasta.  Llamaron  al  pregonero 
y  le  preguntaron: 

— ¿Quién  es  el  dueño  de  este  cordón? 

— Yo  te  lo  mostraré,  señor;  permíleme  que 
te  lo  diga:  Baba  Alál  el  Bodegonero  es  quien 
me  lo  ha  entregado  para  que  lo  venda,  y  si  digo 
la  verdad,  quedaré  salvo,  y  si  no,  que  se  me  cas- 
tigue. 

Llevaron  los  soldados  el  cordón  a  la  tienda  del 
bodegonero  y  le  preguntaron: 

— ¿Es  tuyo  este  cordón? 

— Sí,  señor,  respondió. 

— Y  ¿dónde  está  el  sótano  donde  tienes  al  sul- 
tán y  al  visir?,  preguntaron. 

Baba  Alál,  al  oír  estas  palabras,  se  demudó  y 
contestó: 

— Señor,  yo  no  tengo  nada. 
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Pero  ellos  lo  atenacearon  hasta  que  ya  se  le  sal- 
taban los  ojos,  y  le  decían: 

— Muéstranos  el  sótano. 

Les  indicó,  por  fin,  dónde  estaba  y  lo  abrieron, 
encontrándose  allí  al  sultán  y  al  visir. 

— Subid  que  Dios  os  ha  libertado,  les  dijeron. 

Los  sacaron,  los  disfrazaron  y  se  marcharon. 

Lleváronse  a  Baba  Alál,  trajeron  el  tambor  y  le 
afeitaron  las  barbas  (1)  al  son  de  la  música.  Lo 
condujeron  al  sitio  de  las  ejecuciones  y  le  corta- 
ron la  cabeza. 

Esta  la  colgaron  después  sobre  la  puerta  de  la 
ciudad  y  trajeron  un  maestro  albañil,  que  escribió 
debajo  de  ella  para  que  sirviese  de  lección  a  quien 
no  se  abstiene  de  practicar  el  mal; 

«¡Oh  mano!  Conforme  obres,  así  tendrás  la  re- 
compensa.» 

Esta  es  la  relación  de  lo  ocurrido,  y  para  El  sean 
las  oraciones  y  las  salutaciones. 


(1)  Para  los  moros  las  barbas  son  uua  muestra  de  virili- 
dad, de  valentía.  El  coger  a  uno  de  ellos  de  la  barba  lo  con- 
sideran como  un  insulto  o  una  grande  ofensa,  y  el  afeitárse- 
las es  algo  así  como  degradarlos,  dejándolos  convertidos  en 
cobardes  mujerzuelas.  Por  consiguiente,  de  lo  que  se  trata- 
ba era  de  que  fuese  aún  más  pencjso  el  suplicio  a  que  lo  iban 
a  someter,  haciéndole  experimentar  tan  grande  humillación, 
a  líi  cual  se  añadía  el  escarnio  de  que  estuviesen  tocando  el 
tambor  al  tiempo  que  la  ejecutaban. 


IV 


La  enseñanza  en  las  escuelas 
de  Marruecos  ^'^\ 

Cuando  un  señor  rico  tiene  un  hijo  pequeño, 
así  que  llega  a  los  cinco  años,  le  busca  un  maestro, 
al  cual  le  proporciona  un  local  que  tiene  por  nom- 
bre la  escuela,  y  le  dice: 

— Quiero  que  enseñes  a  mi  hijo  mediante  lo  que 
se  convenga  (2);  ¿cuánto  quieres  que  sea  tu  paga? 

— Dame  cuarenta  duros,  responde  el  faquí. 

— Es  demasiado,  replica  el  padre. 

Dice  el  faquí: 

— Voy  a  enseñar  a  tu  hijo  muy  bien;  ahora...  la 
perfección  es  cosa  de  Dios. 

— Dios  te  los  ha  concedido  (3)^dice  el  padre,  y 


(1)  Véase  E.  Michaux-Bellaire,  Arch.  Mar.,  Vol.  XVII, 
Quelques  tribus  de  montagnes  de  la  región  dit,  Habt.  Pa 
rís,  1911,  póg.  77  y  sigs. 

Mismo  autor,  Revue  du  Monde  Musulmán,  Vol.  XV,  Nú- 
mero X,  Octubre  de  1911,  pág.  422  y  sigs. 

(2)  El  maestro  se  llama  el  faquih  elmuxárit,  es  decir,  el 
Tiiaestro  contrafado. 

(3)  Quiere  decir  que  está  conforme  y  se  los  dará.  Véa- 
se pág,  101,  cota  1. 
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añade — :  mañana  que  es  domingo  ven  a  mi  casa. 

Va  al  día  siguiente  y  salen  el  padre  y  el  niño,  di- 
rigiéndose juntamente  con  el  faquí  hacia  la  escue- 
la. Este  la  abre,  penetran  en  ella  y  le  dice  el  padre: 

— Aquí  tienes  la  escuela  alfombrada,  la  vasija 
con  agua  para  borrar  la  tableta  (1),  el  Alcorán  so- 
bre el  estante,  la  tinta,  la  arcilla  (2)  y  las  plumas,  y 
ahora  quédate  con  Dios  y  que  El  te  conceda  su 
bendición:  cualquier  cosa  que  te  haga  falta,  envía- 
mela a  pedir. 

El  faquí  dice  entonces  al  niño,  su  discípulo: 

— Limpia  la  tabla. 

La  limpia  con  el  agua,  la  recubre  de  arcilla  y  la 
seca  al  fuego  en  su  casa;  después  la  trae  y  la  en- 
trega al  faquí,  y  al  mismo  tiempo  le  entrega  tam- 
bién el  tintero  y  la  pluma.  El  faquí  principia  a  es 
cribir  álif,  elba  y  las  letras  restantes,  y  en  la  otra 
cara  escribe  la  azora  Dios  sea  loado,  que  es  la  pri- 
mera del  excelso  Alcorán.  Al  acabar  de  escribir, 
entrega  la  tabla  al  discípulo  y  se  está  leyendo  con 
él  la  azora  que  ha  escrito,  hasta  la  hora  del  al- 
muerzo, en  que  viene  un  criado  por  el  niño  y  dice 
al  maestro  que  se  lo  lleva  a  que  almuerce.  El 
maestro  lo  suelta,  y  a  la  una  vuelve  otra  vez  el 
niño,  continuando  el  faquí  leyéndole  hasta  las 
cuatro.  A  esta  hora  se  pone  a  explicarle  las  letras, 
y  le  va  diciendo: 

— El  álif,  elba,  el  la,  alsa,  el  chini,  el  ha... — y  con- 


(1)  Tablita  de  madera  en  la  que  el  niño  practica  sus  ejer- 
cicios de  escritura.  Vid.  Glos.,  sub  -&aJ. 

(2)  Tierra  arcillosa  de  que  se  recubre  la  tablita  para  es- 
ciibir  sobre  ella.  Vid.  Glos.,  sub  sJoio. 
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tiníia  enseñándoselas  todas,  y  a  la  tarde  le  dice: 

— ¡Vamos!  Dilas. 

El  muchacho  dice  la  azora  que  había  escrito  y 
las  letras,  y  el  faquí  lo  suelta. 

Al  día  siguiente  por  la  mañana  viene  el  discípulo 
y  se  está  leyendo  en  la  tabla,  hasta  que  el  maestro 
le  dice: 

— Ven  a  decirlo  de  memoria. 

Se  levanta,  da  la  lección  y  se  va  a  limpiar  la 
tabla.  Borra  lo  escrito,  la  recubre  con  la  arcilla, 
la  seca  y  la  trae  al  faquí.  Este  escribe  en  ella, 
marcando  nada  más  que  un  poco  los  trazos, 
y  se  la  entrega,  haciéndole  la  siguiente  adver- 
tencia: 

— Escribe  y,  como  se  te  pase  alguna  palabra,  re- 
cibirás buenos  palmetazos  (1). 

Principia  a  escribir  otra  de  las  azoras  y,  así  que 
la  acaba,  entrega  la  tabla  al  maestro,  el  cual  la  va 
corrigiendo  hasta  que  llega  al  fin.  Le  hace  después 
otra  muestra  (2),  y  debajo  de  ella  pone  una  línea  (3) 
para  que  sepa  cómo  ha  de  ser  la  forma  correcta  y 
le  explica  las  vocales: 


(1)  Dice  el  texto:  «como  se  te  olvide  alguna  de  las  cosas 
dictadas,  extenderás  tu  mano  j)or  causa  de  ella,  es  decir,, 
alargarás  la  mano  para  que  te  pegue  en  ella  con  la  vara». 
Los  maestros  tienen  una  varita,  generalmente  de  membri- 
llo, la  cual  hace  las  veces  de  nuestra  clásica  palmeta. 

(2)  ¿s  decir,  con  la  parte  de  la  pluma  que  no  está  afila- 
da va  señalando  los  trazos,  escribiendo  sin  tinta  sobre  la 
tabla.  Los  trazos  quedan  ligeramente  marcados  por  haber 
desaparecido  la  arcilla  de  los  sitios  por  donde  la  pluma  ha 
pasado,  y  el  discípulo  los  repasa  después  con  tinta.  Véase 
Glos.,  sub  siitit^'i. 

(3)  Escribiendo  las  letras  tal  y  como  debe  ser. 
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—  El  násba  suena  c/,  el  já/dd  suena  /,  el  rá/aa 
suena  ;/,  hasta  que  acaba  todas  las  letras. 

Continúan  el  muchacho  estudiando  y  el  faquí 
enseñándole  durante  un  mes,  hasta  que  aprende  a 
escribir,  y  entonces  cada  día  escribe  la  décima- 
sexta  parte  de  un  hizb,  y  el  día  que  llega  a  la  azora 
donde  termina  la  cuarta  parte  (1)  del  sagrado  Al- 
corán, el  maestro  le  traza  unos  dibujos  en  la  parte 
interior  de  la  tabla,  y  dentro  de  estos  dibujos  le 
pone  el  nombre  de  la  azora.  El  niño  le  lleva  la 
tabla  á  su  padre,  y  le  dice: 

— Ya  he  terminado  una  de  las  secciones;  mira  la 
tabla. 

El  padre  la  mira  con  gran  satisfacción  y  llama 
a  su  mujer  y  le  dice: 

— Ya  ha  llegado  tu  hijo  al  final  de  una  parte  y 
ya  sabe  escribir.  El  viernes  a  medio  día,  prepárale 
un  festín. 

— Está  bien,  dice  la  mujer. 

El  niño  se  queda  sin  ir  a  la  escuela,  hasta  el 
viernes  a  medio  día,  en  que  su  madre  le  prepara 
el  convite. 

Este  convite  se  celebra  del  modo  siguiente:  pri- 
meramente tuercen  (2)  el  alcuzcuz,  después  lo  cue- 
cen con  carne,  lo  colocan  en   una  fuente  remo 


(1)  El  Alcorán  se  divide  en  sesenta  hizbs;  osto-^  sesenta 
se  dividen  en  cuatro  fracciones,  y  cada  Vc-z  que  el  discí|)ulo 
ha  acaba  io  de  estudiar  y  aprender  de  memoria  una  de  ellas, 
tiene  lugar  uuajíí^írta.  E.  Michaux  Bellaire,  Revue  da  Mon 
de  Musulmán,  Octubre  1911    pág.  430. 

(2)  Quiere  decir  frotar  la  harina  humedecida  sobre  el 
fondo  de  un  barreño  para  formar  los  granitos  del  alcu/.cuz. 
Vid.  Glos.,  sub  Oía. 
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jándolo  con  leche  y  ponen  huevos  encima  de  la 
carne.  Una  vez  así  preparado  lo  llevan  á  la  escue- 
la, y  el  niño,  vestido  con  traje  y  babuchas  nuevas, 
se  dirige  a  ella  acompañado  de  su  padre.  Llenan 
también  una  bandeja  con  pastas  y  té  y  azúcar.  El 
faquí  llama  a  los  tálebs  (1)  para  que  vengan  a  co- 
mer con  él,  y,  así  que  comen  y  toman  el  té  con  las 
pastas,  se  marchan.  El  padre  entrega  al  maestro 
dos  duros  por  haber  llegado  a  la  terminación,  y 
también  se  marcha. 

Al  día  siguiente  vuelve  el  niño  a  la  escuela,  lim- 
pia la  tabla,  la  embadurna  con  la  arcilla,  la  seca  y 
se  coloca  sentado  ante  el  faquí.  Este  le  va  dictando 
hasta  que  pone  la  cuarta  parte  de  un  hizb  y,  al 
terminar,  el  faquí  le  corrige  lo  escrito.  El  niño  se 
pone  a  estudiar,  hasta  que  aprende  lo  que  tiene 
escrito  en  la  tabla  y  se  lo  repite  al  faquí,  el  cual 
le  dice: 

— Quiero  que  seas  buen  estudiante,  que  te  fijes 
■en  lo  que  dicen  las  azoras,  que  te  portes  bien  con 
las  gentes,  que  hagas  tus  oraciones  y  que  leas  los 
hizbs.  Ten  todo  esto  muy  presente,  y  ahora  már- 
chate. 

Se  va  el  niño,  y  a  medio  día  vuelve  de  nuevo  y 
se  están  él  y  el  faquí  leyendo  con  detenimiento  y 
considerando  atentamente  las  cosas  leídas  (2)  hasta 
Ja  hora  de  la  oración  de  la  tarde,  en  que  se  van 


(1)  Plural  de  tdfeb,  que  quiere  decir:  1,"  Estudiante  adul- 
to de  una  medersa,  de  una  zauia  o  de  una  escuela  alcoráni- 
ca. 2."  Individuo  que  sabe  el  Alcorán  de  memoria.  Véase 
Oíos.,  sub  ^1^. 

\2)     Véase  Vocabulario,  sub  s»9já. 
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los  dos  a  orar  a  la  mezquita.  Vuelven  después  }\ 
así  (jue  lle<ían,  le  dice  el  ía([uí: 

— ¡Ven<ía!  l»ecita  las  azoras  que  llevas. 

Las  recita,  y  aquello  que  se  le  ha  olvidado  se  lo 
indica  el  maestro.  Al  terminar,  lo  suelta,  y  al  ano- 
checer vuelve  otra  vez  y  se  está  leyendo  las  azoras. 

De  este  modo  continúan  hasta  concluir  por 
completo  el  sagrado  Alcorán.  Cuando  esto  ocurre, 
celebran  un  i^ran  festín. 

Después  principia  a  poner  medio  Iiizh  cada  día 
y  en  la  parte  inferior  de  la  tabla  cuatro  estrofas- 
de  Bena  Axir  (1),  y  continúa  estudiando  el  Alcorán 
y  Benu  Axir,  hasta  que  termina  esta  obra  y  la  tie- 
ne bien  aprendida.  Sigue  después  el  estudio  de  la 
Chanimía  (2)  y  la  Alfía  (3),  y  así  que  tiene  bien  es- 


(1)  PoeiuH  didáctico  sobve  lo-i  fundamentos  de  la  religión 
inu-ulm^na;  su  autor  es  ^a,©^!  sjj  sójo^jj)  ¡ajr  ^«&«  g^l 
,^:ai511  ,s-u»laJ|  yü]c  vij  ^  vi».  Murió  eu  104()/1(Í3U  J.  C, 
á  !os  cincuenta  y  un  años  de  edad.  El  título  del  libro  es 
s^laJl  v«3Xc  sJ4  vSJdr^'II  vS^  ^-ÁiJtoJ)  :a-¡Jj«J).  Cfr.  Brockel- 
mann,  11,  pág.  4GI. 

Existen  manuscritos  de  la  obra  eu  Munich,  Argel  y  El 
Cairo  Litografiado  en  Constantina,  año  1262  hé^^ira.  Im- 
presa en  El  Cairo,  año  1300.  Es  obra  de  texto  en  l,i  Univer- 
siiad  '\e  Fez.  Vid.  De  phin,  Fa.i,  son  Université,  París,  Al- 
ger,  18^9,  pág.  27. 

(2)  Tratado  de  gramática  titulado  ^jmiJJ  i(j«aj^^1  8«:aAo 
^5>>)4>ioJ|  ^99lia  *««M  b«^«  ^  ^«Ve  sJJj  ^fC  ^|.  Murió 
en  723/1231  J.  C.  Editada  con  traducción  francesa  y  notas 
pDr  L.  J.  Bre-nier  en  Alger. 

(3)  Poema  didáctico  sobre  la  gramática,  que  ha  sido 
objeto  do  muchos  comentarios.  Fué  compuesta  por  Chema- 
ledin  Mohámmed  ben  Málik,  natural  de  Damasco,  origina- 
rio de  Jaén,  1203-1273  J.  C  (600-672  H.).  Cfr.  Brockel- 
mann,  I,  pág.  298. 


—  no  — 

tudiadas  todas  estas  cosas,  va  el  padre  a  ver  a  uno 
que  las  conozca  bien  y  le  dice: 

—  Quiero  que  examines  a  mi  hijo,  para  ver  qué 
€s  lo  que  ha  aprendido  de  las  cosas  que  ha  estu- 
diado. 

Aquel  individuo  tiene  una  entrevista  con  el  mu- 
chacho y  va  repasando  con  él,  encontrándolo  al 
tanto  de  todo.  Entonces  se  va  a  ver  al  padre  y  le 
dice: 

— Tu  hijo  es  un  buen  táleb,  y  si  quieres,  puedes 
enviarlo  a  Fez  para  que  estudie  todas  las  cien- 
■cias  (1). 

— Esto  es  lo  que  yo  deseaba — responde  el  padre, 
y  entrega  algún  dinero  a  aquel  maestro.  Después 
dice  a  su  hijo; 

— Voy  a  enviar  a  que  te  compren  una  habita- 
ción en  la  Universidad  de  Fez  (2)  para  que  estu- 
dies allí  y  te  hagas  un  hombre  versado  en  todas 
las  ramas  del  saber. 

— Está  bien,  dice  el  hijo. 

El  padre  llama  al  faquí  que  le  ha  estado  dando 
lección,  para  decirle: 

— Quiero  enviar  a  mi  hijo  a  estudiar  a  Fez,  y 


(1)  Esto  eí!,  las  que  constituyen  la  enseñanza  superior. 
■Sobre  las  materias  de  que  ésta  se  compone,  véase  E.  Mi- 
«haux-Bellaire,  Remte  du  Monde  Musulmán,  Octubre  1911, 
pág.  445  y  siguientes. 

(2)  Es  decir,  el  derecho  de  ocupar  una  habitación  en  la 
Universidad,  durante  el  tiempo  de  sus  estudios.  Estas  Uni- 
versidades son  grandes  edificios,  construidos  generalmente 
\.ov  un  sultán  y  donados  a  las  mezquitas. 

Acerca  del  carácter  y  modo  de  funcionar  estos  estableci- 
•niientos,  cfr.  E.  Michaux  Bellaire,  op.  cit.,  pág.  439  y  sigs. 
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■deseo  que  implores  el  favor  divino  para  que  salga 
bien  con  su  empresa. 

Le  entrega  un  vestido  y  los  dineros  en  que  ha- 
bían ajustado  el  sueldo  del  año  y  se  marcha  el  fa- 
quí.  Las  llaves  del  local  donde  el  niño  ha  hecho 
los  estudios,  se  las  recoge  el  j)adre. 

El  muchacho  hace  sus  preparativos  y  se  mar- 
cha a  Fez,  yéndose  a  la  habitación  que  le  ha  al- 
quilado su  padre  en  la  Universidad.  Allí  se  presen- 
ta a  los  estudiantes  para  saludarlos,  y  al  día  si- 
guiente, sale  a  pasear  por  Fez  y  a  comprar  todos 
los  libros  que  quiere. 

Permanece  estudiando  en  la  Universidad  junta- 
mente con  los  demás  estudiantes  por  espacio  de 
•cierto  tiempo  (1),  y  así  que  ha  aprendido  bien  las 
asignaturas,  escribe  a  su  padre  una  carta  dicién- 
dole: 

—  Envíame  dineros,  gente  para  que  me  acompa- 
ñe y  las  caballerías,  porque  ya  tengo  grandes  de- 
seos de  verte  y  de  ver  a  mi  p-.ieblo  y  a  toda  mi  fa- 
milia. 

Le  envía  su  padre  lodo  esto;  llegan  a  Fez,  le  ha- 
cen entrega  del  dinero,  lleva  las  caballerías  a  la 
posada  y  los  acompañantes  se  quedan  con  él.  La 
mañana  del  día  siguiente  la  pasa  paseando  con 
sus  compañeros  y  comprando  lo  que  le  hace  falta. 


(1)  Este  período  de  tie.npo  es  muy  variable.  Antigua- 
münto  les  hacían  sufrir  uu  examen  a  los  tres  años  y  despe- 
dían a  los  que  no  demostraban  la  suficifinte  capacidad.  Los 
otros  continuaban  todavía  otros  siete  años.  En  la  actualidad 
ya  no  hay  examen  y  están  allí  por  tiempo  indefinido,  ha- 
biendo algunos  que  llevan  más  de  treinta  años.  E.  Michaux- 
Bellaire,  op.  cit.,  pág.  439. 
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Se  vuelve  a  la  Universidad  y  se  está  toda  la  noche^ 
de  fiesta,  con  los  estudiantes,  hasta  otro  día  por  la 
mañana  en  que  recoge  sus  efectos  y  se  despide  de 
los  estudiantes,  sus  compañeros,  entregándoles 
treinta  duros  para  que  celebren  un  festín  en  la 
Universidad.  El  cuarto  que  tenía  lo  deja  a  alguno 
de  sus  amigos. 

Se  pone  después  en  camino,  hasta  que  llega  a 
su  país  y  encuentra  a  su  padre,  a  su  familia  y  al 
maestro  que  le  dio  lección.  Aquella  noche,  todas 
las  personas  de  su  famiha  hacen  una  buena  cena 
y  acuden  a  su  casa  a  pasar  la  velada.  A  la  maña- 
na siguiente,  va  al  baño  con  uno  de  los  amigos  a 
lavarse  y  se  vuelve  a  la  casa. 

Por  la  noche  llama  a  la  familia,  al  faquí  y  a  los 
músicos,  y  allí  se  están  de  fiesta,  hasta  la  una  o  las 
dos,  cantando  los  músicos  y  tomando  té  hasta  que 
terminan  y  se  marchan. 

A  los  músicos  les  dan  de  pago  cinco  duros. 


Historia  del  de^o  y  la  vieja. 

Estaba  un  ciego  pidiendo  limosna  y  pasó  una 
anciana  que  iba  a  cambiar  un  duro.  La  oyó  el 
ciego  decir: 

— ¿Quién  me  cambia  este  duro? 

Y  le  contestó. 

— Acércate,  ven,  yo  te  lo  cambiaré. 

Se  acercó  la  mujer  y  le  entregó  el  duro.  El  lo 
cogió  y  lo  ocultó  entre  los  harapos  de  su  traje  que 
estaba  muy  destrozado.  Se  quedó  la  anciana  espe- 
rando, y  al  fin  le  dijo: 

-¡Vamos!  Cámbiame  el  duro  para  que  me 
marche. 

Entonces  él  se  levantó  y  empezó  a  dar  voces 
llamando  a  la  gente,  que  se  juntó  en  gran  número. 

— ¿Qué  es  lo  que  dices?,  le  preguntaron. 

— Señores — respondió — :  ¿habéis  visto  en  vues- 
tra vida  que  un  ciego  cambie  dinero? 

— No,  jamás  hemos  oído  semejante  cosa. 

Y  a  la  vieja  le  dijeron: 

— Señora,  los  ciegos  nunca  cambian  dineros, 
anda,  márchate,  pues  lo  hemos  registrado  y  no 
hemos  encontrado  nada.  Tus  palabras  causan  risa. 
8 
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Y  la  insultaron  y  la  amenazaron  con  llevarla 
ante  la  autoridad.  Al  oír  nombrar  a  la  autoridad, 
se  asustó  y  se  marchó  diciendo: 

— ¡Señor!  Hazme  justicia. 

Se  fué  a  su  casa  llorando,  y  pensaba  y  decía 
entre  sí: 

— No  soy  quien  soy,  si  no  me  las  paga  ese  ciego. 

Dirigióse  a  la  tienda  de  un  perfumista  que  ven- 
día drogas  y  preguntó: 

— ¿Tienes  rejalgar? 

— Sí,  señora;  sí  tengo,  dijo  el  droguero. 

Le  dio  dos  reales  y  él  le  entregó  el  rejalgar. 
Llegó  a  su  casa,  lo  machacó  en  el  almirez,  lo  lió  en 
un  pedazo  de  trapo  y  se  fué  al  zoco  a  buscar  al 
ciego  que  le  había  quitado  el  duro.  Ya  lo  vio  que 
estaba  diciendo: 

—¿Quién  me  da  alguna  cosa  por  amor  de  Dios? 

Dirigióse  entonces  ella  a  su  casa,  donde  se  vistió 
con  un  traje  roto  y  andrajoso.  Después  salió  y  se 
situó  enfrente  del  ciego,  permaneciendo  allí  desde 
las  ocho  de  la  mañana  hasta  la  tarde,  en  que  ya  el 
ciego  se  levantó  y  se  fué  a  casa  del  carnicero.  Com- 
pró cuatro  onzas  de  carne,  y  compró  también  le- 
gumbres, cilantro,  perejil,  pimienta,  canela,  y  se 
bajó  para  su  casa  e  iba  riéndose  y  diciendo: 

—  ¡Buena  noche  se  presenta! 

La  anciana  se  fué  detrás  siguiéndolo,  hasta  que 
llegaron  a  la  casa.  Abrió  él  la  puerta  con  la  llave 
y  entró;  pero  la  mujer,  d'^'slizándose,  penetró  tam- 
bién sin  que  él  lo  advirtiera. 

El  ciego  se  quitó  lo  que  llevaba  encima,  abrió 
un  arca  y  sacó  un  vestido  de  paño  fino,  con  el  cual 
se  vistió,  habiéndose  antes  despojado  de  los  an- 
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•drajos  que  lo  cubrían.  La  mujer,  que  se  había  es- 
condido, lo  observaba  extrañándole  todo  aquello. 
Se  puso  un  gorro  de  soldado  y  un  sable  pendiente 
del  hombro. 

— Ahora  soy  yo  sultán — decía,  y  llamaba — :  ¡Ah 
•de  la  guardia! — y  se  respondía  él  mismo — :  ¡Dios 
■derrame  sus  bienes  sobre  nuestro  señor!  (1). 

La  vieja  desde  su  escondite  se  admiraba. 

Abrió  otra  arca  y  sacó  dos  ollas  llenas  de  duros. 

Al  verlo  la  anciana  se  decía: 

— ¡Qué  granuja!  Estos  dineros  que  tiene  no  son 
•sino  los  que  ha  robado  a  las  gentes. 

Destapó  una  de  las  ollas  y  empezó  a  hacer 
como  que  distribuía  la  paga  a  los  soldados.  Habla- 
toa  consigo  mismo  y  les  mandaba: 

— Mañana  estad  dispuestos  para  salir  de  expe- 
dición. 

Acabó  de  pagar  a  los  soldados,  tapó  la  olla  y 
•cogió  un  banco,  sobre  el  cual  se  sentó. 

— Ahora — dijo— voy  a  prepararme  la  cena,  y 
■empezó  a  arreglarla. 

Encendió  fuego  en  la  hornilla;  cogió  el  fuelle  y 
se  puso  a  soplar  hasta  que  estuvo  cocida.  Se  la  sir- 
vió y  se  sentó  La  vieja,  por  su  parte,  estaba  ató- 
nita observando  a  aquel  ciego. 

— ¡Qué  extraordinario  es  todo  esto!,  decía.  Y 
juró:  ¡por  Alá  que  te  voy  a  enseñar  cómo  las  mu- 
jeres son  capaces  de  jugársela  a  los  hombres! 

El  tenía  la  cena  delante  y  había  empezado  a  co- 
mer. Se  levantó  ella  entonces  con  mucho  sigilo. 


(1)     Frase  con  que  saludan  los  soldados  al  presentarse 
ite  el  sultán. 


Ante  el  sultán 
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cogió  la  bolsita  del  veneno  y  la  vació  en  la  sartén. 
Siguió  él  comiendo  sin  haberlo  advertido;  pero  no 
había  pasado  un  cuarto  de  hora,  cuando  cayó 
muerto.  Entonces  ella  exclamó: 

— Si  le  amenaza  un  hombre,  puedes  pasar  la 
noche  durmiendo;  pero  si  es  una  mujer  la  que  te 
ha  amenazado,  pásala  despierto.  Por  la  razón  que 
me  asistía  he  triunfado  sobre  ti. 

Así  que  se  cercioró  de  que  efectivamente  estaba 
muerto,  empezó  a  gritar.  Acudió  la  gente  y  le 
preguntaban: 

— ¿Qué  te  pasa? 

— Que  se  ha  muerto  mi  marido. 

— ¿Y  quién  era  tu  marido? 

— Ahmed  el  ciego. 

— ¡Pobre! — exclamaron — .  Mas  ayer  lo  vimos  y 
no  tenía  mujer. 

^Sí,  señores;  yo  soy  su  mujer,  pero  me  tenía 
encerrada  y  nunca  salía. 

—Hasta  ahora — dijeron — no  nos  habíamos  en- 
terado de  que  el  ciego  tuviese  mujer. 

Se  dirigieron  a  casa  del  cadí,  y  al  llegar  le 
dijeron: 

— Señor,  venimos  a  darte  cuenta  de  un  suceso. 

— Hablad,  les  dijo. 

—Un  ciego  vecino  nuestro  que  pedía  limosna 
se  ha  muerto;  tenía  mujer  y  le  ha  dejado  todos 
sus  bienes. 

— Anciana,  tiae  el  documento  para  que  lo  vea, 
le  dijo  el  cadí. 

Lo  trajo,  lo  vio  el  cadí,  lo  leyó  y  dijo: 

— El  documento  es  legal;  puedes  irte  a  tu  casa. 

Se  levantó  y  se  marchó  de  la  presencia  del  cadí,_ 
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llevándose  las  llaves  de  la  casa  del  ciego.  Abrió, 
^ntró  y  dio  gracias  a  Dios  con  estas  palabras: 

— jGIoriíicado  sea  el  que  da  y  quita  las  cosas! 

Se  instaló  ella  sola  en  la  casa,  que  había  venido 
a  ser  propiedad  suya,  y  siguió  dedicándose  a  sus 
<juehaceres.  Pedía  a  Dios: 

— ¡Señor!  Si  yo  he  obrado  mal  con  ese  hombre, 
castígame,  y  si  él  procedió  mal  conmigo,  no  me 
pidas  cuenta  de  mi  acción.  El  que  haya  procedido 
bien,  encuentre  el  bien,  y  el  que  se  haya  conduci- 
do mal,  que  encuentre  el  mal.  Yo  pido  a  Dios  que 
^ean  buenas  cuantas  acciones  realice  en  el  mundo. 

Un  día  que  estaba  dormida  soñó  que  un  hom- 
bre le  decía: 

— Tus  actos  han  sido  buenos,  anciana;  pero  aún 
necesitas  realizar  una  buena  obra. 

— ¿Y  cuál  es,  señor?,  preguntó  ella. 

— Que  hagas  donación  de  todo  cuanto  posees 
para  que  Dios  te  conceda  la  eterna  felicidad. 

— ¿Y  a  quién  lo  he  de  entregar? 

— A  las  mezquitas,  para  que  recen  los  tálebs  (1), 
y  lograrás  grandes  bienes  mientras  estés  en  el 
mundo. 

En  esto  despertó  y  se  levantó  sobresaltada,  di- 
ciendo para  sí: 

— iQué  cosa  más  sorprendente!  ¡Dios  sea  loado! 


(1)  En  la  mayoría  de  las  mezquitas  del  África  del  Norte, 
tiene  lugar,  una  o  varias  veces  por  día,  la  recitación  colecti- 
va de  un  hizb,  a  la  terminación  de  ci>irtas  oraciones.  Unas 
vece-;  son  tálebs  de  buena  voluntad  los  que  realizan  esta 
práctica  piadosa,  y  hay  también  oca«!Íones  en  que  este  tra- 
bajo es  remunerado  cou  los  productos  de  fundaciones  ins- 
tituidas con  tal  objeto.  Cfr.  Margal?,  Textes,  pág.  189,  nota. 
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Fué  a  casa  de  un  faquí  a  consultarle  acerca  del) 
sueño  que  había  tenido,  y  él  le  dijo: 

— Todo  cuanto  has  hecho  en  el  mundo  ha  sido 
agradable  a  los  ojos  de  Dios,  y  a  El  sean  dadas  las 
gracias  porque  te  ha  favorecido  con  sus  bienes. 

Esta  es  la  relación  de  cuanto  ocurrió,  y  para  El 
(Mahoma)  sean  las  oraciones  y  las  salutaciones. 


VI 

Historia  de  Chehá  y  su  madre. 

Había  un  hombre  llamado  Chehá.  Tenía  una 
casa,  y,  en  cierta  ocasión  en  que  se  encontraba  sin 
dineros,  se  fué  donde  estaba  su  madre  y  le  dijo: 

— Madre,  no  tenemos  dineros  y  no  encuentro 
nada  para  que  comamos. 

— ¿Y  qué  vamos  a  hacer  ahora,  hijo  mío?,  pre- 
guntó ella. 

— Ahora  verás  con  tus  propios  ojos  lo  que  voy 
a  hacer,  le  contestó. 

Se  fué  al  zoco  y  buscó  un  pregonero,  al  cual 
le  dijo: 

— ¿Quieres  hacer  el  favor  de  pregonarme  una 
casa  que  tengo? 

— Muy  bien,  respondió. 

Se  lo  llevó  con  él,  le  enseñó  la  casa  y  marchó 
el  pregonero  al  zoco,  donde  se  puso  a  pregonar  la 
casa  de  Chehá. 

Las  gentes  fueron  pujando  hasta  que  llegaron  a 
trescientos  mitscales  (1)  (porque  en  aquellos  tiem- 
pos antiguos  la  gente  no  empleaba  en  sus  transac- 


(1)     Moneda. Sobre  su  equivalencia,  véase  Glos.,sub  sJlÜ^. 
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ciones  más  que  el  mitscal),  y  continuó  el  pregone- 
ro subastando  todavía,  hasta  que  hubo  quien  com- 
pletó los  cuatrocientos. 

Entonces  fué  Chehá  a  consultar  a  su  madre,  y 
ésta  le  dijo: 

— Vende  ya,  hijo  mío,  y  de  aquí  a  que  acabemos 
con  ese  dinero,  Dios  proveerá. 

En  vista  de  ello,  marchó  a  decir  al  prego- 
nero: 

— Vende  y  recoge  los  dineros. 

Fuese  éste  donde  estaba  el  señor  que  había  com- 
prado la  casa,  tomó  los  dineros  y  se  los  llevó  a 
Chehá,  el  cual  le  preguntó: 

— ¿Dónde  está  el  que  ha  comprado  la  casa? 

— Helo  aquí,  señor,  le  contestó. 

Le  dijo  Chehá: 

— ¿Eres  tú  el  que  ha  comprado  mi  casa? 

— Sí,  señor,  yo,  este  humilde  siervo  de  Dios, 
respondió. 

— Pues  bien,  voy  a  ponerte  una  condición. 

— ¿Y  qué  condición  es  esa? 

— Pues  que  un  clavo  que  hay  en  la  casa  tengo 
deseo  de  conservarlo,  y  eso  no  se  incluye  en  la 
venta. 

El  hombre  que  había  comprado  la  casa  refle- 
xionó un  poco,  se  echó  a  reír  y  exclamó: 

— ¿Solamente  el  clavo  es  lo  que  no  se  vende? 

— Nada  más;  eso  sólo. 

Marchóse  Chehá  a  ver  a  su  madre  y  le  dijo: 

— Madre,  el  Señor  nos  ha  concedido  bienes  en 
abundancia. 

— ¡Gracias  a  Dios!,  hijo  mío,  contestó  ella. 

— Como  hemos  vendido  la  casa — repuso  Chehá, 
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— voy  a  fabricar  ahora  una  choza  en  la  cual  ha- 
bitaremos. 

Fué  al  bosque  a  cortar  los  palos  y  se  trajo  la 
leña  del  techo  con  la  cual  techó  la  choza,  quedán- 
dose a  vivir  en  ella  con  su  madre,  y  allí  estuvieron 
instalados  por  espacio  de  algunos  años. 

Llegó,  por  fin,  el  día  en  que  se  les  acabó  el  di- 
nero, y  entonces  Chehá  dijo  a  su  madre: 

— ¡Bah!,  voy  a  hacerme  otra  vez  con  mi  casa. 

— Hijo  mío— replicó  ella — ,  si  ya  nos  hemos  co- 
mido los  dineros,  ¿con  qué  cuentas  para  volverla 
a  recuperar? 

— Cállate — le  dijo  él — ,  que  tú  no  sabes  cómo 
hay  que  vivir. 

Salió  a  las  afueras  a  buscar  un  caballo  muerto, 
y  ya  por  fin  encontró  uno  en  un  muladar.  Llamó 
a  un  ganapán  y  se  fueron  con  otros  dos  hombres 
más  a  la  tienda  de  un  comerciante,  donde  compró 
unas  cuerdas,  y  dijo  a  aquéllos: 

—  Venios  conmigo. 

Se  fueron  con  él,  ataron  el  caballo  muerto  y  lo 
llevaron  arrastrando  a  la  casa  que  fué  suya  y  ha- 
bía vendido. 

—  Entrad  conmigo,  les  dijo. 

Entraron,  alzaron  el  caballo  y  lo  colgaron  en  el 
clavo.  Les  dio  su  paga  y  se  marcharon. 

Al  venir  el  señor  que  había  comprado  la  casa 
preguntó: 

— ¿Qué  es  esto? 

Su  familia  le  respondió: 

— Que  ha  traído  Chehá  un  caballo  muerto,  lo 
ha  colgado  y  se  ha  ido. 

Salió  entonces  aquel  señor  y  lo  estuvo  buscan- 
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do;  mas  como  no  diera  con  él,  acudió  ante  la  au- 
toridad y  dio  cuenta  de  lo  que  ocuriía. 

Enviaron  dos  guardias  a  buscarlo,  se  dirigieron 
a  la  choza  y  allí  lo  encontraron  con  su  madre. 
Penetraron  en  el  interior  y  le  hicieron  salir,  con- 
duciéndolo con  ellos  a  presencia  de  la  autoridad. 
Una  vez  allí,  preguntaron  a  Chehá: 

— ¿Qué  es  lo  que  pasa? 

Respondió  él: 

— Yo,  señor,  vendí  la  casa  a  este  hombre  y  co- 
bré su  importe;  pero  le  puse  por  condición  que  el 
clavo  no  se  lo  vendía,  y  así  se  hizo  constar  por 
escrito  ante  los  notarios. 

— Venga  el  documento  que  lo  vea,  dijo  el  juez. 

Se  lo  entregó, y  así  que  lo  hubo  mirado, exclamó: 

— ¡Conque  te  hizo  la  venta  con  escritura  y  aho- 
ra vienes  a  reclamar  contra  él...!,  quítate  de  mi  pre- 
sencia. 

Chehá  se  quedó  allí  con  el  juez  y  éste  le  dijo: 

— Ha  estado  chocante  la  ocurrencia  que  has  te- 
nido con  él. 

Se  metió  la  mano  en  el  bolsillo  y  le  entregó  cien 
mitscales,  diciéndole: 

— Esto  es  un  obsequio  que  yo  te  hago  por 
la  treta  que  le  has  jugado,  y  ahora,  hijo,  már- 
chate (1). 

Chehá  marchóse  muy  alegre,  y  dijo  a  su  madre, 
al  tiempo  que  le  entregaba  los  cien  mitscales: 

—  Esto  me  lo  ha  dado  el  juez. 

Ella  se  puso  muy  contenta  y  le  dijo: 


(1)     Otra  versión,  algo  diferente  de  esta  parte  del  cuen- 
to, ha  sido  publicada  por  Arévalo  en  .^u  Método,  pág.  140. 
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—  ¡Gracias  a  Dios!,  hijo  mío;  pero  tengo  mucho 
miedo  por  si  te  meten  en  la  cárcel. 

—  Nada  de  eso — repHcó  él — .  Pide  por  mí  en  tus 
oraciones  y  no  temas. 

—  Que  Dios  aborrezca  a  quien  proceda  mal  con- 
tigo, repuso  la  madre. 

Salió  Chehá  al  zoco  donde  se  vende  el  ganado 
y  compró  dos  carneros;  después  fué  al  de  los  gra- 
nos y  compró  dos  almudes  de  trigo,  diciendo  al 
dueño: 

—  Ahora  te  traeré  el  dinero. 

— Márchate,  señor— le  contestó — ;  aunque  no 
vengas...  tú  eres  conocido  de  todo  el  mundo  y  no 
tengo  cuidado  por  ti. 

Fué  luego  al  mercado  del  aceite,  donde  compró 
una  medida,  y  también  dijo  al  vendedor: 

— Ahora  traeré  los  dineros. 

Desde  allí  se  dirigió  a  casa  del  especiero  y  com- 
pró un  quintal  de  azúcar,  cuatro  libras  de  té  y 
una  caja  de  bujías,  todo  lo  cual  se  llevó  a  su  casa 
y  dijo  a  su  madre. 

— Mañana  voy  a  dar  un  festín  a  los  señores  de 
la  ciudad. 

— Muy  bien,  hijo  mío —respondió  ella — ;  es  una 
buena  idea. 

Ella  no  estaba  enterada  de  lo  que  había  hecho. 

Degollaron  los  carneros,  molieron  el  trigo,  y  la 
madre  llamó  a  las  vecinas  para  que  la  ayudaran, 
poniéndose  todas  juntas  a  aderezar  toda  clase  de 
manjares. 

Vino  Chehá  a  preguntar  a  su  madre: 

— „Has  preparado? 

— Todo  está  dispuesto,  hijo  mío,  le  contestó. 
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Fué  entonces  a  llamar  a  los  señores  y  a  invi- 
tarlos, y  les  dijo: 

— Venid  a  mi  casa,  que  voy  a  celebrar  un  ban- 
quete. 

Al  cabo  de  un  rato,  llegaron  a  la  casa,  llamaron 
y  salió  él  a  recibirlos,  diciéndoles: 

— Adelante,  señores.  ¡Bien  venidos! 

Les  hizo  entrar  y,  antes  de  pasar  a  la  sala,  les 
dijo: 

— Aquí  os  podéis  dejar  las  babuchas. 

Se  las  dejaron  y  entraron;  entonces  él  se  salió, 
recogió  las  babuchas  de  aquellas  gentes  que  ha- 
bían venido  a  que  los  convidara,  las  colocó  en  una 
espuerta  y  se  las  llevó  al  zoco  para  venderlas  en 
subasta.  Las  vendió  a  buen  precio  y  se  volvió  a  su 
casa,  encontrándoselos  comiendo  y  bebiendo,  to- 
cando la  música  y  recreándose  con  el  canto  y  las 
poesías. 

— Comed— les  dijo — ,  que  de  lo  vuestro  coméis. 

Ellos  comían  y  le  decían: 

—  ¡Por  Alá!,  Chehá,  que  nada  nos  debes.  Nos 
has  obsequiado  en  grande. 

El  murmuraba  entre  sí: 

—Al  íinal  va  a  ser  lo  bueno  (1). 

Ya  la  gente  por  fin  empezó  a  decir: 

— Vamos  a  marcharnos. 

Y  al  certificarse  Chehá  de  que  se  iban,  se  ocultó. 

Salieron  de  la  habitación  y  preguntaban: 

— ¿Dónde  están  nuestras  babuchas? 

Pero  no  encontraban  ni  con  quien  hablar;  en 
vista  de  lo  cual,  se  estuvieron  un  rato  esperando,  y, 


(1)     Traducido  por  conjetura. 
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por  último,  cada  uno  se  tapó  la  cabeza  con  su  ca- 
pucha y  salieron  corriendo. 

Todo  el  que  los  veía,  se  extrañaba  de  verlos  asi 
y  se  preguntaban: 

— ¿Pero  qué  es  esto? 

Se  juntó  una  turba  de  curiosos  que  corría  detrás,, 
riéndose  de  ellos  y  gritando: 

— ¡Los  señores  de  la  ciudad  han  salido  des- 
calzos! 

Por  fin,  cada  cual  abrió  su  casa  y  se  entró,  y  la 
gente  se  quedó  riéndose  de  ellos. 

Compráronse  lodos  babuchas  nuevas,  se  las  cal- 
zaron en  los  pies  y  acudieron  ante  el  sultán,  al 
cual  saludaron  diciendo: 

— Dios  colme  de  bienes  la  vida  de  nuestro  señor. 

— Hablad— dijo  el  sultán — ■.  ¿A  qué  habéis  ve- 
nido? 

— Señor — respondieron—,   Chehá  nos  invitó   a., 
una  fiesta;  nosotros  concurrimos,  y  tuvo  a  bien  ro- 
barnos las  babuchas  y  venderlas.  Y  ahora  nosotros 
necesitamos  que  nos  indemnice. 

Envió  por  él  el  sultán,  lo  trajeron  y  le  pre- 
guntó: 

— ¿Qué  historia  es  ésta  de  esta  genteV 

— Señor,  yo  te  diré  la  verdad,  contestó  él. 

— ¿Cómo  fué?,  di. 

— Yo,  señor,  invité  a  estas  gentes  a  mi  casa  y  les 
dije:  Habéis  venido  a  mi  casa,  pero  tened  en  cuenta 
que  no  coméis  sino  de  lo  vuestro.  Así  se  lo  hice 
presente,  y  si  no  dicen  que  fué  así,  lo  tendrán  que 
jurar  ante  Dios. 

— Ya  habéis  oído  las  palabras  que  acaba  de  pro- 
nunciar; pues  bien — indicó  el  sultán — ,  ¿juraréis. 
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ante  Dios  que  no  es  verdad  y  yo  os  pagaré  vues- 
tras babuchas? 

Todos  se  callaron  y  el  sultán  se  echó  á  reír.  No 
sabían  qué  contestar  a  sus  palabras  y  acabaron 
por  decir: 

—  Por  consideración  a  ti,  todo  se  lo  perdo- 
namos (1). 

El  sultán  le  dijo  entonces: 

— Mira,  Chehá,  como  vuelvas  a  hacer  otra,  yo  te 
arreglaré,  pues  ya  ves  cuántas  quejas  vienen  con- 
tra ti. 

—Señor — respondió — ,  en  el  tiempo  que  aún  te 
<jueda  por  vivir,  he  de  hacer  cosas  más  grandes 
que  éstas,  si  Dios  me  conserva  mientras  tú  vivas. 

— Bueno — dijo  el  sultán — ;  cuéntame  alguna  his- 
torieta chistosa  y  te  daré  cien  mitscales. 

— Está  bien,  señor;  verás: 

Un  día  llevé  á  mi  casa  diez  individuos  a  comer 
y  beber,  y  les  dije:  «Echaos  cada  uno  un  huevo 
«ntre  la  ropa,  y  cuando  venga  el  visir  Beni  Haiat 
el  Ahlali  y  se  siente,  os  diré:  Poned  cada  uno  un 
huevo,  y  al  que  no  lo  ponga  le  cortaré  la  cabeza.» 

Vino  Beni  Haíat,  y  al  oír  aquellas  palabras,  se 
quedó  atónito  y  exclamó:  «¡Dios  me  valga!  He  en- 
trado para  reírme  un  rato  y  veo  que  voy  a  llorar.» 

Les  dije  entonces: 

«Cuando  os  diga  cacaread,  cacareáis.» 

Empezaron  todos  a  cacarear,  después  se  levan- 
taron y  cada  uno  sacó  un  huevo  de  debajo  de  sí. 


(1)  Este  segundo  episodio  lo  oí  referir  tambiéa  en  Barce- 
lona a  un  moro  de  Tetuán,  el  Hach  Mohámmed  ben  Ahmed 
Ziuzíu,  en  forma  análoga. 
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Beni  Haiat  se  quedó  mirando  y  pensaba:  «Y  yo, 
¿qué  voy  a  hiicer?  Todos  han  sacado  huevos  de  de- 
bajo de  ellos,  y  si  yo  no  hago  otro  tanto,  me  va  a 
corlar  la  cabeza.  Es  que,  les  dijo,  vosotros  sois  ga- 
llinas y  yo  soy  el  gallo,  porque  sin  gallo  no  habría 
gallinas.  ¿Acaso  están  las  vuestras  sin  él?» 

«No,  no»,  le  dije  (1). 

Y  le  dio  al  sultán  tanta  risa  que  se  cayó  de  es- 
paldas, y  mandó: 

— üadle  cien  mitscales. 

Mientras  estaba  hablando  con  el  sultán,  se  pre- 
sentó el  que  le  había  comprado  la  casa,  y  entró 
diciendo: 

— Ante  Dios  y  ante  la  justicia  pido  que  me  de- 
vuelvas mi  dinero  y  te  quedes  con  tu  casa. 

— De  ningún  modo — respondió—,  para  que  se- 
pas cómo  se  la  juegan  unos  hombres  a  otros. 

— Te  añadiré  otros  doscientos  mitscales  y  des- 
cuelga el  caballo  muerto. 

Pero  él  no  quiso,  y  le  dijo: 

— Allí  ha  de  estar. 

Se  fué  el  hombre  a  su  casa,yreflexionandodecía: 

— El  otro  día  traje  algunas  personas  de  la  po- 
blación para  obsequiarlas  y  pasé  una  gran  ver- 
giienza,  porque  se  estuvieron  riendo  de  mí;  así  es 
que  voy  a  dejarle  a  ese  hombre  los  dineros  que  le 
entregué  y  la  casa  que  le  compré,  pues  buena  ju- 
garreta me  ha  hecho. 

Este  es  el  fin  de  la  historia  de  Chehá. 


(1)  Con  esta  misma  idea,  aunque  desarrollada  de  modo 
diferente)  se  halla  inserta  una  narración  en  Delphin,  Re- 
cueil,  pág.  58.  Lleva  por  título:  ^^|v4Jl^J|3  ¿»1^I  IfJ^l 
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Aventuras  de  dos  hombres. 


En  cierta  ocasión,  allá  en  tiempos  remotos,  dos 
hombres  comerciarban  asociados.  Un  día  que  ha- 
bían salido  fuera  de  la  ciudad,  al  irse  aproximan- 
do la  noche,  arrodillaron  sus  camellos,  los  descar- 
garon, plantaron  la  tienda,  extendieron  dentro  de 
ella  los  tapices  y  se  sentaron. 

Levantóse  después  uno  de  ellos  y  principió  a 
preparar  su  cena. 

El  otro  lo  estaba  mirando,  y  ya,  por  fin,  le  dijoi 

— Venga  que  te  ayude. 

— No  es  necesario,  le  respondió.  Y  siguió  con 
su  operación. 

Al  cabo  de  un  rato,  empezó  a  cambiar  el  tiem- 
po; aparecieron  las  nubes  en  el  cielo  y  se  levantó 
un  temporal. 

Les  faltaba  todavía  un  buen  trecho  de  camino 
para  llegar  al  aduar,  y  al  que  iba  con  él  se  le  ha- 
bía acabado  el  pan  (1).  Quiso  ir  a  comprarlo;  pero 
no  halló  posibihdad  para  hacerlo,  porque  vino  la 


(1)     Esto  es:  al  que  no  preparaba  la  cena  porque  se  le  ha- 
bía acabado  el  pan. 
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noche,  principió  a  lloviznar  y  el  hombre  tuvo  mie- 
do y  se  volvió  a  donde  estaba  su  compañero. 

— Esto  es  lo  que  Dios  ha  dispuesto,  amigo — le 
dijo — ;  he  ido  a  comprar  pan,  pero  he  tenido  mie- 
do de  la  lluvia  que  me  caía  encima  y  de  la  noche 
qne  ya  ha  cerrado,  y  ahora  no  veo  medio  de  com- 
prarme las  provisiones,  porque  como  soy  de  fue- 
ra de  esta  tierra,  no  conozco  los  caminos;  y  las  gen- 
tes deben  ser  precavidas,  pues,  como  suele  decir- 
se, más  vale  guardarse  que  arrepentirse.  Por  tanto, 
hermano,  yo  pido  a  Dios  y  a  ti  que  me  des  víveres. 

— Nada,  nada— dijo  el  otro — .  Cada  cual  que 
procure  para  sí. 

— Pues  bien;  préstame  un  pan,  hasta  que  llegue- 
mos a  la  ciudad  y  allí  te  lo  pagaré. 

— No,  porque  no  te  voy  yo  a  dar  un  pan,  para 
que  no  me  queden  a  mí  más  que  dos,  y  se  me  aca- 
ben y  me  quede  sin  ninguno.  Para  Dios  no  es  vi- 
tuperable lo  que  es  justo,  y  no  es  cosa  que  gaste 
lo  que  llevo  conmigo  y  me  quede  desprovisto  de 
todo,  porque  el  camino  es  todavía  largo. 

El  otro  se  quedó  mirando,  hasta  que,  cansado  de 
esperar  sin  conseguir  nada,  se  marchó  al  bosque  a 
cortar  leña.  Así  que  la  cortó,  se  la  trajo  y  con  ella  en- 
cendió una  hoguera, en  la  que  se  puso  a  calentarse. 

El  de  la  cena  cenó,  y  al  terminar  se  quedó  allí 
sentado,  con  su  estómago  bien  repleto. 

El  tiempo  había  ido  recrudeciendo,  y  caía  tanta 
agua,  que  corría  por  el  suelo  (1)  y  muchísima  nie- 
ve. La  noche  estaba  horrible. 


(1)     Dice  el  texto:  «y  tanto  llovía  que  el   agua  llevaba  al 
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El  que  había  cenado,  empezó  a  sentir  frío,  y  el 
que  pasaba  la  noche  hambriento  se  estaba  calen- 
tando al  fuego  que  tenía  encendido.  Vino  aquél 
donde  éste  se  encontraba  y  le  dijo: 

— Hermano  mío,  quiero  calentarme  contigo. 

— ¡Válgame  el  poder  de  Dios!— exclamó  el  otro. 
¿Conque  fui  a  decirte  «préstame  un  pan,  porque 
si  no  pasaré  la  noche  muerto  de  hambre»,  y  no 
quisiste,  y  ahora  vienes  a  calentarte  conmigo...? 
Quítate  de  mi  presencia.  ¡Por  Alá!  ¿Pero  todavía 
estás  sentado  delante  de  mí...?  ¿A  que  le  parto  la 
cabeza  con  esta  hacha?  Vete  de  aquí  y  nada 
más. 

Se  levantó  dirigiéndose  a  la  tienda,  donde  se  es- 
tuvo tiritando  y  temblando  de  frío,  hasta  que  se 
quedó  muerto  dentro  de  ella. 

Su  amigo  no  lo  advirtió,  y  cuando  fué  a  verlo 
se  encontró  con  que  había  muerto.  Se  fué  por  dos 
hombres  y  lo  enterraron  entre  todos.  Cogió  des- 
pués las  cargas  de  algazul  y  alheña,  las  cargó  so- 
bre los  camellos  y  emprendió  la  marcha  hasta  lle- 
gar al  zoco.  Allí  vendió  la  alheña  y  el  algazul  que 
llevaba,  el  suyo  y  el  de  su  compañero,  y  vendió 
también  los  camellos,  quedándose  con  el  importe 
de  todo. 

— Esto — decía — ha  sido  una  merced  del  Señor, 
que  se  lo  ha  quitado  a  él  y  me  lo  ha  dado  a  mí, 
porque  no  procedió  de  buena  fe  conmigo. 

Marchóse  a  donde  estaban  sus  hijos  y  vació  ante 
ellos  el  saco  del  dinero  diciéndoles: 

— Esto  es  para  vosotros. 

Ellos,  que  no  sabían  que  había  muerto  el  amigo 
que  iba  con  él,  le  preguntaron: 
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— Padre,  ¿dónde  está  tu  compañero,  el  que  co- 
merciaba contigo? 

— Que  Dios  nos  perdone  a  nosotros  y  a  él  (Ij, 
les  respondió. 

Y  esto  es  lo  que  ocurrió  a  aquellos  dos  hom- 
bres. 


(1)     Es  decir,  se  ha  muerto.  Al  nombrar  a   algVín  difunto 
ieinpre  añaden  la  fórmula;  «Dios  tenga  misericordia  de  él.», 


VIII 
Historia  de  un  tonto. 


Había  un  individuo  muy  pobre,  el  cual  un  día 
se  hizo  con  treinta  iiqiiías  (1). 

Se  dirigió  al  zoco  y  compró  un  tarro  de  mante- 
ca. Lo  trajo  a  su  casa,  lo  colgó  en  el  techo  y 
decía: 

— Ahora  voy  a  dejar  este  tarro,  hasta  que  la 
manteca  se  ponga  cara;  entonces  la  venderé  y  con 
su  importe  compraré  carneros  y  vacas. 

Había  cogido  una  vara  en  la  mano,  y  mientras 
hablaba  consigo  mismo,  la  daba  vueltas  arriba  y 
abajo  una  y  otra  vez,  hasta  que  por  fin,  a  la  terce- 
ra, al  tiempo  que  decía:  «con  este  tarro  me  voy  a 
casar  y  voy  a  formar  rebaños  de  vacas  y  ovejas», 
alzó  la  mano  y  le  pegó  tal  golpe  a  la  olla  que. 


(1)  Moneda  cuya  equivalencia  es  difícil  de  precisar,  sin 
que  previamente  se  haya  fijado  la  época  en  que  se  supone 
ocurrido  lo  que  aquí  se  refiere,  porque  su  valor  ha  sufrido 
oscilaciones  considerables.  Calculando  el  cambio  al  tipo 
medio  aproximado  del  150  por  lOU,  el  duro  español  ha  valido 
desde  7  uquias  y  media  hasta  unas  210  que  vale  en  la  ac- 
tualidad. Vid.  Glos.,  sub  goig.  (Cfr.  Ai-ch.  Mar.,  vol.  XVIÍ, 
pág.  83.) 
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cuando  cayó,  no  alcanzaban  a  verse  unos  pedazos 
a  otros. 

Alzó  sus  ojos  al  cielo  y  exclamó: 

— ¡No  hay  fuerza  ni  poder  sino  en   Dios!    Heme 
aquí  sin  olla  y  sin  casamiento. 

Marchóse  después  de  esto  a  contar  a  su  madre 
lo  ocurrido,  y  ella  le  dijo: 

— Hijo  mío,  estaría  escrito  que  así  había  de 
pasar. 

Dijo  él  entonces: 

— Madre,  dame  algunos  dineros  para  que  com- 
pre un  borrico. 

Le  dio  para  que  lo  comprara  y  él  dijo: 

— x\hora  me  marcho  para  hacerme  revendedor. 

— Anda,  hijo  mío.  le  contestó. 

Salió,  y  cuando  ya  llevaba  andado  buen  trecho 
de  camino,  se  volvió  y  llamó  a  su  madre 

— Madre,  le  dijo. 

— ¿,Qué?  contestó. 

— Que  me  tienes  que  explicar  por  qué  se  muere 
la  gente. 

—  ¡Que  Dios  acabe  tus  días! — exclamó  ella — .  ¿Y 
para  esto  te  vuelves,  después  de  estar  a  mitad  de 
camino? 

— Venga,  dímelo,  replicó  él. 

— Pues  bien;  nosotros  tenemos  por  señal  que 
cuando  a  una  persona  se  le  enfrían  las  manos  y 
los  pies,  esa  se  muere. 

Así  que  oyó  esto,  volvió  a  emprender  la  marcha, 
y  al  llegar  a  la  mitad  del  camino,  se  tentó  las  ma- 
nos y  los  pies  y  exclamó: 

— Yo  me  muero,  pues  esto  es  lo  que  me  dijo  mi 
madre. 
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Descendió  del  borrico  y  se  dejó  caer  en  el  suela 
diciendo: 

— Ya  estoy  muerto. 

A  poco  de  estar  así,  salieron  los  lobos  del  bos- 
que, porque  habían  percibido  olor  a  carne  huma- 
na. Llegaron,  empezaron  a  tirar  del  burro  y  se  la 
llevaron. 

El,  mientras  tanto,  les  decía: 

— ¡Andad,  andad!  Como  no  estuviese  muerto,  no 
os  llevaríais  mi  burro. 

Volvió  a  desandar  el  camino,  hasta  casa  de  su 
madre,  y  entró  diciendo: 

— Madre,  iba  yo  por  mi  camino,  cuando  se  me 
han  enfriado  las  manos  y  los  pies  y  me  he  muer- 
to. Entonces  han  salido  los  lobos  del  bosque  mi- 
rándome con  ojos  centelleantes,  se  han  llevado  el 
burro  para  comérselo  y  se  han  marchado.  Y  ya 
ahora,  madre,  estoy  muerto,  porque  tú  me  dijiste 
que  al  que  se  le  enfrían  las  manos  y  los  pies,  se 
muere. 

Su  madre,  al  oír  sus  palabras,  le  dio  tal  risa,  que 
se  le  vio  hasta  la  muela  del  juicio,  y  le  dijo: 

— Tú  estás  trastornado,  hijo  mío;  anda,  márcha- 
te a  lo  que  tengas  que  hacer,  que  tu  vida  aún  será 
larga. 

Y  esto  es  lo  que  hay  de  esta  historia  sorpren- 
dente. 


IX 
Historia  de  uno  que  hizo  una  apuesta  '\ 

Un  día  se  encontraban  unos  cuantos  individuos 
reunidos,  distrayéndose  y  charlando  unos  con 
otros,  cuando  salió  uno  de  ellos  diciendo: 

— El  que  sea  hombre  de  vosotros,  que  me  acom- 
pañe a  hacer  una  apuesta. 

Se  levantó  uno  de  ellos,  y  dijo: 

— A  lo  que  quieras  puedes  apostar  conmigo. 

— Pues  a  ver  si  hay  aquí  algún  valiente  que 
quiera  hacer  una  apuesta  contra  nosotros. 

Levantóse  entonces  de  entre  ellos  aquel  suje- 
to (2),  y  les  dijo: 

— Yo  apuesto  en  contra  vuestra. 

— Muy  bien — le  respondieron— ;  ahora  te  dire- 
mos lo  que  tienes  que  hacer. 

—Venga,  decídmelo,  y  si  no  lo  hago,  no  me 
llamo  hombre. 


(1)  E-te  cuento,  bagado  en  la  misma  idea  del  popular  es- 
pañol, se  halla  publicado,  con  alu^unas  variante-!,  en  Con- 
tes  populaires  berbéres,  par  Rene  Basset,  París,  1887,  pá- 
gina 39.  Fué  recogido  de  los  berberiscos  de  Mzab. 

(2)  Es  decir:  el  sujeto  que  hizo  una  apuesta,  aquel  de 
quien  se  habla  eu  el  título  del  cuento. 
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— Llévate  esta  estaca  a  la  fuente  del  matadero — 
le  dijeron — híncala  en  el  suelo  y  márchate,  y  cuan- 
do nos  cercioremos  de  que  lo  has  hecho  así,  te 
daremos  lo  que  hayamos  apostado. 

— Está  hien,  les  contestó. 

Se  estrecharon  la  mano;  se  levantó  y  salió  a  la 
calle,  encaminándose  directamente  hacia  la  puer- 
ta de  la  ciudad.  La  encontró  cerrada  y  trepó  so- 
bre el  muro  que  rodea  la  población;  descendió  por 
el  otro  lado  y  emprendió  la  marcha,  con  una  no- 
che tan  obscura,  que  si  alargaba  la  mano  no  la 
veía.  Bajó  al  matadero,  llegando  al  sitio  desig- 
nado. Llevaba  el  jaique  ceñido  y  aquella  estaca 
en  la  mano.  Cogió  una  piedra,  se  agachó  y  empe- 
zó a  golpear  la  estaca  sobre  el  suelo,  pero  la  pri 
mera  vez  no  agarró.  Alzó  otra  vez  el  palo  y  lo  lle- 
vó a  otro  lado.  Se  volvió  a  inclinar,  y  de  tanto 
miedo  y  terror  como  tenía,  no  advirtió  que  ha- 
bía puesto  la  estaca  encima  del  vuelo  del  jaique. 
Le  dio  golpes,  y  al  segundo  se  ocultó  el  palo  en  el 
suelo.  Fué  entonces  a  levantarse  aceleradamente, 
pero  se  encontró  sujeto  3'  no  se  le  ocurrió  pensar 
sino  que  algún  genio  lo  tenía  agarrado  y  empezó 
a  decir  a  gritos.- 

— ¿Cómo  os  atrevéis  a  esto,  espíritus? 

Hasta  que  cansado  de  dar  voces,  y  viendo  que 
nada  conseguía,  se  soltó  el  jaique  de  encima  de 
los  hombros  y  se  marchó. 

Llegó  donde  estaban  sus  compañeros,  y  les  dijo: 

— ¡Qué  cosa  más  extraordinaria  me  ha  ocu- 
rrido! 

— ¿Qué  ha  sido?,  le  preguntaron. 

— Pues  veréis:  bajé  a  hincar  el  palo,   conforme 
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había  apostado  con  vosotros.  Lo  clavé,  y  al  ir  a 
levantarme,  he  aquí  que  los  espíritus  (1)  me  han 
cogido  por  detrás.  He  empezado  a  amenazarles, 
pero  no  me  han  querido  soltar,  y  en  vista  de  ello, 
les  he  dejado  allí  el  jaique  y  me  he  venido. 

— Esta  es  una  de  las  cosas  que  no  pueden  ser 
nunca,  le  contestaron. 

— Pues  bien— dijo  él — ,  el  que  crea  que  miento, 
-que  vaya  á  comprobarlo. 

Entonces  uno  de  ellos  propuso: 

— ¿Sabéis  lo  que  debemos  hacer? 

— ¿El  qué?,  preguntaron. 

— Pues  irnos  todos  al  sitio  donde  éste  dice  y  ve- 
remos si  es  verdad  ó  mentira. 

Echaron  á  andar  hacia  el  matadero  y,  al  llegar, 
vieron  el  jaique  tirado  en  el  suelo  y  clavada  en  él 
la  estaca. 

Todos  se  echaron  a  reír,  admirados  de  aquel 
caso  tan  chocante  que  le  había  ocurrido,y  le  decían: 

— ¡Ay  ciego!  ¡Así  te  ciegue  Dios,  que  no  veas 
más  allá  de  lo  que  ve  el  alacrán!  (2).  Esto  que  has 


(1)  Dice  el  texto:  «...  y  ése  rae  ha  cogido».  Los  musul- 
manes en  genera]  se  liallan  dominados  por  un  fuerte  temor 
supersticioso  hacia  los  genios  y  toda  clase  de  seres  invisi- 
bles y  misterio-^os  do  los  que  creen  está  poblado  el  mundo. 
Llegan  hasta  el  extremo  de  guardarse  de  pronunciar  el 
nombre  sj^  o  vi^i^  le  estos  seres  terroríficos.  Uno  de  los 
modos  de  que  se  valen  para  designarlos,  es  nombrarlos  di- 
ciendo: «Ziáduk  ennás»,  estas  gentes.  Cfr.  A.  Bel,  La  popula- 
tion  musulmane  de  Tlemcen.  (Extrait  de  la  Revue  des  Etu- 
des  Etnographiques  et  Sociologiques,  1905).  París,  1908, 
página  7. 

(2)  Según  me  decía  el  moro,  el  alacrán  no  ve  más  allá  de 
un  palmo  de  distancia. 
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dicho  a  las  gentes  de  que  los  espíritus  te  habían 
cogido,  no  es  cierto;  porque  el  madero,  y  no  los 
espíritus,  es  lo  que  te  ha  agarrado  del  jaique.  Sin 
embargo,  ¡bravo,  amigo!  No  tenemos  nada  que  de- 
cir; has  cumplido  y  hemos  de  darte  lo  que  te  apos- 
taste con  nosotros,  porque  eres  un  valiente. 

Le  dieron  lo  que  iba  apostado;  él  cogió  aquella 
que  la  suerte  le  había  concedido  y  se  separaron,^ 
marchándose  cada  cual  por  su  lado. 


Historia  del  pescador. 

Había  un  hombre  a  quien  llamaban  el  pescador. 
Estaba  casado,  no  tenía  hijos  y  todos  los  días  pe- 
día a  Dios  que  le  concediese  alguno.  Era  muy  po- 
bre: no  poseía  más  que  la  caña,  la  cuerda  y  el  an- 
zuelo. 

Un  día  refirió  lo  siguiente  a  su  mujer: 

— Ayer,  estando  durmiendo,  vi  en  sueños  que 
Dios  me  había  enviado  a  pescar  (1)  y  saqué  del 
agua  una  caja.  La  abrí,  encontrándola  llena  de 
perlas  y  corales,  y  cuando  estaba  en  esto  me  des- 
perté y  exclamé:  ¡Loado  sea  Dios!  ¡Vaya  un  sueño 
que  he  tenido!  ¡Que  sea  para  bien  y  prosperi- 
dades! 

Se  le  quedó  presente  aquel  sueño  en  la  imagi- 
nación, y  al  día  siguiente  po»-  la  mañana  se  levan- 
tó, cogió  la  canasta  y  la  caña  y  se  marchó  a  pes- 
car. Bajó  al  sitio  donde  la  gente  acostumbraba  a 
ponerse  a  pescar  y  se  subió  a  una  piedra,  a  la  que 
llaman  Kafahman,  acomodándose  encima  de  ella. 
Pronunció  la  frase   «¡En  el  nombre  de   Dios!»  y 


(1)     Quiere  decir  que  fué  a  pescar.  Véase  pág.  101,  nota  1. 
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echó  la  caña;  pero  después,  al  tratar  de  levantar- 
la, no  lo  pudo  conseguir,  de  tanto  como  pesaba. 
Descendió  al  suelo,  agarró  la  cuerda  con  la  mano 
y  empezó  a  tirar  de  ella,  apareciendo  al  cabo  una 
caja.  Mientras  la  cogía  y  la  sacaba  decía: 

—  Esto  debe  ser  para  quien  se  lo  haya  encon- 
trado (1).  El  se  figuraba  que  eran  dineros  lo  que 
había  en  la  caja;  pero  al  abrirla,  se  encontró  un 
niño  pequeño  y  exclamó: 

— ¡En  el  nombre  de  Dios! 

Lo  cogió,  se  lo  llevó  a  su  casa  y  dijo  a  su  mujer: 

— Mira  este  niño;  estaba  pescando,  he  sacado 
una  caja  y  me  lo  he  encontrado  dentro  de  ella;  y 
como  nosotros  no  tenemos  hijos,  lo  vas  a  tomar 
para  criai  lo. 

Pasó  el  tiempo  y  el  muchacho  creció,  y  fué  a  la 
escuela  a  estudiar;  aprendió  el  Alcorán  y  la  Cien- 
cia de  los  fundamentos  del  islam,  de  lo  cual  esta- 
ba el  pescador  muy  satisfecho. 

Un  día  dijo  a  su  mujer: 

— Voy  al  mar  a  buscar  para  nuestro  sustento  (2). 

— Márchate — dijo  la  mujer— y  que  Dios  te  dé 
buena  suerte. 

Se  fué  a  pescar,  se  colocó  en  su  sitio  y  al  cabo 
de  un  rato  levantó  la  caña  y  sacó  un  mono  de 
maF  (3).  Al  sacarlo  se  quedó  admirado  y  exclamó: 

— ¡Loado  sea  Dios  poderoso! 

Pero  mientras  él  decía  esto,  he  aquí  que  empie- 


(1)  Dice  literalmente:  «esto  es  propiedad  de  las  criatu- 
ras». Es  decir,  de  todas  las  criaturas,  de  todo  el  mundo;  no 
tiene  dueño  determinado. 

(2)  Dice  el  texto:  «a  pedir  a  Dios  los  medios  de  vida». 

(3)  Es  un  animal  fabuloso,  fantástico. 
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za  a  hablarle  aquel  mono,  y  el  pescador  dio  un 
salto,  del  susto  que  se  llevó. 

Le  dijo: 

— Voy  a  decirte  una  cosa,  pescador.  Si  me  suel- 
tas, te  haré  rico  (si  Dios  te  enriqueciese)  (1),  y  si  no 
te  fías,  yo  te  daré  la  garantía  que  nunca  se  extin- 
gue ni  se  acaba  (2). 

— Estoy  conforme,  hijo  mío,  le  dijo. 

— ¿Harás  lo  que  yo  te  diga? 

— Sí,  lo  haré. 

Se  extrecharon  las  manos  y  dijo  el  mono: 

— Esto  es  una  obligación  que  contraemos  ante 
Dios,  si  me  sueltas. 

— Te  soltaré,  le  dijo,  y  lo  soltó. 

Marchóse  el  mono  y  el  pescador  lo  estuvo  mi- 
rando, hasta  que  lo  perdió  de  vista  en  medio  del 
mar;  se  alzó  un  poco  y  se  ocultó  en  el  fondo  de 
las  aguas;  llegó  a  su  guarida,  sacó  el  velón  del  dote 
que  su  padre  había  dado  a  su  madre  y  ascendió  a 
la  superficie  de  las  aguas,  donde  encontró  al  pes- 
cador, que  todavía  le  esperaba,  y  le  dijo: 

— Toma,  esto  es  lo  convenido  entre  nosotros; 
llévatelo  y  todas  las  noches  encenderás  las  cuatro 
mechas  de  este  velón;  y  ahora,  quédate  con 
Dios. 

El  pescador,  muy  contento,  se  fué  a  su  casa  con 
su  familia,  y  entró  diciendo: 

— El  Señor  me  ha  concedido  un  gran  don. 

— ¿Qué  es  ello?,  le  preguntaron. 


(1)  Es  decir,  si  Dios  ha  decretado  que  seas  rico,  si  esta 
no  es  contrario  a  sus  designios.  Véase  pág.  101,  nota  1. 

(2)  Esta  garantía  es  el  juramento  en  nombre  de  Dios. 
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— Pues  es — respondió — un  velón  con  el  cual  voy 
a  tener  para  mi  recreo  (1). 

Cuando  transcurrió  el  día  y  ya  se  aproximaba 
la  noche,  cerró  la  puerta  de  la  calle  para  que  nin- 
gún vecino  pudiera  oír  nada;  se  sentaron  todos 
reunidos  y  colocaron  el  velón  ante  ellos.  Este  era 
cuadrado,  de  cuatro  picos.  Procedieron  a  encen- 
derlo, y  fué  sucesivamente  encendiendo  la  prime- 
ra, la  segunda,  la  tercera  y  la  cuarta  mecha.  Al  en- 
cender las  dos  primeras  salieron  dos  muchachas, 
cada  una  con  un  tabaque  en  la  mano  que  conte- 
nía cien  mitscales.  Esto  en  las  dos  primeras. 

Al  encender  las  dos  últimas  aparecieron  otras 
dos  muchachas:  la  una  llevaba  en  la  mano  un 
laúd  y  la  otra  un  violín.  Salieron  diciendo: 

— ¡Felicidades,  señor  pescador!  ¡Salud  y  prospe- 
ridades! La  fortuna  sea  pródiga  contigo  y  el  desti- 
no aparte  cuantos  obstáculos  se  te  opongan. 

Se  levantaron  las  jóvenes  y  principiaron  a  bai- 
lar, a  tocarla  música  y  a  cantar  con  una  voz  tan 
armoniosa,  que  hasta  los  pájaros  del  cielo  bajaban 
a  escuchar  a  casa  del  pescador,  y  todo  el  que  pa- 
saba por  las  inmediaciones  se  quedaba  oyendo 
aquellas  dulcísimas  melodías,  hasta  que  el  sueño 
lo  vencía  y  se  tenía  que  marchar. 

Un  día  se  enteró  el  cadí  de  lo  que  ocurría,  por- 
que vinieron  a  decirle: 

— Tenemos  que  informarte  de  una  cosa. 


(1)  Véase  eu  Basset,  Cantes  populaires  berbh'es,  pági- 
na 168  la  nota  de  las  varias  versiones  de  e>ta  parte  del  cuen- 
to hasta  el  final,  y  de  otras  narraciones  cuyos  argumentos 
guardan  relación  cou  ésto. 
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— ¿Y  qué  es  lo  que  hayV,  les  preguntó. 

Le  dijeron: 

—  Pues  un  individuo  que  era  pescador  y  muy 
pobre,  y  ahora  todas  las  noches,  al  pasar  por  su 
puerta,  oímos  tocar  la  música,  pero  unos  cantos 
tan  hermosos,  que  jamás  hemos  escuchado  cosa 
igual,  ni  aun  en  casa  del  sultán. 

— ¿Ello  es  cierto?  preguntó  el  cadí. 

— Y  tan  cierto  como  es,  le  respondieron. 

Llamó  entonces  a  su  siervo,  y  le  ordenó: 

— Tienes  que  ir  con  éstos  a  casa  del  pescador  a 
llamarlo  y  a  decirle:  mi  señor  te  manda  que  vayas 
a  verlo. 

El  siervo  se  alzó  y  partió.  Llegó  a  casa  del  pes- 
cador, llamó  a  la  puerta  y  salió  a  abrirle.  Díjole  el 
criado: 

— Mi  señor  te  llama. 

— ¿Y  quién  es  tu  señor?,  preguntó  el  pescador. 

— El  cadí,  le  contestó. 

Al  oír  aquello  el  pescador,  se  le  heló  el  corazón, 
pero  dijo: 

— Vamos. 

Se  fué  con  él  hasta  que  llegó  a  presencia  del 
cadí,  a  quiín  hizo  la  reverencia  y  saludó  di- 
ciendo: 

— ¡La  paz  sea  contigo! 

Contestóle  el  cadí: 

— ¡Y  contigo  la  paz,  la  felicidad  y  los  honores! 
Y'  ahora  te  doy  gracias  anticipadas  por  un  favor 
■que  espero  de  ti.  Ha  llegado  a  mis  noticias,  porque 
me  lo  ha  dicho  la  gente,  que  desde  hace  ocho  días 
no  sé  qué  cosa  se  oye  en  tu  casa,  y  tienes  que  traer 
lo  que  sea  para  que  me  distraiga  con  ello. 


—   144  — 

Se  quedó  pensando  el  pescador,  y  no  encontran- 
do cómo  excusarse,  dijo  por  fin: 

— Está  bien,  ¿eñor.  La  traeré. 

Salió  para  su  casa,  cogió  el  velón  y  lo  llevó  al 
cadí  para  que  se  divirtiera  con  él. 

— Aquí  está,  dijo  al  llegar. 

— Ven  por  él  mañana,  dijo  el  cadí. 

Cuando  llegó  la  noche  del  día  aquel  que  se  lo 
trajo,  llamó  [el  cadí]  a  los  esclavos  y  sirvientes.  Se 
sentaron  sobre  un  tapiz  bordado  de  todos  colores 
y  allí  estuvieron  comiendo  y  bebiendo.  El  pesca- 
dor había  explicado  ya  al  cadí  lo  que  había  acerca 
del  velón  al  marcharse. 

Se  quedó  el  cadí  con  sus  mujeres,  cogió  el  velón 
y  lo  colocó  ante  ellas;  encendió  después  una  ceri- 
lla, con  la  que  fué  prendiendo  una  tras  otra  las 
cuatro  mechas,  y  salieron  cuatro  negros,  los  cuales 
empezaron  a  descargar  tantos  palos  sobre  el  cadí 
que  le  dejaron  medio  muerto. 

El  pobre  gritaba  a  grandes  voces; — ¡Socorro! 
¡Socorro!  — hasta  que  juntaron  las  manos  (l)y  di- 
jeron. 

— Ya  ha  llegado  la  hora.  Que  Dios  te  ampare;  y 
ahora  tú  verás  lo  que  cuentas  a  los  demás. 

Cuando  llegó  el  día,  el  cadí,  que  amaneció  mo- 
lido de  los  palos,  envió  a  decir  al  sultán: 

— Anoche  me  estuve  recreando  con  una  cosa 
muy  divertida,  y  voy  a  cedértela  esta  noche  para 
que  tú  también  te  diviertas  y  después  me  la  de- 
vuelvas. 

El  sultán  se  alegró  mucho  cuando  se  lo  envió^ 


(1)     Es  decir:  cesarou  do  pegar, 
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y  al  llegar  la  noche,  trajo  el  velón  donde  él  se  en- 
contraba y  lo  encendieron  en  la  forma  acostum- 
brada. 

Salieron  cuatro  negros  provistos  de  estacas  y  le 
dijeron: 

— Sultán,  se  te  saluda  y  se  te  desean  felicidades 
en  este  día.  Vas  a  recibir  por  nuestro  conducto  lo 
que  te  tienes  merecido. 

Se  pusieron  a  darle  palos  y  no  pararon,  desde 
las  nueve  de  la  noche  hasta  la  una. 

El  sultán  quedó,  de  los  palos,  que  casi  no  podía 
hablar,  y  decía: 

— Yo  me  arrepiento  ante  Dios;  nunca  más  lo 
volveré  a  hacer. 

Y  ellos  le  contestaban: 

— Nada.  nada.  Seguiremos,  para  que  en  tu  vida 
vuelvas  a  las  andadas  (1). 


(1)     Dice  el  texto:  «para  que  en  tu  vida  vuelvas  a  rajar 
esta  sandía» ■ 


10 


XI 
El  matrimonio  en  Marruecos  ^^\ 


Las  albórbolas. — K\  primer  día  va  la  familia  del 
novio  a  casa  del  padre  de  la  novia  y  le  dicen: 

— ¿Quieres  darnos  tu  hija,  para  mi  hijo,  confor- 
me a  los  preceptos  de  la  ley  de  Dios  y  su  Profeta? 

Y  él  les  dice: 

— Bueno;  está  bien.  ¿,Cuánto  me  vais  a  dar  de 
düle?  (2). 

— Sesenta  mitscales — responden  ellos. 

— Me  daréis  también — dice  él — diez  almudes  de 
trigo,  una  orza  de  manteca,  veinte  libras  de  alhe- 
ña y  cuatro  pares  de  chinelas;  uno  de  ellos  bor- 
dado en  oro  para  la  novia,  y  los  otros  tres,  uno 
para  su  madre  y  dos  para  sus  hermanas;  unas  ba- 
buchas para  su  padre,  diez  libras  de  algazul  y  un 


(1)  Imlicación  de  algunas  obras  que  tratan  del  matrimo- 
nio entre  los  musulmanes:  A.  Bel,  La  population  musul 
mane  de  Tlemcen,  París,  1908,  pág.  16.  — Paul  Paquignon, 
Le  traite  du  mariage  et  de  l'éducation  d'Ibn  Ardoun.  Revue 
du  monde  musulmán,  JuiWet-Aont  l911,  París. — Ai'ch.  Mar. 
Vol.  I,  págs.  207  y  273;  Vol.  II,  N.°  II,  pág.  60;  Vol.  VI,  pá- 
gina '223;  Vol.  XVJl,  pág.  127. 

(2)  Cfr.  Arch.  Mar.,  I,  275. 
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loro.  Pagaréis  además  los  gastos  de  la  novia,  y 
mañana  iremos  a  decir  al  cadí:  «Nos  llevamos 
esla  muchacha  como  manda  la  ley  de  Dios  y  su 
Profeta.» 

Al  día  siguiente  van  a  la  mezquita.  Acude  el 
cadí,  los  notarios  y  las  familias  del  novio  y  de  la 
novia.  Hacen  votos  porque  tenga  buena  suerte 
y  dicen:   «Que  Dios  la  haga  feliz  y  dichosa»  (1). 

Salen  después  de  la  mezquita,  dirigiéndose  el 
•cadí  a  redactar  'a  escritura  y  los  demás  cada  uno 
por  su  lado. 

El  padre  de  la  novia  se  marcha  a  su  casa  y  dice 
a  su  gente: 

— Haced  las  albórbolas. 

Acuden  las  jóvenes  a  casa  de  la  novia  y  se  pa- 
san el  día  cantado,  bailando,  tocando  el  pandero 
y  de  banquete.  A  la  novia  la  ponen  detrás  de  una 
<:ortina  colocada  en  uno  de  los  ángulos  de  la  ha- 
bitación. Esto  dura  hasta  que  anochece.  A  la  no- 
che vienen  (2)  el  tamborilero,  el  gaitero,  la  med- 
dáha  (3)  y  la  mecáddema  (4). 

Preparan  una  bandeja,  en  la  cual  colocan  una 
sopera  con  leche  y  la  tapan  con  un  lujoso  pañue- 
lo de  seda.  La  sacan  donde  está  el  tambor,  y  sacan 
también  unas  antorchas  encendidas.  El  tambor, 
•que  se  había  quedado  a  la  puerta,  principia  a  to- 


(1)     Vi.l.  ^rc/í.  Afar.,  I,  277. 

(2j     A  cat-a  del  novio. 

(3)  Mujer  que  toca  el  pandero  en  las  fiestas  de  la  boda. 
Vid.  Glos.,  sub  ^:a«. 

(A)  Mujer  encárgala  de  dirigir  y  organizar  las  ceremo- 
üiiis  y  todos  los  actos  que  se  celebran  con  motivo  de  la  boda. 
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car;  toman  los  jóvenes  (1)  las  antorchas  y  echan  a 
andar  en  dirección  al  zoco  para  ir  a  la  mezqui- 
ta (2)  al  son  del  tambor  y  del  canto  de  los  que  lle-^ 
van  las  antorchas  que  van  diciendo: 

— Tú  ¡oh  hermano!  tú  también. 

Van  después  a  la  casa  (de  la  novia)  y,  al  llegar, 
se  paran  delante  de  la  puerta.  El  tambor  cesa  de 
tocar  y  se  marcha.  Entran  la  sopera  con  la  leche  y 
bebe  de  ella  la  novia  y  todas  las  que  le  acompañan.. 

El  presente.— El  novio  envía  a  decir  al  padre  de 
la  novia: 

— El  viernes  será  el  presente. 

— Conformes,  le  contesta. 

Al  llegar  el  viernes,  compra  éste  [el  padre  de  la 
novia]  un  carnero  y  los  ingredientes  necesarios  (3). 
Viene  a  su  casa,  lo  degüella  y  dice  a  su  esposa: 

— Prepara  esta  carne. 

Se  la  lleva  ella  adentro  y  la  arregla.  Después 
llama  a  una  mujer  y  le  dice: 

— Vete  casa  de  los  amigos  y  diles  que  se  ven- 
gan, que  hoy  es  el  presente. 

El  novio, por  su  parte, echa  el  trigo  en  unos  sero- 
nes, busca  una  mesa  nueva  con  adornos,  coloca  en 
ella  las  chinelas, el  algazulyla  alheña  ylo  tapa  todo 
con  un  pañuelo  de  seda;  trae  la  orza  de  manteca  y 
el  toro  (4)yse  va  a  casa  de  sus  amigos  para  decirles: 


(1)  Amigos  de  arabas  familias,  que  están  á  la  puerta  de 
casa  de  la  novia,  esperando  este  momento. 

(2)  La  mezquita  principal  de  Laracho  se  encuentra  en 
el  zoco. 

(3)  Texto:  tverduras»,  «legumbres». 

(4)  Vid.  M.  Bellaire  et  Salmón,  Arch.  Mar.,  Vol.  II,  Nú- 
mero 11,  pág.  G8. 
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— Así  que  hayáis  hecho  oración,  venid,  que  te- 
nemos el  presente. 

— Está  bien,  le  contestan. 

Va  luego  a  casa  del  tambor  y  le  encarga: 

— A  mediodía  venid  tú  y  los  músicos,  que  lleva- 
remos el  presente;  que  venga  también  la  med- 
dáha  y  la  mecáddema,  para  que  haga  el  pregón. 

A  esa  hora  llegan  éstos  a  casa  del  novio,  y  vie- 
nen además  las  personas  a  quienes  ha  invitado. 
Cogen  el  presente;  el  tambor  principia  a  tocar;  la 
meddáha  pasa  a  tocar  dentro  de  la  casa;  sacan  las 
cosas  que  forman  el  presente  y  las  colocan  sobre 
muías;  el  pregonero  carga  con  la  orza  de  la  man- 
teca; la  mecáddema  con  la  mesa  donde  van  las 
chinelas  y  emprenden  la  marcha.  Por  el  camino 
va  diciendo  el  pregonero:  «Este  es  el  presente  que 
hace  una  familia  honrada  a  otra  que  también 
lo  es.» 

Primeramente  van  a  la  mezquita.  Al  llegar  a  la 
puerta,  calla  el  tambor  y  rezan  la  primera  azora 
del  Alcorán.  Empieza  a  tocar  de  nuevo  el  tambor 
y  se  dirigen  a  casa  de  la  novia.  Sale  su  padre,  le 
entregan  el  presente  y  todo  el  mundo  se  marcha, 
incluso  el  del  tambor. 

La  meddáha  entra  a  la  casa  a  tocar,  y  se  están 
bailando  y  haciendo  albórbolas.  Suspenden  el  bai- 
le para  beber  té  y  comer  dulces  que  les  traen  en 
bandejas,  y  allí  pasan  un  rato  de  broma  y  alegría. 
Vuelven  a  reanudar  el  baile  y  la  música,  y  todas 
entregan  una  cantidad  de  dinero. 

A  cada  una  que  la  entrega  dice  la  mecáddema 
en  alta  voz: 

— ¡Dios  esté  con  la  señora  Zóhra,  hija  del  señor 


—  150  — 

Abdelkader! — y  los  demás  hacen  albórbolas.  Cesa 
de  tocar  la  meddáha,  les  traen  la  comida  y,  al  ter- 
minar, se  marcha  todo  el  muudo  y  se  ha  acabada 
el  presente. 

La  boda. — Para  la  boda,  primeramente  envía  el 
novio  a  decir  al  futuro  suegro: 
— El  martes  será  el  principio. 
— Está  bien,  le  contesta. 

El  padre  de  la  novia  va  entonces  a  comprar 
cal,  la  trae  a  su  casa  y  dice  a  su  esposa: 

— Llama  a  las  mujeres  para  que  te  ayuden  a 
blanquear  la  casa. 

Vienen  la  mujeres  y  la  blanquean  por  comple- 
to, realizándose  la  operación  en  medio  de  una 
gran  liesta  de  risas  y  gritos  de  alegría. 

Terminado  el  blanqueo,  se  ponen  a  comer  y  be- 
ber. Traen  después  el  trigo:  lo  limpian;  lo  echan 
en  sacos;  al  terminar,  toman  té  y  se  marchan  las 
mujeres. 

El  padre  trae  dos  hombres  a  los  que  ha  ajusta- 
do para  que  lleven  aquel  trigo  a  moler  al  molino; 
después  de  molido,  lo  traen  otra  vez  a  la  casa  y 
encarga  a  su  esposa: 

— Mañana  envía  a  llamar  a  las  mujeres  para 
que  lo  ciernan  y  lo  tuerzan. 

Vienen,  y  mientras  verifican  estas  operaciones, 
se  divierten,  cantan,  ríen  y  toman  té  y  dulces.  Las 
que  vienen  a  hacer  estos  trabajos  son  las  amigas 
de  la  vecindad;  cuando  acaban,  se  marchan,  des- 
pués de  haber  tomado  el  té. 

El  lunes  por  la  noche  degüella  un  carnero  el 
padre  de  la  novia.  Vuelven  a  acudir  las  mujeres 
en  esta  noche,  a  la  que  llaman  sugla,  y  la  pasan 
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divirtiéndose,  riendo  y  cantando  hasta  por  la  ma- 
ñana. 

El  novio,  mientras  tanto,  también  ha  invitado  a 
las  personas  amigas,  las  cuales  van  a  su  casa  a  ha- 
cerle compañía,  y  dice  a  su  madre: 

— Aquí  están  mis  amigos  conmigo;  mándanos 
una  bandeja  con  dulces. 

Comen  dulces  y  beben  té. 

Al  día  siguiente,  a  las  diez,  envía  el  novio  al 
tamborilero  y  a  la  meddáha  a  casa  de  la  novia. 
Allí  acuden  también  sus  amigos  y  los  del  padre 
de  ella.  Principia  el  tambor  a  tocar  y  entra  con 
todas  aquellas  personas,  instalándose  en  una  habi- 
tación; la  novia  está  en  otra  distinta  con  las  mu- 
jeres y  la  meddáha.  Traen  un  toro,  al  cual  degüe- 
lla el  maestro  carnicero,  le  quita  la  piel  y  hace 
con  él  todo  lo  preciso.  El  cuello  se  lo  lleva  el  tam- 
borilero; ti  carnicero  se  lleva  la  piel,  y  el  hígado 
se  lo  reparten  a  los  muchachos,  y  se  marchan. 

El  novio  trae  también  otro  toro,  según  es  cos- 
bre,  y  hace  acudir  a  los  músicos,  al  gaitero,  al 
tamborilero,  al  maestro  carnicero  y  a  la  meddáha. 
También  concurren  los  amigos  y  se  reúnen  en 
una  de  las  habitaciones  de  la  casa.  El  maestro 
carnicero  se  pone  a  degollar  el  toro,  a  quitarle  la 
piel  y  a  descuartizarlo;  y  mientras  realiza  estas 
operaciones,  es  costumbre  que  esté  tocando  el 
tambor.  El  tamborilero  se  lleva  el  cuello  y  el  car- 
nicero la  piel.  A  las  personas  que  han  venido,  les 
sirven  lé  y  les  sacan  bandejas  con  buñuelos  y  dul- 
ces, y  así  que  toman  de  aquello,  se  marchan. 

El  tamborilero  se  lleva  su  almuerzo. 

Vuelve  por  l;i  tarde  a  tocaj-  a  casa  del  novio   y 
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también  viene  la  meddáha.  Van  a  casa  de  la  novia 
a  llevar  una  comida  (que  para  ella  han  preparado 
en  casa  del  novio),  y  después  se  marchan. 

A  la  noche,  una  mujer  de  la  familia  de  la  novia 
trae  una  bandeja  y  un  plato  que  sea  muy  fino. 
Ponen  en  él  alheña  rociada  con  agua  de  azahar  y 
lo  tapa  con  un  pañuelo  de  seda.  Hace  venir  al 
tambor,  el  gaitero,  la  meddáha  y  la  mecáddema. 
Aquella  mujer,  la  de  la  alheña,  compra  unas  an- 
torchas; las  encienden,  acuden  hombres  y  mucha- 
chos; comienza  a  tocar  el  tambor  y  el  pandero; 
cogen  los  jóvenes  las  antorchas;  la  mecáddema  se 
coloca  la  alheña  sobre  la  cabeza  y  marchan  a  casa 
de  la  novia.  Al  llegar,  pasan  adentro  la  alheña, 
apagan  las  antorchas  que  se  entregan  a  la  familia 
de  la  novia  y  se  marcha  el  tambor  y  toda  la  de- 
más gente. 

A  las  nueve  de  la  noche,  vienen  muchas  jóvenes 
solteras  y  mujeres  casadas,  todas  ellas  muy  enga- 
lanadas y  se  instalan  en  el  patio  de  la  casa.  Las 
solteras  tienen  cada  una  una  silla  para  sentarse  en 
ella  y  las  señoras  mayores  se  acomodan  en  el  sue- 
lo. Una  mujer  que  haga  poco  tiempo  que  está  ca- 
sada se  coloca  un  velo  de  seda  sobre  la  cara  y  to- 
das aquellas  otras  que  han  acudido  la  van  mi- 
rando. La  novia  está  sentada  detrás  de  la  cortina 
en  compañía  de  sus  visires  (1).  La  meddáha  y  la. 
mecáddema  se  colocan  en  medio,  a  la  vista  de  to- 


(1)  Jóvenes  amigas  suyas  que  acompañan  a  la  novia 
mientras  duran  las  fiestas  de  la  boda.  Una  cosa  parecida  a 
lo  que  en  Francia  se  llama  yan'on  o  demoiselle  d'honneur- 

Vid.   G!08.,  sub  jjjg. 
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dos.  Traen  bandejas  con  dulces  y  té,  de  lo  cual  co- 
men y  beben  las  que  allí  se  encuentran,  y  así  que 
terminan,  comienza  la  música.  Las  mujeres,  tanto 
las  que  están  sentadas  en  las  sillas  como  las  que 
hay  en  el  suelo,  se  levantan  y  bailan.  Entregan 
linas  monedas  a  la  meddáha  y  a  la  mecáddema  y 
regalan  a  la  novia  piezas  de  tela.  Unas  le  regalan 
dos;  otras  pañuelos  de  seda;  otras  una  túnica,  y  a 
cada  una  va  diciendo  la  mecáddema  en  alta  voz: 
«Dios  esté  con  la  señora  Zóhra,  hija  del  señor  Ab- 
deselam.  Ha  regalado  a  la  novia  una  pieza  de  seda 
que  le  debía.»  Después  otra  le  regalados  pañuelos 
de  seda,  que  no  le  tiene  que  devolver  (1). 

Alasdoce, traen  una  silla  grandeyla  colocanen  el 
patio.  Sale  la  novia  montada  en  la  espalda  de  una 
de  sus  visires  y  la  llevan  a  sentarse  en  aquella  silla. 

Encienden  antorchas;  traen  la  alheña  y  le  tiñen 
con  ella  las  manos  y  los  pies.  Mientras  dura  la 
operación,  están  haciendo  albórbolas  y  tocando  el 
pandero.  Al  terminar,  apagan  las  antorchas,  llevan 
nuevamente  a  la  novia  tras  la  cortina  y  se  mar- 
chan la  meddáha  y  las  mujeres  casadas,  quedán- 
dose las  jóvenes  hasta  el  amanecer. 

La  fiesta  de  esta  noche  se  llama  la  gran  velada  (2). 


(l)  Habla  de  deudas  y  devoluciones,  porque  estos  presen- 
tes que  aquí  se  hacen  no  son  en  realidad  verdaderos  rega- 
lo-. Unos  son  restitución  de  otras  cosas  iguales  que  antes 
había  dado  la  novia  en  ocasiones  semejantes,  y  otros  son  a 
modo  de  pi  estamos  que  le  hacen  y  a  los  que  ella  ha  de  co- 
rresponder cuando  la  donante  celebre  la  fiesta  en  que  ahora 
se  encuentran.  Véase  en  el  Glos.  la  voz  s«ljc. 

(•2)  En  Alcázar  la  gran  noche  (leilat  el  kbíra).  M.  Bellai- 
re  et  Salmón,  Arch.  Mai'.,  Vol.  II,  N.°  II,  pág.  68. 
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A  la  noche  siguiente,  vuelven  a  acudir  olra  vez 
la  mecáddenia  y  la  meddáha,  que  se  pone  a  tocar, 
y  se  están  bailando  y  tomando  té  y  dulces  hasta 
por  la  mañana.  Kntonces  viene  el  tambor  a  tocar, 
y  toca  también  la  meddáha,  y  así  que  acaban,  les 
dan  su  desayuno.  Vánse  desde  allí  a  tocar  a  casa 
del  novio,  donde  también  les  entregan  el  desayu- 
no, y  se  marchan. 

Por  la  tarde,  la  familia  de  la  novia  prepara  una 
cantidad  de  carne  esmeradamente  aderezada  y  la 
envía  al  novio.  Esta  carne  se  llama  elmelcot.  Cuan- 
do llega  a  casa  del  novio,  éste  llama  a  sus  amigos  y 
la  comen  entre  todos.  Cada  uno  de  ellos  le  entre- 
ga una  cantidad  de  dinero,  y  lo  que  reúnen  se  lo 
llevan  a  la  novia,  empleándolo  las  visires  en  com- 
prar pasas  y  confites. 

El  novio  llama  a  sus  amigos  y  a  los  músicos 
para  que  canten. 

El  maestro  barbero  se  pone  a  afeitarlo  y,  mien- 
tras dura  la  operación,  encienden  antorchas  y  can- 
tan los  músicos.  Así  que  termina,  calla  la  músi- 
ca; trae  el  barbero  el  gorro,  el  turbante  y  las  ba- 
buchas; traen  las  demás  prendas  del  vestido  del 
novio,  todo  nuevo,  y  se  lo  punen.  Sacan  de  comer 
y,  así  que  comen  y  toman  el  té,  se  marchan,  (jue- 
dándose  el  novio  y  los  músicos. 

Una  mujer  de  la  familia  de  la  novia  prepara  la 
animaría  (1)  y  la  envía  a  la  casa,  acompañada  del 
tambor  y  la  meddáha.  La  pasan  adentro  y  se  mar- 
chan las  jóvenes,  quedándose  tan  sólo  la  novia,  la 


( 1)     Caja  en  que  se  encierra  la  novia,  para  conducirla  des- 
de fu  casa  a  la  casa  del  novio.  Vid.  Voc.,  sub  bji)«c. 
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encargada  de  hacerle  el  locado  y  las  imijeres  de 
la  familia. 

El  padre  llama  a  sus  amigos  y  a  los  notarios  y 
les  hace  entrar  en  la  casa.  Se  instalan  en  una  ha- 
bitación independiente  del  resto  de  la  casa,  donde 
les  sirven  té  y  bandejas  con  dulces,  y,  así  que  han 
tomado  el  té,  les  traen  la  cena,  terminada  la  cual 
se  lavan  las  manos. 

Entonces  viene  un  individuo  de  la  familia  del 
novio,  que  es  recibido  allí  donde  ellos  se  encuen- 
tran. Kl  padre  de  la  novia  trae  las  prendas  del 
ajuar  de  ésta,  y  el  colchón  donde  ha  de  dormir, 
los  cofres  donde  se  guarda  todo  aquello  y  los  pre- 
senta en  la  habitación  en  que  se  hallan  aquellas 
personas.  Abren  los  baúles  en  su  presencia  y  sa- 
can todas  las  prendas  para  que  las  vayan  viendo 
y  les  pongan  precio.  Vuelven  a  colocarlas  en  los 
cofres  y  entregan  las  llaves  al  pariente  del  novio, 
el  cual  se  lleva  los  baúles  y  todo  lo  del  ajuar  a 
casa  del  futuro  esposo.  Las  demás  gentes  se  mar- 
chan. 

A  la  una  de  la  noche,  vienen  las  familias  del  no- 
vio y  de  la  novia  a  casa  de  ésta,  acompañados  del 
tambor  y  la  meddáha,  que  tocan  en  la  puerta. 

Penetra  la  meddáha  en  el  interior  de  la  casa  y 
entonces  sacan  la  ammaría  (1);  la  colocan  sobre 
una  muía;  la  llevan  a  casa  del  novio;  la  pasan 
adentro;  hacen  salir  de  ella  a  la  novia  y  ya  la 
gente  se  marcha. 

Los  amigos  del  novio  van  a  buscarlo  (2)  y  lo 


(1)  Dentro  úe  la  cual  va  la  novia. 

(2)  Al  tiempo  de  celebrarse  la  ceremonia  de  la  traída  de 
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traen  acompañándolo  con  antorchas  encendidas. 
Lo  entran  en  su  casa,  donde  ya  está  la  novia,  y  se 
marchan,  y  entonces  él  se  queda  con  su  mujer. 


la  novia,  el  novio  se  marcha  de  su  casa  y  se  va  acompaña- 
<3o  de  sus  amigos  a  otra  casa  cualquiera,  donde  está  aguar- 
dando hasta  que  vienen  por  él,  después  que  ha  llegado  la 
novia. 


c-ir^»nL= 


a-LOS.A.1^10 


1 


^\i\  «Te».  L.  V.-Beaus— //íí^enfííir?  ^1  (apud  Dozy,. 
Supp.).—Esia  voz  proviene  sin  duda  de  una  lengua 
europea  occidental,  el  español  te  o  el  inglés  tea  (los- 
ingleses  son  los  que  han  implantado  el  uso  del  te 
en  Marruecos).  La  inicial  a  y  la  índole  sintáctica 
especial  de  la  palabra  que  no  admite  el  articulo,, 
dan  a  entender,  por  otro  lado,  que  el  árabe  marro- 
quí no  ha  recibido  la  voz  directamente,  sino  por 
mediación  del  berberisco  (la  voz  tiene  la  misma 
forma  en  xelja\  Marcáis,  Textes,  pág.  216). 

Igjl^  U  IgSal  U  «No  le  hicieron  caso». 
1,1  «Dame ».L.R., pág.  340.— Marcáis,  re.T/es,pág.220. 


JJ 


jljl  «Manto  muy  amplio  con  el  que  las  mujeres  se- 
envuelven».  Consiste  en  una  pieza  de  tela  lisa  o  con 
bordados,  de  16  codos  de  larga,  que  se  corta  en. 
dos  y  se  cosen  juntas,  en  el  sentido  de  la  longitud, 
con  el  fin  de  obtener  una  pieza  de  ocho  codos  de 
larga,  o  sean  unos  4,80  metros  próximamente.  Para 
ensancharla  se  añaden  frecuentemente  dos  codos, 
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cada  uno  de  los  cuales  se  divide  en  cuatro  para  ob 
tener  una  franja  de  ocho  codos  de  larga,  con  una 
anchura  igual  al  cuarto  de  la  anchura  de  la  tela. 
Esta  banda  se  coloca  entre  los  dos  pedazos  de  tela 
y  se  cose  con  cada  uno  de  ellos  en  el  sentido  de  la 
longitud.  La  anchura  media  de  la  tela  empleada  es 
de  codo  y  medio,  lo  que  da  al  izar  la  anchura  de  tres 
codos.  Arch.  Mar.,  Vol.  IV,  N.'^  I,  pág.  28.  Propiamen- 
te, prenda  que  cubre  la  parte  inferior  del  cuerpo,  des- 
de la  cintura  hasta  media  pierna. 

v>«4)UíK  Cfr.  L.  R.,  pág.  235. 

^1  Forma  vulgar  de  ^sJj.  Beaus.— Be.  (apud  Dozy, 
SuppJ.—MARCMS  (Textes,  pág.  2,  etc.),  escribe  ^| 


^U  Formado  de  sj  y  sj).  Se  ha  invertido  el  orden  de 
los  vocales  y  pronuncian  háin.  El  ^  precedido  de  i 
ha  pasado  a  i;  después  la  semivocal  ha  desarrollado 
una  vocal  breve  anterior  y  ha  absorbido  la  vocal 
breve  posterior.  Cfr.  Marcáis,  Textes,  pág.  241, 

9j)j4  Transcripción  de  la  voz  española  «¡bravo!». 

^a.ji  «Pregonar».  L.  V.— Beaus.— Voc,  Be,  Ht.  (apud 
Dozy,  Supp.^. 

vüj»  «Mirar  con  ojos  saltones».  Muy  bien  puede  ser  un 
derivado  de  ^9Íj^  ciruela,  del  mismo  modo  que  se 
ha  formado  ^L  i véase  esta  voz)  de  ^$li.  Marcáis 
{Textes,  pág.  229,  sub  braq),  da  la  frase  berráq  aaino 
«mirar  fijamente  con  los  ojos  muy  abiertos».  (Véa- 
se j«a.). 

-áj4  I.**  Valor  incoativo.  IdJ^áo^  ^j*JI  Isli*^  «^¿f  ^s^  l^ji 


—   159  — 

S.JU-»  ^Uj  I9IÍM  l^jj  ¿oSaáJl  l9l»*J  lj)í:»Jí  ^I  vio  Is^jJ 
El  Chiláli.— Mahcais,  Texlea,  pñg.  230.  ^jiuiJI  ija. 
«Comienza  el  invierno».  Ajbar  Mach.,  pág.  82,  8 
(apud  DüZY,  Supp.).—  2°  Intensivo.  ^^U  »ij4.  «Lo 
combatió  con  ahinco».  Cartas,  pág.  107,  7  a  f.  (apud 
D^ZY,  Siipp.J.  «Ensañarse  contra  alguien,  verificar 
una  acción  sin  tregua  ni  descanso».  Makcais,  ibid.  - 
3.°  Acepción  clásica:  «arrodillarse,  hacer  arrodi- 
llarse». 

Swe4>j|Aó9u,  forma  vulgar  [.or  •^«4>ó«4.  Marcáis /Tex 
tes,  pág.  233  ,  pone  la  voz  «baadiats»  como  usada 
en  Fez. 

vsjÍ  ^l»  «Acabar  de...,  hacer  poco  tiempo  que...» 
Arévalo,  Método,  pág.  101. 

^L  «Mirar  fijamente».  Arévalo,  Método,  pág.  102. 
«Hacer  girar  los  ojos  en  redondo».  Es  verosímil- 
mente una  denominación  de  ^^L  bellota.  Marcáis, 
Textes,  pág.  236.  (Véase  j*^). 

¿«L  pl.  ^51»  «Babucha».  L.  V.— Beaus. — Dome., 
Voc.  sandalia  de  esparto  lapud  Dozy,  Supp.), 

vsnajj  «Hacer  reverencia»,  ^i^.t^g  jjd^^  *>J|^-  El  Chi- 
L.\LL — L.  V.,  sub  «Reverencia».  «Saludar  llevándo- 
se la  mano  a  la  boca  y  después  a  la  cabeza  hacien- 
do una  inclinación  al  mismo  tiempo».  BtAUS. 

^94)-t«  «Estupefacto».  Marcáis,  Le  dialecte,  pág.  303. 
En  literal  <i34>fe-  Beaus. 

aijM  (por  itúi*).  «Velada  musical».  Marcáis,  Le  dia- 
lecte, pág.   22. —  «Fiesta   nocturna,  baile,   velada». 


—  160  — 

Beaus.— Cherb.,  Rolanü,  Maltzan,  pág.  35  fnbit(i),. 
(apud  DozY,  Siipp.). 


?awMii  El  numeral  cardinal  «nueve».  L.  V.  La  forma- 
ción de  esta  palabra  tal  vez  pueda  explicarse  por  la 
tendencia  a  buscar  el  buen  augurio  que  tanta  in- 
fluencia ejerce  en  el  lenguage  vulgar  marroquí.  Pa- 
rece ser  que  se  ha  asimilado  la  voz  («mü  a  la  raíz 
:a*íJi  de  la  cual  contiene  dos  letras  y  pronuncian 
?aini>i  (/esaoízd),  tu  serás  dichoso.  Cfr.  Marcáis,  Le 
dialecte,  pág.  156. 

s.tn¡>Ji  plural  ^juJ^  «Una  especie  de  serón».  L.  V. 
«Saco  doble  en  el  cual  se  echan  los  granos  y  a  veces 
el  carbón».  Consiste  en  una  pieza  bastamente  teji- 
da, de  lana,  de  esparto  o  de  hojas  de  palmera,  de 
forma  rectangular,  cuyos  extremos  se  cosen  ple- 
gándolos de  modo  que  los  dos  ángulos  de  cada  lado 
vengan  a  juntarse  en  el  centro.  De  este  modo  se 
forman  dos  recipientes,  uno  a  cada  lado.  Cuando  el 
árabe  no  tiene  que  servirse  del  «tellís»  como  saco, 
lo  descose  y  lo  utiliza  como  alfombra.  Chkhb.  (apud 
DozY,  Supp.J.-Arch.  Mar.,  XVII,  pág.  129,  nota.— 
Marcáis,  Texles,  página  245.— Beaus. — Es  la  voz 
latina  triliciiiin,  en  español  terliz.  Cfr.  Dozy,  Siipp. 


vJIáio  «Moneda  equivalente  actualmente  a  unos  0,40 
pesetas  a  la  par».  Ha  sido  el  patrón  de  la  moneda 


—  ic.l  — 

marroquí  y  su  valor  ha  sufrido  grandes  alteraciones. 
El  mitscal  oro  coránico  pesaba  de  4  gramos  729  a 
4  gramos  25.  En  tiempo  de  los  Almorávides  (años 
1130  a  1230)  pasó  los  4,729;  bajo  los  Saaditas  pesaba 
3,548  y  al  comienzo  de  los  Fílalas,  en  1671.  no  tenía 
más  que  3  gramos,  y  desapareció  para  ser  reempla- 
zado por  el  mitscal  de  plata  de  28  gramos  de  peso. 
Siguió  éste  como  patrón  y  acabó  por  desaparecer 
también  quedando  representado  por  mnziinas  de 
cobre.  Mantuvo  todavía  su  valor  hasta  que  princi- 
pió a  entrar  moneda  extranjera  en  el  país  y  se  tomó 
el  duro  como  unidad  monetaria.  Entonces  experi- 
mentó una  rápida  depreciación,  y  de  5  iiqiiias  (el 
mitscal  vale  10)  que  empezó  valiendo  el  duro,  ha 
llegado  a  valer  140.  Cfr.  .4rc/í.  Mar.,  XVII,  pág.  33, 
nota.  En  el  año  1873,  valia  584  milésimas  de  escu- 
do. Cfr.  L.  R.,  pág.  380. 


.s*» 


vjÍUí)  Forma  vulgar  del  numeral  cardinal  «doce». 
L.  V.— Marcáis,  Le  dialecte,  pág.  156. 


j4>  «Hallar,  encontrar».  L.  V.— Marc\is,  Textes,  pági- 
na 247.  — Beaüs. — Voc,  HoEST,  pág.  182;  Domb.,  pá- 
gina 127;Prax,  pág.  15,  nota;  Ht.  (apud  Dozy,  SiippJ, 

8í|a&  «Sopera».  L.  V.— 14xJ1j9  ¿jjaÍ  ¿s^jJ)  íí:^I9  OU* 
Staieb  ben  Ahmed.  Probablemente  derivado  del 
nombre  ^ía>  queso  para  designar  la  quesera  que  es 
lo  que  propiamente  viene  a  significar  la  palabra. 

t^>^»  «Aproximarse  al  fuego  para  calentarse,  para 
desentumecerse^.  jU>«J1  0«£  siS«m  jt:^  f%>?>.>i  |:^ 
»i«  <¿ao  El  Chiláli, 
11 


—    l"'2  — 

jji»lia>  plural  s3l:ali»>  «Gallina».  L.  V.  —  Marcai, 
Textes,  pág.  248.  Metátesis  por  (i^l^Sa 

sAA^  «Frotar  con  un  paño  humedecido  o  con  una  es- 
ponja>.  Voc,  Alc.  lapud  Dozy,  Supp.). — L.  V.  sub 
«Aljofifa». 

j(s|a>  En  el  lenguaje  de  los  moros  andaluces,  y  en 
Marruecos  «esponja».  Marcáis,  Textes,  pág.  346  (en 
el  articulo  ^^íam). 

3.91^  plural  ^9U2k  «Cuchillo».  L.  V. — Domb.,  pág.  81; 
Jakson,  pág.  191;  el  plural  s9^^  ^n  //lyen/aíre  (apud 
Dozy,  Siipp.)-.  «Puñal,  estilete».  Beaus. 

«.«1^  por  sjj^,  «Bolsillo». 

s^^  «Sentarse».  Tiene  también  las  acepciones  y  usos 
de  ia«s.  Cfr.  Marcáis,  Textes,  pág.  442. 


s-ol^k^  «Barbero».  L.  V. — Beaus. 

s.ii|j^J)  Literalmente  «los  combates,  las  luchas». 
Primer  término  de  una  frase  corriente  que  aquí  ha 
sido  empleada  elípticamente.  Quiere  decir  los  com- 
bates, las  luchas,  las  artes  de  que  hay  que  valerse 
para  vivir  en  el  mundo.  De  un  hombre  que  sabe  vi- 
vir dicen:  «had  erráchel  caiáraf  el  horubat  deddu- 
nia».  Vid.  Arévalo,  Método,  pág.  911.  vj^loáJ)  (las  ma- 
ñas, las  trampas),  según  El  Chiláli.  «Escaramuza». 
Alc.  (apud  Dozy,  Siipp.). 


—  1G3  — 
*»*p.  «Proveerse   de    una  cosa;   llevar  algo  consigo». 

ÍM«^Jii.  El  Chiláli. 

s^j&«  «Provisto». 

ijA  «Ir  de  viaje».  — ájU  Ul  jaV-»«  Ul  ^jal-4«  ^ijU  Is^ 
El  Chiláli. 

Vi^  «Cada  una  de  las  sesenta  partes  en  que  se  divi- 
de el  Alcorán  para  su  recitación». 

sio^  «Coger,  agarrar,  sujetar,  sostener».  Beaus.  — Mar- 
cáis, Textes,  pág.  1«,  linea  12.  Esta  palabra  expresa 
en  la  lengua  vulgar  la  idea  de  ser  cogido  con  cepo, 
con  red,  lazo  o  trampa.  Raramente  se  ve  usada  por 
la  gente  del  pueblo  en  el  sentido  de  venir  a  ser,  tener 
lugar,  producir  tal  resultado,  etc.  Cfr.  L.  R.  Blanc, 
Arch.  Mar.,  vol.  XI,  N."  III,  pág.  468. 

^jó^«  «Discípulo,  niño  que  asiste  a  la  escuela  co- 
ránica». L.  V.— Es  un  denominativo  de  «jóvo  que 
significaba  escuela  en  el  dialecto  de  los  moros  espa- 
ñoles y  que  es  corriente  con  este  sentido  en  el  Sene- 
gal  ven  el  Sud  de  Argelia. — Marcáis,  Te-r/es,  pág.  266. 

sJJj  ss^  3-^£l  «^Jurars>.  vaK  ,5á«í  sDI  *sá^  s^^  ^^ 

ChIi  ÁLl. 

jo^  «Mirar  fijamente»,  süjMá  ^«j  «^^liJU   ».is  •^a9A-»^ 
j«^)  síjí.ijOU  )M^  jo^í  B.^a  ^U-i^  n-^-  El  Chiláli.  i, Vean 
se  las  voces  *s9iijj  41»). 

iUI«&  «Cordón  grueso  de  seda  o  lana  de  colores,  con 
el  que  los  moros  se  cuelgan  la  xcára,  la  gumía,  etc.» 
Cordón  que  sirve  para  llevar  el  estuche  donde  se 
guardan  los  libros  o  amuletos;  el  mismo  amuleto 
que  se  suspende  del  cuello  can  un  cordón ».  Gl.  Esp., 
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pág.  347  (apud  Dozy,  Supp.).  «Bandolera,  tahalí,  cor- 
dón del  que  se  cuelgan  los  amuletos».  Beaus. 


j  «El  acto  de  trazar  con  la  parte  opuesta  a  la 
punta  de  la  pluma  rascando  sobre  la  arcilla  de  que 
está  recubierta  la  tableta,  caracteres  que  el  discípu- 
lo repasa  después  con  la  pluma  impregnada  de  tin- 
ta*. Marcáis,  Le  dialecte,  pág.  244.  Propiamente, 
según  toda  verosimilitud,  hacer  serpentear,  denomi- 
nativo de  s.júii^.  Ibid,  pág.  305. 

)(^t&  plural  f^ls^  «Ropas».  L.  V.  «Objetos,  utensi- 
lios», sobre  todo  vestidos.  Marcáis,  Textes,  pá- 
gina 271.  -  Beaus.  «Vestidos,  ropas  de  uso  personal». 
Be.  (apud  Dozy,  Siipp.). 

^9&  plural  ^Ig^.  «Carnero».  L.  V.— Marcáis,  Tex- 
tes, pág.  272.  — Do.MB.,  pág.  64  vapud  Dozv,  Siipp.).  Se- 
gún Jakson  (pág.  184),  este  término  con  esta  acep- 
ción es  de  origen  berberisco.  En  Constantinopla  se 
da  el  nombre  de  ^5^,  ^9!^  o  ^9U)  derivado  de 
glsk  (cualidad  de  un  paño  que  aunque  sea  nuevo 
está  cubierto  de  pelos),  a  una  pequeña  toalla  de  al- 
godón afelpada.  No  se  puede  precisar  si  se  deriva 
de  la  voz  turca  o  de  la  berberisca  usada  con  la 
acepción  de  carnero.  Cfr.  Dozy,  Siipp. 


f»i¿>.  «Esconder».  L.  V.-Es  indudablemente  un  refor- 
zamiento de  |jÁ  en  <Jui.  No  se  trata  de  un  fenóme- 
no dialectal  marroquí  porque  los  lexicógrafos  indí- 
genas .señalan  antiguamente  el  paralelismo  de  las 
dos  raíces  Jaí  y  f»4i.  M-^rcais,  Textes,  pág.  275. 
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iii]^  «Vasija  de  barro  cocido  que  se  fabrica  en  Te- 
tuán,  Alcázar  y  Fez».  Sus  dimensiones  varian  entre 
0,50  y  1,50  de  altura.  Las  pequeñas  tienen  dos  asas, 
las  grandes  cuatro.  Entre  los  chebala  se  llama 
tonna.  Arch.  Mar.,  XVII,  pág.  114.— L.  V.,  sub  «Ti- 
naja». 

v.«i^  «Terminar  una  de  las  etapas  de  los  estudios  al- 
coránicos». Maiu;ais,  Le  dialecle,  pág.  306. 

Bo'-^  «Etapa  en  los  estudios  alcoránicos».  Ibid. 
jjfcol^l  ^Áo  «jóUoJI  jj^i»  ^Ij  ».*»aJJ  .s^'  v^Jl  "^-•«IjiaJl- 
Staíeb  ben  Ahmed.  Cfr.  Marcáis,  Le  dialecte,  pág.  246. 

¿íjjÁ  «La  décima  sexta  parte  de  un  «^jj^».  (Véase 
esta  voz). 

^jÁ  «Haber  acabado  de  estudiar  una  vez  el  Alcorán». 
«Recitar  todo  el  Alcorán  con  motivo  de  una  solem- 
nidad». Maucais,  Textes,  pág.  278.  «Ji  ^IjáJ)  )já:»4. 
Staieb  be.n  Ahmed. 

B>.tj'*->  «Terminación  de  los  estudios  alcoránicos». 
Makcais,  Le  dialecte,  pág.  306. 

^j^«  plural  t(MJ^«  «Moro  o  soldado  de  rey».  L.  V., 
sub  «Militar».  «Personaje  árabe  adscrito  a  la  admi- 
nistración». Be^us.  «Soldado  de  a  caballo  pagado 
por  el  tesoro  público;  escudero  de  los  alcaides  (Mar- 
mol, II,  pág.  96,  d  ;  escudero  de  la  guardia  (id.,  II, 
pág.  101,  bi;  gendarme  (Pellissier,  pág.  320);  (apud 
DozY,  Supp.)». 


saii3^^  «Necesitado,  desprovisto».  U  Ul  smgMt^o  Ul 
^  s^ic.  El  Chiláll  La  raiz  s^u»i  en  Belot,  V,  sig- 
nifica ser  avaro.  Mar^als  (Textes,  pág.  280)  traduce 


—  16G  - 

por  déficit.  Be.  traduce  s^uííoí  déficit,  dimiimtion 
(apud  DüZY,  Supp.J. 

^Á  «Insultar,  injuriar»,  L.  V.  »JUj  v-uUJ)  U^^a  ]^^ 
U)944>9^  ^Jl.  El  Chilálí,  Probablemente  es  un  de- 
nominativo de  8.4^  falta,  error. 

^oJ^  «Pagar».  L.  V.— Bkaus.— Alc,  Be,  Hbkt.,  pági- 
na 106  (apud  DozY,  Supp.J. 

^¿i\ÁM^  «El  numeral  cardinal  quince».  Véase  la  for- 
mación de  esta  palabra  en  Marcáis,  Le  dialecte,  pá- 
gina 156. 


ÜMúS  plural  .¿yÁU^  «Saco».  L.  V.  En  Tánger  arpille- 
ra, saco  de  tela  gruesa  semejante  a  la  arpillera.  Esta 
voz  debe  guardar  relación  con  la  palabra  g«it»%  del 
árabe  clásico  que  tiene  la  misma  acepción.  No  se 
usa  en  Tánger  pero  se  encuentra  en  todos  los  dia- 
lectos argelinos  con  este  significado.  Cfr.  Marí;  is, 
Textes,  pág.  285.  El  fenómeno  inverso,  o  sea  el  cam- 
bio del  "vi  en  ^,  tuvo  lugar  en  España,  donde  la  pa- 
labra sjúü^  serpiente  se  convirtió  en  ^A»^  usándose 
indistintamente  una  u  otra  forma.  Cfr.  Dt-ZY, 
Supp.,  I,  pág.  332.  DuMB.,  pág.  83  y  Ht.,  escriben 
bolsa. 


^S^  «Tonto  >.  ^uuajiJI  i*^  á^^^iá^  s^uiUJjj  ''^Áü^  vS'^^ 
Hju»]¿  jjá  <vitU«>  U9.  El  Chilálí.  Mak;ais  (Textes,  pá- 
gina 288),  ^$^''i  quedarse  atontado,  (^9^  que  tiene  el 
espíritu  turbado.— Alc,  atreguado,  loco;  Domb.,  pá- 
gina 105;  Hbrt.,  pág.  239;  Ht.,  loco,  imbécil,  tonto 
(apud  DozY,  Supp.J. 


lí) 


VjS»  «Callejuela;  lugar  retirado,  solitario,  apartado; 
afueras  de  una  población» .  vii^  OUj  sÁipId  ^jiaJ| 
í*jm]¡  ssijJJd  ^Jó  ^jíaJI.  El  Chiláli.  — L.  V.,  sub 
«Calle».  «Callejón  sin  salida,  ordinariamente  cerra- 
do con  una  puerta;  pasadizo  estrecho».  Beaus. 

¿Jljj^a  plural  ^Ijia  «Andrajo».  L.  V.  — DtLPHi.v,  R., 
pág.  101.  Una  de  las  prendas  largas  del  traje  (chi- 
laba o  sulham),  rozada,  agujereada  y  llena  de  re- 
miendos; las  prendas  cortas  (bedaáia  o  chebador, 
esto  es,  chaleco  o  chaqueta}  aun  cuando  estén  des- 
trozadas no  se  Ha  lian  ¿JUji»»-  Marcáis,  Textes,  pá- 
gina 294.  Probablemente  esta  palabra  debe  guardar 
relación  con  las  clásicas  sj^rá  y  s^Jrá  que  tienen  el 
mismo  significado.  Cfr.  M  ^kcais.  Le  dialecte,pág.  307. 

^jSa  «Cortar  la  cabeza  %  ÍmjIj  6i  f»Aái  á-ulj  6i  ^^jivi 
El  Chilá^l  Entre  los  campesinos  de  Orania  se  halla 
la  voz  dorreicha  «rueda»  y  «aro  de  niño»;  en  Lag- 
houat  dorrach  «hacer  girar  una  rueda  o  un  aro».  En 
Tánger  está  la  forma  ^^^4  que  tiene  esta  misma 
acepción  y  que  seguramente  es  la  voz  (^jta  cuyo  i» 
se  ha  convertido  en  'só  por  influencia  del  j  enfático, 
y  el  vó  a  su  vez  se  ha  hecho  sorda  y  suena  4,  fenó 
meno  este  último  muy  corriente  en  el  dialecto. 
Cfr.  Marcáis,  Textes,  pág.  368.  Como  se  ve,  la  raíz 
jAjia  tiene  la  acepción  de  jj^  verbo  que  se  emplea 
en  la  frase  ím*»)j  »J  js^  para  expresar  que  «le  cortó  la 
cabeza»,  y  aquí  se  ha  usado  como  sinónimo. 

salj^  «Cortina».  «^miJIü  «i^j^  sjáii  sjlgjj)  la^lj  Staikb 

BEn   AllMKl). 
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^9jjb  F'orma  diminutiva  de  ««A^dj^  «pobre».  L.  V. 
«Derviche».  Belot,  E.  -  Bkaus. 


j9ia  «Buscar».  sJc  *^Mtiii6  ¿\i^  ^^'.-t  sJ^iaJ)  ia:^l3  S^  j9^ 
El  Ghiláli.— Beaus.  —Be.  (apud  Dozy,  Supp.). 

SjIjiaJI  f»c  a«^¿»i\.  El  conjunto  de  los  intestinos. 


^^^1^1  s-ualj  «El  conjunto  de  especias  que  se  emplean 
para  condimentar  los  manjares».  L.  V.  sub  «Espe- 
cias>.— Beaus. 

j^lj  «Fuelle».  L.  V. -Makcas,  Textes,  pág.  307. 

(^>j  Preponderar  sobre  alguien,  triunfar  sobre  él, 
quedar  encima».  sjJc  '^J^&ü  h^  ^^^ji  El  Ghiláli. — Be. 
(apud  Dozy,  Sapp.J,  (A^Ij  (^.í^j  «preponderante». 

pCjjJl  ¿j^j  Mercado  de  los  granos».  Se  le  llama  tam- 
bién ¿i^j  solamente,  «i^j  mercado,  Ht.,  Cherb.,  Dial, 
pág.  170  (especialmente  por  pCjjH  «j^j).  Bat.,  III,  pá- 
gina 149.  Dau.mas,  V.  A.,  pág.  484  vapud  Dozy,  Supp.). 

«jj  «Turbante;  pieza  de  tela  blanca  que  se  arrolla 
alrededor  de  la  cabeza».  L.  V.  sub  «Turbante».— 
Marcáis,  Textes,  pág.  310.  — Be,  Hbrt.,  pág.  21  (apud 
Dozy,  Supp.). 

ií»ayo  «Especie  de  estante  pequeño  de  madera  con 
adornos  y  pinturas,  que  se  coloca  clavado  en  la  pa- 


—  169  — 

red  y  encima  de  él  ponen  la  vajilla,  bibelots,  etc.» 

(>4>j  «Arsénico  blanco».  L.  V.  En  el  lenguage  corrien- 
te ha  venido  a  ser  sinónimo  de  s„o-«  veneno  en  gene- 
ral. Marcais,  Le  dialecte,  pág.  307. 

¿A^j  «Chinela».  L.  V.  Calzado  de  mujer  formado 
por  la  planta  sin  tacón  y  que  no  cubre  más  que  la 
parte  de  delante  del  pie,  dejando  el  tobillo  y  el  talón 
al  descubierto.  Según  Delphin  {Recueil,Y)'kg.  189), este 
nombre  será  tal  vez  un  denominativo  de  ^^j  viento, 
porque  dada  su  forma  deja  pasar  el  viento.  Cherbon- 
neau  lo  deriva  de  i^lj  en  el  sentido  de  reposo,  bienes- 
tar. Cfr.  Dozv,  Su¡)p. 


jjJUj  «Estercolero».  L.  V.  «Lugar  destinado  para 
echar  las  basuras,  al  lado  de  la  casa.  Beals. — Voc. 
l^apud  DozY,  Supp.J,  ¿Lj. 

»i»jj  «Festín,  banq,uete».  Marcáis,  Le  dialecte,  pá- 
gina 254  En  Tánger  festín  y  particularmente  festín 
ofrecido  a  los  talebs.  En  Argelia,  la  palabra  designa, 
en  la  provincia  de  Oran  y  en  la  mayor  parte  de  la 
de  Argel,  todo  banquete  ofrecido  por  un  individuo 
a  sus  amigos.  Marcáis,  Textes,  pág.  318. 

•-.Sjjj  «Deslizarse,  introducirse  sigilosamente,  pasar 
por  un  sitio  sin  ser  advertido».  sJloJ)  ^s^  siiíai  U] 
^yói  ^5áS34¿ü^  Vo  •»«»Aül9  iJUs.  El  Chiláli.  La  raiz  vjjjj 
tiene  la  acepción  de  inyectar,  introdncir  un  liquido 
con  una  jeringa  (cfr.  Dozv,  Supp.j,  y  probablemente 
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de  ella  se  ha  derivado  por  extensión  la  que  aquí 
ofrece. 

*^Í9JÍ  «Porra,  cachiporra».  L.  V.— Dei.phin,  Recueily 
pág.  362. 

"-^ACi  «Valiente».  L.  V.  — Beaus.  — Alc,  «hablador  de 
soberbias,  vanaglorioso»  (apud  Dozy,  Siipp.j. 

ÜjgjTj  plural  <Mjt£j  «Gritos  de  alegría  que  lanzan  las 
mujeres  y  que  consisten  en  decir  yii  ijii  yu  ya  mu- 
chas veces  en  tono  agudo  y  muy  fuerte».  L.  V.  sub 
«Albórbola».— Beals  ^jlcj. 

4^j  «Vara  o  palo  derecho  y  flexible».  Delph'N,  Re- 
cueil,  pág.  102.  — L.  V.  sub  «Vara».— Chühb.,  Do.mb, 
(.apud  Dozy,  Supp.J. 

v^ljJli  «Mucho».  L.  V. — Be.  (apud  Dozy,  Siipp.,  sub 

»Na|gj  «Dibujos  que  hace  el  maestro  sobre  la  tabla 
donde  escribe  el  niño,  formando  a  modo  de  una  orla 
que  encuadra  el  título  o  las  primeras  palabras  de 
una  azora.  Esta  azora  es  aquella  hasta  donde  el 
alumno  ha  llegado,  y  la  pintura  ocupa  mayor  o  me- 
nor espacio  de  la  tableta,  según  la  azora  sea  más  o 
menos  adelantada. 

sjIjj«  «Hermoso».  L.  V.— Be,  Hbrt.,  pág.  7  (Alg), 
DoMiJ.,  pág.  107  (apud  Dozy,  Siipp.).  Este  es  el  tér- 
mino habitualmente  usado  para  expresar  la  idea  de 
físicamente  hermoso,  bueno  en  sentido  material.  La 
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bondad  moral  se  indica  con  la  voz  ^Lo.  Debe  ser 
la  palabra  clásica  s^^  que  ha  pasado  al  vulgar 
conservando  la  pronunciación  del  [alba  caracterís- 
tico de  participio  pasivo  y  al  que  seguramente  es 
debido  el  alif  que  en  vulgar  aparece  tras  la  segun- 
da radical. 


^jJIamí  U  Uíaic  te  «Nada  nos  debes».  Véase  la  expli- 
cacicJn  de  esta  construcción  en  L.  R.,  pág.  297.  Ol^u 
debe  s^mIíJI  ^^{mu  tengo  deudas.  Bkals.  «J^ü  .ser  aeree 
dor  de  alguien  Roland  (apud  Dozy,  Supp.J. 

NojjVui  plural  vSjl^AU  «Llave».  L.  V.— Dümb.,  pág.  92 
<>5jmi  (apud  Dozv,  Supp.J. 

va^juí  «Suponer,  figurarse,  parecer».  L.  V.  sub  «Pare- 
cer». Metátesis  por  so-u^.  Cfr.  MahcvIS,  Textes,  pá- 
gina 328. 

laauu  Véase  laxMü . 

^^jcM  «Pedir  limosna».  L.  V.,  sub  «Pedir». — Voc,  Alc. 
(apud  Dozv,  Supp.J. 

t^iam  «Buñuelo».  L.  V.  -  Bkaus.  — Alc,  Hoest.,  Jak 
SON,  pág.  132,  Cheru.  apud  Dozy,  Supp.,  sub  ^»á^mi|  '. 
Se  dice  también  f-^^aut.  La  forma  con  s^u  inicial  es 
anterior  a  la  del  '^;  esta  última  es  debida  a  la  in- 
fluencia del  p^  íinal  sobre  el  sau  que  le  ha  hecho 
cambiar  de  naturaleza.  Mahcai.s,  Textes,  pág.  346. 

^moám  «Preguntar».  L.  V.— Mahcais  (Textes,  pág.  357), 
da  la  forma  ^«oáo  juntamente  con  ,5-oá«u  y  jmám. 
El  carácter  enfático  o  no  enfático  de  las  dos  sibilan 
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tes  es  variable  según  los  individuos.  En  Büal'S 
..^^uAÁui.  Este  verbo  es  de  origen  berberisco.  El  Dict. 
Berb.,  pone  ^s^uími  en  rfema/ií/er  (interrogar).  Cfr.  Do- 
ZY,  Siipp. 

üIm  «Canasta  de  cañas».  L,  V.  Belot.  V.  «Cesta  pe- 
queña». Beaus.  «Cesta,  canasta». 

iúLtt  «Cajita  pequeña  donde  se  guarda  el  Alcorán». 
*s«^<^1  sjIjsJIs  ««utü^l  14)4S  I9Í94Ü  i(j:^*o  (Pu^^l  :a^l9 
vo4>Já.  Staihb  hen  Ahmed.  «Los  sesenta  hizb  del  Al- 
corán para  los  efectos  de  la  recitación».  Marcáis, 
Textes,  pág.  336.  Entre  los  montañeses  del  Habt  tie 
ne  lugar  una  súlca  cada  vez  que  el  discípulo  ha 
acabado  de  leer  y  aprender  de  memoria  una  de  las 
partes  en  que  se  divide  el  Alcorán.  E.  M.  Bellaire, 
Arch.  Mar.,  XVII,  pág.  85.  «Lectura  completa».  Del- 
PHiN,  Recueil,  pág.  346. 

vÁoM  «Tinta  que  se  fabrica  con  lana  quemada  o  cuer- 
no de  cordero  quemado.  La  lana  que  se  utiliza  pre- 
ferentemente es  la  que  hay  junto  a  la  piel  por  ser 
la  que  está  más  impregnada  de  la  grasa  que  el  ani- 
mal segrega».  Arch.  Mar.,  XVII,  pág.  78,  nota.  Beau.*^, 
pone  (¿U'o  y  (¿Uo.  Cohén  Solal  (Mots  iiHiiela,  pág,  4) 
sioo  y  (»«o.  Probablemente  todas  estas  formas  pro 
vienen  de  (X«o  goma.  Cfr.  Marcáis,  Le  diatecte,  pá 
gina  309. 


sáMi«  «Piedra».  L.  V.  sub  «Aguzadera».  «Piedra  para 
aguzar».  Beaus.  víím«  8j>^  «asperón».  Be.  lapud 
DozY,  Siipp.J. 

jj^l  *sá)jua  «Enterarse,  informarse».  jaíJ)  ^om  ^]  sj« 
OU4  "Jt^  j4áJ|  sí|mi  vm|  «>á«3.  El  Chiláli.  «Informar 
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a  alguno».  Marcáis,  Textes,  pág.  338.  «Versar  acerca- 
de  (conversación  ».  Beaus. 

^ajM  «Enviar».  L.  V.  En  Tánger  ^axo  y  menos  fre- 
cuentemente 4a»j;  en  Marraquex  y  en  la  costa  del 
Atlántico  ^amj.  En  cuanto  a  la  etimología,  Cher- 
bonneau  (Reúne  Africaine,  1869,  pág.  307)  sostiene 
que  se  ha  formado  por  sucesivas  modificaciones 
del  clásico  soaj;  Stumme  relaciona  la  voz  con  el 
berberisco  fin.  Marcáis  opina  que  ^som  se  explica- 
rla bien,  teniendo  en  cuenta  la  fonética  y  la  morfo 
logia  marroqui,  como  una  derivación  del  clásico 
:aS9Mi1;  pero  la  formación  de  los  otros  equivalentes- 
dialectales  ¿tt»o  ^ajj,  etc.,  no  se  puede  explicar  del 
mismo  modo.  Cfr.  Marcáis,  Textes,  pág.  363.  En 
Beaus  aparece  la  forma  <ía»o. 

ÁAiotü  «Despedirse».  Marcais,  ibid,  ^.ftko.  Bhals,  4a»j 

sJUjui  «Los  dibujos  que  las  moras  llevan  tatuados 
en  el  labio  inferior  y  la  barba».  Entre  los  rifeños 
cada  tribu  tiene  su  siála  particular,  por  la  que  se 
conoce  a  cuál  de  ellas  pertenecen  las  mujeres. 
Cfr.  Arch.  Mar.,  II,  pág.  175.  En  el  Fahs  esta  clase 
de  tatuage  es  tan  corriente  que  el  nombre  «siálaí» 
se  emplea  como  sinónimo  de  mujeres.  Marcáis,  Tex- 
tes, pág.  339.  Los  diferentes  nombres  que  recibe  el 
tatuage  según  la  parte  del  cuerpo  donde  se  halla,, 
están  explicados  mediante  un  gráfico  en  Arch.  Mar., 
vol.  IV,  N."  I,  pág.  94. 

gai.^u»  «Bandeja  de  metal».  L.  V.  Indudablemente 
esta  voz  procede  de  g.ñto  plato  o  bandeja  de  porcela- 
na de  China.  Desde  época  remota,  este  término  ha 
perdido  su  primitivo  sentido  y  ha  quedado  para  de- 
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«ignar  una  bandeja  de  cualquier  materia,  lo  más 
frecuentemente  de  metal;  con  esta  acepción  es  hoy 
empleada  por  la  mayor  parte  de  los  dialectos  orien  ■ 
tales.  Maucais,  Textes,  pág.  340. 


j^áVui  «Hacha».  L.  V.— Marcáis,  Textes,  pág.  42,  li- 
nea 8.  — Beaus. —  Voc,  Alc.  (apud  Dozy,  Siipp.}.  Es  la 
voz  española  segur. 

s.L^j4j¡t  plural  sjajlyi  «Chinela  bordada  con  una  suela 
y  sin  tacón».  L.  V.,  sub  «Chinela».  Es  la  voz  espa- 
ñola servilla  que  deriva  de  serva  porque  era  una  es- 
pecie de  calzado  de  tafilete  de  una  sola  suela  usado 
por  las  criadas.  Cfr.  Dozy,  Supp. 

^yui  «La  cantidad  que,  mediante  convenio,  ha  de  per- 
cibir el  maestro  durante  el  año  por  la  enseñanza 
del  discípulo».  s^txJli  sasall  v„oiá:M  .^amí  ^|.  Sfaieb 
«EN  Ahmeu.  El  maestro  de  escuela  se  llama  faqiiih 
el-mncharit,  es  decir,  maestro  contratado  mediante 
ciertas  condiciones.  Arch.  Mar.,  XVII,  pág.  82. 

üajM  o  üÁúaui,  plural  vsji)ájíi  «Pieza  de  tela».  Fu.mky,  I, 
l)ág.  23.— Beaus.  «Tejido  de  lana,  seda,  algodón, 
lino,  etc.;  paño,  lienzo,  etc.».  Alc,  Be,  Cartas  gra- 
nadinas (apud  Dozy,  Snpp.J. 

vJ^A&  «Especie,  clase».  Marcáis,  Textes,  pág.  347. 

ímX¿  «Silla».  L,  V.  Del  español  silla.  Estaba  en  uso 
entre  los  árabes  de  España  como  lo  prueba  el  en- 


contrarse    consignada    en    las    Cartas   (jranadinas. 
Cfr.  DoZY,  Su})p. 

j5jm«  «Local  o  recinto  donde  se  juntan  los  ministros 
del  sultán,  que  es  también  el  lugar  destinado  a  las 
audiencias  públicas».  L.  V.,  sub  «Consejo*. 
^j5jm«  «Soldado  de  la  guardia  que  hace  de  ujier  u 
ordenanza  del  mexuár. 


vo&o  «Figurarse,  suponer  que,  considerar  como». 
Delfhin,  Recueil,  pág.  182.  is:i]ái  ton^o.t.  Es  sin  duda 
una  formación  especial  de  s^.^jui  (véase  esta  voz) 
cuyo  s^  se  ha  enfatizado  cambiándose  en  ^.o. 

üj^jo  Diminutivo  de  «jo  «Bolsa», 

Sjjo«  «Local  o  habitación  en  el  piso  alto  indepen- 
diente del  resto  de  la  casa». 

vJoio  «Tierra  arcillosa  de  color  grisáceo  con  la  que 
se  recubre  la  tableta  para  escribir  por  encima». 
Marcáis,  Le  dialecte,  pág.  348.  Delphix  (Recueil,  pá- 
gina 357;,  escribe  Oolo. 

jjIo  «Gasto».  L.  V. 


^«3 


i«iá  \3iy0  1«  «No  hicieron  caso».  El  Chiláli.  sJ  s«aá  5J 
Inapreciable.  Dozv,  Siipp.  ^^  íaic  ¡ic^a  ai.  i'n  tal  le 
hace  caso.  Br  aus.,  sub  '^«|¿. 
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ÍMjó«  «Colchón».  L.  V.  Suelen  pronunciar  los  moros 
metárba  y  debido  a  eso  aparece  muchas  veces  escri- 
to iijÁo.  Cfr.  Marcai-,  Textes,  pág.  36S.  — L)omb.,  pá- 
gina 92  (apud  DozY,  Síi/jp.y. -Número  85  de  la  co 
lección  de  cartas  de  Tetuan  del  Sr,  García  de  Lina- 
res (en  prensa). 


-«1 11»^ 
Ooiuu^  «Plato>.  L.  V.— DoMB.,  pág.  92  (apud  Dozy, 
Siipp.). 

sái^«  «Sótano».  «Trampa  o  puerta  con  que  se  cubre 
la  entrada  del  mismo».  L.  V. 

sjj)4  1."  «Estudiante  adulto  de  una  zaiiia,  de  una 
medersa  o  de  una  escuela  alcoránica».  2.°  «Que  sabe 
el  Alcorán  de  memoria».  Marcáis,  Textes,  pág.  379. 
)pjtl9t«  vJ|^  «Ganapán».  ^miUJ]  ^5ijui4á  s^l^  sj^jj]  ¡a&lg 
«Ai^l  ^S4>  ^  ^j)  9I  smJI  ^S»40  ^  :aaj)  <^1  xJ  l9J3¿>  ^| 
S'^lsto  "^^Jl^  94)  ^iá4).  El  Chiláli. 

(XgJ^  «Salida,  genialidad,  ocurrencia».  Bkloi,  V. — 
BtíACs.  ipO^  «Rasgo  de  ingenio,  de  buen  humor». 
Be.  (apud  DuzY,  Siipp.j. 

¿¡>^»^  plural  ^s.>U^  «Tarro  de  barro  de  forma  alar- 
gada, estrecho  por  la  base  y  con  cuello  delgado  ci- 
lindrico; lleva  dos  asas  a  los  lados».  Se  utiliza  para 
poner  en  él  leche,  manteca,  miel,  etc.  Delphin,  Re- 
ciieil,  pág.  348.  — L.  V.,  sub  «Jarro».  Bklot.  V.,  escri- 
be Sj^^;  id.,  Ht.,  M.  Cfr.  D^zy,  Siipp. 
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va4  «Condimentar  la  comida;  cocer  los  manjares». 
L.  V.,  sub  «Cocer».— Beaus.—Hbrt.,  pág.  14,  ^]6, 
Be,  vj14  cocido  (apud  Dozy,  Supp.J. 

f&l^  «Caer»,  «las  «ójr  ,5Íc  ^^t^  «Cayó  de  espaldas». 
L.  V..  sub  «Caer». —  las  ^ía£  ^^Jc  De  espaldas,  sobre  las 
espaldas».  Beaus,  sub  vi,»*. 

«Temporal,  tempestad,  viento  fuerte».  L.  V.,  sub 
«Tiempo». — Arévalo,  Método,  pág.  168,  Tempo. 


jiT  «Hacer  víctima  de  un  engaño,  escarmentar».  Acep- 
ción tomada  del  nombre  s^  que  significa  aconteci- 
miento que  sirve  de  aviso,  de  lección  o  experiencia. 
joScl  «Considerar  como  ejemplo;  aprovecharlo;  ser 
advertido  por  él».  Beaus, 

si3^  «Velo  de  seda  estrecho  y  largo  con  franjas 
bordadas  en  oro  que  llevan  las  mujeres  rodeado  a 
la  cabeza  y  anudado  sobre  la  nuca,  dejando  caer 
los  extremos  a  lo  largo  de  la  espalda».  Dozy,  Vétem, 
pág.  291.  «Una  tela  ordinariamente  de  tejido  fino 
de  hilo  que  las  mujeres  llevan  a  la  cabeza  y  pasa 
por  el  cuello.  Esta  prenda  es  la  que  usan  para  cu- 
brirse las  jóvenes  desposadas».  Beaus. 

j^  «Quedarse  cortado,  no  tener  la  suficiente  resolu- 
ción». Marcáis,  Tex/es,  pág.  387.-L.V.  «Tener  pereza», 

^«ó^  «Invitar,  convidar».  L.  V.,  sub  «Convidar»,— Ht. 
(apud  Dozy,  Supp.J,  <3j£ . 

üjj^  «Especias»,  L,  V.  jlác  «especiero». 
12 
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Oas  ^5J£  «Puesto  que,  porque,  por  cuanto». 

«ajioc  «Especie  de  caja  de  madera  en  la  cual  encie- 
rran a  la  novia  para  conducirla  a  la  casa  del  mari 
do,  al  celebrarse  la  boda».  A  veces  son  alquiladas  a 
carpinteros  que  las  tienen  con  este  objeto,  pero,  por 
lo  general,  son  propiedad  de  la  mezquita,  de  un 
marabut  o  una  zauía  donde  se  conservan  como  ha- 
bas. Ocurre  frecuentemente  que  una  persona  rica 
después  de  haber  casado  a  su  hija  dona  la  ammaria 
a  una  zauia  o  mezquita  para  los  pobres.  Arch. 
Mar.,  I,  pág.  209. 

Igiju^  sjMJiJI  «Las  gentes  se  guardan».  19«4>A>^  suuiUJI 
ÍUj|£  s>U  ,5j«i.  El  Chiláli.  «Considerar,  tener  en 
cuenta».  Beaus.  ,s>ím  «Cuidarse  de».  Duzy,  Supp. 

sJJ)  :a4>c  «Obligación  contraída  en  nombre  de  Dios». 
Beaus. 

iA^\c  «Narrar,  referir».  Beaus,  í»^]. 

ijljiaJ)  ^¿AC  Cuajar,  última  de  las  cuatro  cavidades 
que  forman  el  estómago  de  los  rumiantes».  Beaus, 
sub  «jlsi». 


»M^  «Pequeños  pasteles  de  harina,  manteca,  azú- 
car y  miel».  Le  llaman  también  ímmjc,  y  así  es  como 
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lo  escriben  Beaus,  Cherb.,  Daumas,  V.  A,,  pág.  253 
(apud  DozY,  Siipp.). 

vjj««  «Paleta  de  albañil».  L.  V.  «Badil».  «Llana  de 
albañil».  Beaus. 

iUljf  «El  dinero  o  efectos  que  los  invitados  a  la  ce- 
remonia nupcial  entregan  a  los  novios».  Como  su 
nombre  lo  indica,  esto  tiene  el  carácter  de  restitu- 
ción o  de  cosa  a  restituir.  No  es  un  verdadero  regalo 
o  donativo  que  se  da  a  título  de  obsequio  para  los 
desposados;  es  propiamente  el  pago  de  una  deuda 
que  se  hace  a  las  familias  en  cuyas  casas  se  celebra 
la  boda,  devolviéndoles  el  equivalente  de  algo  que 
ellos  habían  dado  a  los  otros  anteriormente  con  mo- 
tivo de  la  celebración  de  estas  fiestas  o  de  nacimien- 
tos, circuncisiones,  etc.  Es,  pues,  una  deuda  que  se 
renueva  constantemente,  puesto  que  cada  uno  que 
paga  se  convierte  a  su  vez  en  acreedor.  El  pago  es 
obligatorio  y  se  exige  con  mucho  rigor,  sobre  todo 
por  las  mujeres,  dándose  el  caso  de  demandar  a  las 
gentes  ante  el  cádí  por  haber  dejado  de  entregar  las 
garamas  o  haber  satisfecho  cantidades  inferiores  a 
las  que  tenían  recibidas. — Cfr.  Arch.  Mar.,  vol.  II, 
N.-^  II,  pág.  70;  id.,  vol.  VI,  pág.  227. 

<Í9¿  «Gritar».  L.  V. — Marcáis,  Textes,  pág.  407.  «Chi- 
llar, vocear».  Beaus. 

^\¿ 
^\i¿  «Gaitero».  L.  V.  — Marcáis,  Textes,  pág.  408.— 
Beaus.— Alc,  Domb  ,  pág.  103  (apud  Dozy,  Siipp.). 
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s^ 


jS^la  «Favor».  L.  V.  Voz  española.  Arév.alo,  Méto- 
do, pág.  159. 

sJsa  «Frotar  la  harina  humedecida  sobre  una  superfi- 
cie lisa  como,  por  ejemplo,  el  fondo  de  un  barreño, 
para  formar  los  granitos  del  alcuzcuz».  Entre  los 
judíos,  esta  operación  se  llama  torcer  el  alcuzcuz. 
Marcáis,  Textes,  pág  408.-Beaus. 

ixia  «Lo  que  pone  el  maestro  al  discípulo  para  que 
le  copie».  iíjaÚa  '>^h.  ^jó-^»!!  s^^mJ!  ^54»»  ^|.  St.aieb 
BEN  Ahmed. 

8j¡»¿9  «Hoguera».  Arévalo,  Método,  pág.  106.  Voz  de 
origen  español. 

üjlvoa  «Familia».  Voz  española.  L.  V.,  da  s^kLoj^- 
Arévalo  (Método,  pág.  160),  Famiia. 

bis 

:aai«  «Dulce,  confite».  L.  V.,  sub  «Confite».  Marcáis 
(Le  dialecte,  pág.  277),  dice  que  es  una  pasta  com- 
puesta de  harina  de  trigo,  azúcar  y  cera.  Se  amasa 
y  después  se  moldea  en  forma  de  bujías,  candela- 
bros, cestitas,  etc.  Según  Beaus,  «especie  de  pastel 
de  almendras».  Dozy  (Supp.  II,  pág.  284),  lo  identifi- 
ca con  la  voz  española  alfeñique  que  viene  a  signi- 
ficar propiamente  lo  que  ia^  en  árabe.  Alc,  pone 
alfeñique,  fluid. 
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^S 


vj^4i  «Regla».  Es  la  voz  española  codal  del  latín  cubi- 
talis.  Cfr.  DozY,  Siipp. 

kLí   «Hacer    marchar    un   animal   hacia   un   sitio >. 
DozY,  Siipp. 

<^ljs  «Mochila  de  palmito».  L.  V.— Marcáis,  Tex- 
tes,  pág.  222,  s^js). 

^^  «Ponerse  en  cuclillas». 

j^jos  «Cilantro».  L.  V.  Voz  procedente  del  clásico 
jjji,  cuya  j  se  ha  cambiado  en  s«3  por  la  iníluencia 
del  j  enfático.  (Véase  otro  caso  de  enfatización  por 
influencia  del  j  en  la  voz  j^jb). 

joio  Participio  formado  de  esa  raíz  en  su  acepción 
de  pasar  la  noche  en  vela,  bien  sea  de  fiesta,  de  tertu- 
lia o  dedicado  a  algún  trabajo.  Vid.  Arch.  Mar.,  volu- 
men VII,  pág.  436.  «Pasar  la  velada,  conversar,  pla- 
ticar». Beaus. 

áiuílj  8>U  ,s"^A»  j-*»  «Márchate  a  lo  que  tengas  que 
hacer».  El  Chiláli.  i:>U  ^-bá  realizar  sus  negocios. 
Beaus.  ,s-^a  realizar  una  tarea,  una  obligación,  sobre 
todo  de  los  menesteres  de  la  vida  doméstica.  Marcáis, 
lextes,  pág.  430. 

s^)4m  «Especie  de  túnica».  L.  V.  Prenda  a  modo  de 
gabán  abierta  por  delante  y  guarnecida  de  peque- 
ños botones  colocados  unos  junto  a  otros.  Tiene 
mangas  cortas  y  a  veces  no  las  lleva;  llega  hasta 
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media  pierna  o  algo  más,  pero  siempre  pasa  de  la^ 
rodilla.  Cfr.  Dozy,  Vétem.,  pág.  162. 

vAÁsi  «Temblar,  tiritar».  '-Jóc^q  i^ji*^  sAásÁt^.  El 
Chiláli.— Cherb.  (apud  Dozy,  SuppJ,  pone  tt&»laas 
temblor  de  los  miembros. 

ala  «Medida  para  líquidos,  especialmente  para  el 
aceite,  de  unos  26  litros  de  cabida».  Gilles,  pág.  6. 
L.  V.  sub  «Alcolla»,  cántaro.  «Medida  para  líquidos, 
de  16,66  litros».  Beaus. 

OJi 
s^u4SiJ|  vJJá  «Corto  de  genio,  de  poca  resolución,  po- 
bre de  espíritu». 

i(Mis  Diminutivo  de  sjÜ.  «Cuerda  delgada  de  cáña- 
mo». L.  V.  sub  «Bramante».— Marc Ais,  Textes,  pá- 
gina 433.  Esta  forma  v.fi¿  (de  caniiabis)  era  vulgar  en 
España.  Cfr.  Gl.  Esp.,  pág.  247,  Voc.  (apud  Dozy,. 
Siipp.,  sub  v^iji). 

siíjj)  ic]a  «Mercado  del  aceite».  Se  le  designa  tam- 
bién simplemente  ic\a. 

^  «Hacer,  poner».  Se  emplea  como  sinónimo  y  con 
los  usos  y  valor  de  *»J«r.  Lerchundi  {Vocabulario 
sub  «Hacer»)  da  la  forma  ^lá  como  indicando  su 
procedencia  de  una  raíz  cóncava  y  hamzada  o  cón- 
cava y  defectiva,  \iá  o  ^á  que  no  existen.  Es  más 
verosímil  que  se  haya  formado  de  .s-áJ  mediante  la 
asimilación  del  |  al  ^  que,  aunque  es  un  caso  ex- 
cepcional en  el  dialecto,  pudiera  explicarse  por  tra 

-  tarse  de  un  verbo  muy  frecuente.  Desde  luego  las 
formas  .^Áll  ^L  son  corrientes  en  el  sentido  de  ha- 
cer, en  el  lenguage  de  ciertas  tribus  de  los  Chebala^ 
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entre  los  Tiara  argelinos  y  en  el  África  del  Sud, 
Cfr.  Marcáis,  Textes,  pág.  435. 

Ota 

Oiá  «Pasar  el  dia».  Marcáis,  Textes,  pág.  436.— 
Id.,  Le  dialecte,  pág.  248. 

^9^^  «Pequeña  tienda  de  campaña».  L.  V.  sub 
«Tienda».— Be,  Voc,  Cherb.  Dial.,  Ht.  (que  escri- 
be ¿i^xiá);  (apud  DozY,  Supp.). —Beavs. 


6 

U^  «Como  no...».  <Lo  ,s^  <üi  Ui  Como  no  me  hiihie- 
se  muerto...  Construcción  que  ha  tenido  lugar  por  la 
unión  de  las  partículas  á  y  U,  las  cuales  han  segui- 
do conservando  sus  respectivos  valores. 

Ij^JJIj  (>^  «Marchar  tirando  hacia  atrás».  Staieb 
BEX  Ahmed. — En  Beaus  ]a4.  «Marchar  arrastrándo- 
se sobre  las  posaderas».  Marcáis,  Textes,  pág.  ^146, 
«pousser,  se  pousser  de  cóté». 

jlSiji  «Caballo  de  albarda,  de  carga».  L.  V.  sub  «Ca- 
ballo >.-Dozy,  Síí/j/í.— Beaus. 

ííamÚ  «El  tronco  del  cuerpo».  El  Chiláli. 

üiA^  «Masa  formada  de  carne  muy  picada  revuelta 
con  especias.»  La  comen  asada.  Envuelven  con  la 
masa  unas  varillas  de  hierro  a  las  que  se  queda 
adherida  cierta  cantidad  de  ella  y,  en  esta  disposi- 
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;  ción,  las  colocan  sobre  el  fuego  hasta  que  está  a 
punto.  La  venta  se  hace  en  unos  establecimientos, 
especie  de  figones,  adonde  acude  el  público  a  co- 
merla. L.  V.  sub  «Asado».  Beaus,  bolas  de  carne  pi- 
cada fritas.  DozY  (Supp.  II,  pág.  476),  la  deriva  del 
turco  BiA^  que  significa  picadillo  de  carne  mezclada 
con  arroz  que  se  envuelve  con  hojas  de  parra  o  de  col. 

s^  Véase  sJá). 

sJi^M^  «Velo  de  gasa  o  de  tul  que  se  ponen  las  no- 
vias la  noche  de  las  bodas».  L.  V.  sub  «Velo». 
«Velo  de  desposada».  Marcáis.  Textes,  pág.  405. 


'6 


«Garganta».  Aréválo,  Método,  pág.  161. 

^-Mi^  plural  *-MQ^  Es  la  voz  literal  <^oji  (disco,  pan  re- 
dondo y  plano)  y  significa  «galleta,  panecillo,  pas- 
tel». Staieb  ben  Ahmed.  La  forma  que  actualmente 
presenta  la  palabra  demuestra  que  ha  pasado  al 
lenguaje  popular  ciudadano  después  de  haber  es- 
tado en  uso  entre  los  beduinos  y  haberse  adaptado 
a  la  estructura  de  estos  dialectos.  Cfr.  Mah(;ai>,  Tex- 
tes, pág.  424. 

a¿í  «Matadero».  L.  V.— Marcáis  (Textes,  pág.  440), 
escribe  sójá,— Delphin,  Recueil,  pág.  348. 

i(ia^  8^^  «Directamente».  39:^^  U  1^^  J9¡=^  Vo 
1b^.  El  Chiláli. — Parece  que  ha  de  derivarse  de 
:als,  aun  cuando  también  puede  ser  debida  a  la  in- 
fluencia de  :aji:»s.  Cfr.  Marcáis,  Le  dialecte,  pág.  314. 
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En  Tánger  se  dice  también  }ÉÍ$i»  ¡¡^3^^  que  proba- 
blemente será  una  matátesis  de  ü:a^.  Cfr.  Marcáis, 
r^.v/e.s-,  pág.  303. 


^5*J  «Llamar»,  L.  V.  sub  «Gritar».— Beaus. —Mortais, 
Textes,  pág.  457. 

(A9J  «Tablita  de  madera  dura,  fresno  o  encina,  en 
forma  de  trapecio,  de  unos  40  centímetros  de  altura 
por  25  en  su  base  más  ancha  y  20  en  la  más  estre- 
cha». Cfr.  Arch.  Mar.,  vol.  XVII,  pág.  77. 


^\Lo  La  preposición  «de»  indicando  régimen  de 
propiedad.  L.  V.  sub  «De».— Beaus.  Se  encuentra 
usada  en  Cartas,  pág.  58,  10;  P.  Prol.  III,  pág.  396,  7; 
Fornml.  d.  contr.,  pág.  4  (apud  Dozy,  SiippJ. 

^sA«  «Borrar  lo  que  hay  escrito  en  la  tablita  limpián- 
dola con  agua». 

,5^4  «Vasija  donde  se  echa  el  agua  para  limpiar  la 
tablita».  Marcáis,  Le  dialecte,  pág.  315. -sj^^)  :aA|g 
8J)j¿  f^QÜ]  BJ^  ,s^«:ü  iU^MtJI  sJU^  Ulj  ma  ^9^  ■  Staieb 

BEN  AhMED. 

^:»«  «Tocar  el  pandero  o  el  tambor».  Originariamen- 
te esta  voz  significa  alabar,  ensalzar  a  alguien  prodi- 
gándole elogios;  entonar  cánticos  o  recitar  poesías  con 
motivo  de  un  fausto  acontecimeento  o  en  elogio  de  los 
santos,  del  Profeta  o  del  islam.  De  aquí  se  ha  forma- 


—  186  — 

do  el  nombre  ^aIs»*  «bardo,  trovador  religioso  que 
acude  a  las  fiestas  a  cantar  las  alabanzas  de  Dios  y 
de  los  santos  acompañándose  de  la  flauta  y  el  tam- 
boril; mendigo  cantor»;  de  donde  se  ha  aplicado 
este  nombre  a  los  narradores  de  cuentos  y  cantores 
populares  que  son  asi  designados  en  Marruecos. 
Como  este  ^^1^  se  acompaña  generalmente  con  un 
tambor,  la  voz  ,Aik«  que  en  principio  significaba  la 
recitación  de  poesías,  ha  venido  a  denotar  la  percu- 
sión del  instrumento  de  acompañamiento.  Cfr.  Mar- 
cáis, Textes,  pág.  465. 

i(&|:^  «Mujer  encargada  de  tocar  el  pandero  en  las 
ceremonias  nupciales». 

suM9i::&9t«  «Peregil».  L.  V.  Voz  formada  por  corrup- 
ción de  s^3i::^.  Peregil  es  en  bizantino  makedoni- 
sion.  Cfr.  DozY,  Supp. 

•^Ko  «Dar>.  L.  V.  Es  el  verbo  ^iá«,  que  tiene  por  régi- 
men la  preposición  sj  y,  como  al  asimilarse  a  él  el 
sj  suena  /,  de  aquí  que  la  forma  «Jio  haya  venido  a 
considerarse  como  la  suya  propia. 

íía6«  «Máquina».  Voz  española.  L.  V.— Arévalo, 
Método,  pág.  164.  Llaman  asi  en  Larache  a  los  mo- 
linos harineros  que  funcionan  para  el  servicio  pú- 
blico. 

iüUi*  «Reloj».  L.  V.— Beaus,  JUláo.  Derivado  de  la  voz 
persa  sj1Jííj(  clepsidra.  Cfr.  Dozy,  Supp.,  sub  iül^Áe. 

ím^  «Palustre».  L.  V,  «Batidera».  Beaus. 
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por  iÜM«.  Véase  esta  voz  en  vjIj. 

Lloviznar».  ^j^axoJI  ^áiJli  tV>^i£  \i^].  El 
Chiláli.  Beaus.  sjuú  Rezumar  la  tierra,  las  rocas,  etc. 


ÍM\mi  «Espantamoscas».  En  Beaus 

voi  «Mitad».  L.  V.  Por  v«aoi.  Cfr.  Mafcais,  Textes,  pá- 
gina 477.— Beaus. 

««joi  «Preparar,  disponer».  Su  uso  se  limita  a  ciertos 
casos  como  poner  la  olla  al  fuego...  Cfr.  Marcáis, 
Textes,  pág.  477. 

S.80Í  «La  mitad  del  hizb*. 

váüj  «Conversar».  ^«4>iiu  lyiaUit^.  El  Chiláll  «Ha- 
blar entre  dientes,  refunfuñar,  gruñir,  murmurar,, 
etcétera».  Be.  (apud  Dozv,  Supp.). 

<o\i  «Levantarse».  L.V. — Beaus.— Domb, pág.  135, apud 
DozY,  Supp.).  Se  emplea  como  sinónimo  y  con  los 
usos  de  v^lii.  Derivado  del  clasico  s«34>i  según  M.\r- 
CHAND,  Conté  en  dialecte  marocain,  pág.  464,  y  Mar 
CAis,  Textes,  pág.  482,  que  participa  de  la  misma 
opinión. 

O^  «Coloreado,  matizado,  bordado».  L.  V.  sub 
«Color».— Metátesis  por  vi^Xo.  En  vulgar  marroquí 
color  es  sJ^á  en  vez  de  ^ó^J.  Cfr.  Marcáis,  Textes,  pá- 
gina 483. 

si:»  ^ic  «Inocentemente».  L.  V. 

j:a4)  «Hablar».  L.  V.  No  existe  acuerdo  completo  acer- 
ca de  la  ortografía  de  esta  voz.  La  forma  con  que 
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aquí  aparece  es  la  adoptada  por  Lerchundi;  pero 
Beaussier  ea  su  diccionario  y  Marcáis  en  sus  textos 
escriben  jS^).  Seguramente  debe  ser  ésta  la  escritu- 
ra correcta.  En  literal  se  encuentran  los  verbos  j:a4> 
y  j:á4).  Este  significa,  divagar,  desatinar,  hablar  sin 
juicio,  etc.,  y  es  más  probable  que  sea  él  el  que  ha 
pasado  al  vulgar  modificándose  su  sentido  para  ve- 
nir a  expresar  la  idea  de  hablar  en  general,  sin  nin- 
gún matiz  especial,  que  no  que  se  haya  empleado 
j:a4>  que  tiene  la  acepción  de  mugir  fel  camello),  ru 
gir  (el  león),  rebuznar  (el  asno),  etc.,  para  denotar  el 
acto  de  hablar.  Dozy  incluye  las  dos  formas:  pone 
fSupp.)  jS4)  hablar,  conversar,  charlar,  etc.,  y  espe- 
cifica «vulg.  avec  dál».  Es,  por  tanto,  perfectamente 
admisible  también  la  ortografía  de  Lerchundi. 

j:ai4>  Plural  <i1j^i4>  «Abrigo  largo  de  tela  basta,  roto  y 
estropeado».  Marcáis,  Textes,  pág.  487.  iUljj^aJI 
ip(^«  s^jM^j.  El  Chiláli. 


l^lg  1.°  «Está  bien».  2.°  «Aunque».  Marcáis  (Textes,  pá- 
gina 492),  escribe  ]^s- 

1j3«  Contracción  de  lj9si«.  «Detrás».  L.  V.  Los  sen- 
tidos de  la  voz  son:  L**  «Detrás»  (sentido  locativo)- 
2."  «Después»  (acepción  temporal).  3.°  «En  busca 
de».  Marcáis,  Textes,  pág.  472. 

^j9  «Indicar».  L.  V. — Beaus.  Se  ha  tratado  de  explicar 
este  verbo  por  una  metátesis  de  ^gj  que  se  encuen- 
tra con  el  mismo  sentido  en  los  dialectos  del  Sud 
de  la  Arabia  y  de  la  Mesopotamia.  Por  otra  parte  se 
puede  suponer  que  en  el  futuro  de  la  IV  forma  ^ja 
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la  vocal  breve  del  prefijo  se  ha  alargado  y  dice  iúri.. 
De  este  futuro  se  Jia  formado  un  perfecto  aura  í^jsl). 
Después,  como  en  la  generalidad  de  los  dialectos  y 
especialmente  en  los  marroquíes,  la  forma  11  se  em- 
plea constantemente  para  expresar  la  idea  causati- 
va de  la  extinguida  IV  forma  ^jgl  ha  pasado  a  ^jg- 
Marcáis,  Textes,  pág.  493. 

jjJ9  «Visir».  En  plural  «visires».  Amigos  o  amigas 
del  novio  o  de  la  novia  que  durante  las  fiestas  que 
se  celebran  con  motivo  de  las  bodas  les  sirven  a 
modo  de  pages;  algo  así  como  el  garcon  o  deinoiselle 
d'honneiir  entre  los  franceses.  Cfr.  ^4rr/i.  Mar.,  I,  pá- 
gina 209  y  278;  VI,  pág.  229. 

UJ)  vi1ja«  «Nivel  de  agua».  ÁiaI]  ^lj¡í«  «Nivel  de 
cuerda;  plomada>.  L.  V.  sub  «Plomada».  — Beaus. 

^9  «El  tornillo,  el  eje».  ^gJ).  El  Chiláli. 

^9 

(1)  ^aiáJU  IgljÁ»^  «Leen  despacio  reflexionando  so- 
bre las  cosas  leídas  y  en  cada  punto  donde  se  detie- 
nen ponen  un  signo».  vJ^Vui«J|  ^¿Jc  Igop?»»^^^  Idljáo^ 
g&tiJI  U>J£  Igi»»^  U^  I9IJÁ»  ^1  s^U  «J^d  Igljáj  ^l 
Staieb  ben  Ahmed. 

^9 

ttoág  «Moneda  equivalente  a  la  décima  parte  de  un, 
mitscal.  Véase  0|iá«. 

^Jg  «Tornillo».  L.  V. 

ia%|  «Familia».  Akévalo,  Método,  pág.  106. 


(1)     En  vez  de  vAÁ  isaa. 
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